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  Güemes, su muerte y el rechazo de la 9na. invasión realista. Un antiguo oficial de Napoleón sigue las directivas de su jefe muerto y sella definitivamente los límites de las Provincias Unidas



  Lavalle y el combate de Riobamba. Se retira al paso del combate para separar la caballería realista de la infantería. Cuando lo logra vuelve grupas y carga contra la caballería derrotándola para facilitar la a caída posterior de la infantería.



  San Martín y su renunciamiento en Guayaquil. Entrevista de San Martín con Bolívar donde nuestro libertador antepone la independencia de América a su gloria personal.



  Falucho y su muerte en el Callao. El negro Falucho prefiere ser fusilado, envuelto en su bandera, gritando “Viva Buenos Aires”, antes que plegarse a la sublevación en su contra.
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  Lavalleja y el desembarco de los 33 Orientales. En el Rincón de la Agraciada, 33 rioplatenses, entre ellos 11 argentinos, desembarcan para expulsar a los brasileños y devolver a la provincia Cisplatina junto a las Provincias Unidas del Río de la Plata.



  Brandsen y la batalla de Ituzaingó. Para demostrar su hombría ante una fallida orden de Alvear, a sabiendas que era suicida atacar a la infantería brasileña a través de un zanjón, carga al enemigo muriendo en el intento junto al hermano de Lavalle.



  Pinedo y su desembarco en las Islas Malvinas. Un insigne comandante de la goleta Sarandí se hace cargo de las Islas Malvinas en nombre de las Provincias Unidas.



  Mansilla en la Vuelta de Obligado. Lucio Mansilla, con 4 baterías y barcazas unidas por cadenas, obstruye el paso de la flota anglofrancesa cuando intenta pasar rumbo al Paraguay con fines comerciales.



  Rosetti y el combate de Estero Bellaco. Pese a la sorpresa inicial de los paraguayos sobre los aliados y la rápida retirada de 3 batallones brasileros y 4 orientales con 4 cañones, los batallones argentinos de reserva cambiaron la situación haciendo retirar a los paraguayos.



  Aliados en los llanos de Curupaytí. Luego de un ineficaz ablandamiento de la fortificación paraguaya por parte de la flota brasilera desde el río, las tropas aliadas atacaron siendo rechazadas en razón de que los disparos desde los barcos no pudieron destruir las defensas de las fortificaciones.



  El fortín, testimonios de vida. Estos precarios establecimientos militares se instalaron a lo largo de la inmensa llanura como un importante punto estratégico de protección de civiles contra los malones.



  Rivas y la batalla de San Carlos. La valentía de Rivas, con 1800 hombres, le permite defender al fortín de San Carlos de una invasión de Calfucurá con 3500 indios de lanza.



  Fontana y la campaña a través del Chaco. Durante 103 días, saliendo de Resistencia llega a Salta reconociendo una picada de 520 km, habiendo librado un solo combate donde derrotó a una indiada 10 veces superior y perdiendo un brazo en el combate.
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			“En las cosas que la Fuerza entra, no hay otra regla que el resultado”

			JOSÉ MARÍA PAZ

		


		
			In Memoriam



			“Soy de esos hombres que escriben, porque han progresado y que progresan escribiendo”

			SAN AGUSTÍN

			Este libro tiene la inspiración del Sr Cap (R) Hugo Giberti, en razón de haber sido quien, a través de sus claras enseñanzas históricas, nos hizo querer y comprender la valía de las anónimas personas que supieron cumplir con su deber en aras de un supremo ideal de libertad e independencia.

			Su libro Buenos Aires. Calles conocidas, Soldados olvidados, donde narra y explica la obra militar de diferentes hombres que hoy en día figuran como nombres de algunas calles de la ciudad y que pocos conocen en profundidad, nos inspiró para investigar también pequeños hechos de la historia que, sin trascender, han permitido concretar acciones de mayor envergadura, siendo reconocidos tanto por sus camaradas como por sus enemigos.

			Tal es también el reconocimiento que queremos brindar al capitán Giberti por su afabilidad, su don de gente y su permanente enseñanza, no solo de cuestiones históricas sino también del sentido humano de la vida. 

			Vaya este humilde pero sentido reconocimiento por su fecunda labor que ha trascendido en el tiempo y en las personas. 

			¡Muchas gracias por todo lo recibido! Esperamos honrar en alguna medida la semilla histórica sembrada.

		


		
			Prólogo



			 “Los soldados precisan siempre de ilusión y entusiasmo”

			SUN TZU

			Cuánto valor, cuánto espíritu de sacrificio, cuánta nobleza en el accionar trasuntan los hechos de la historia argentina. Hechos protagonizados, no sólo por grandes figuras como San Martín o Belgrano, que deslumbran por luz propia, sino también por personajes casi anónimos, que seguramente soñaban con sus propias glorias y aspiraciones, pero que no vacilaron en ofrendar sus servicios, y aun sus vidas cuando la Patria los necesitó.

			Decía Jacinto BENAVENTE que “en la pelea, se conoce al soldado; pero sólo en la Victoria, se conoce al caballero”. Este libro más que hablar de hechos de soldados narra hechos de Caballeros. Cuenta historias de anónimos hidalgos armados que supieron dar sobradas muestras de hombría, fogosidad y porque no, también de oculta heroicidad, que estuvo apagada en el tiempo. 

			El soldado es un anónimo cumplidor de órdenes, sapiente de que sólo le interesa cuidar la vida de su camarada de armas, para evitar que un hecho sangriento se transforme en infortunio. Nadie ganó una guerra muriendo por su Patria sino haciendo que el enemigo muera por la suya. Estas prosas narran acciones armadas en distintas circunstancias que evidencian voluntades superadoras de personas que, relegando la propia vida, enfrentaron riesgos mayores en aras de salvaguardar a sus camaradas de infortunio. No obstante, aun desconociéndolo, siempre la formación de la Patria estuvo presente.

			Pero para arriesgar la propia vida es necesario tener algo más que decisión y bravura. Es necesario sentir una razón especial de vivir que lleva a los soldados a comportarse de esa forma. Más aún, cada sociedad debería enorgullecerse de formar soldados acorde con su propia idiosincrasia, de manera que sean el resultado de arraigadas tradiciones y costumbres que marcan un estilo de vida. Este libro en su primera parte hace gala de ese especial temperamento al tratar de indagar en el espíritu del soldado argentino, mostrando las características de su formación en valores. El Ethos militar argentino se hace presente.

			Ese ethos militar quiere descubrir a aquellos que por diversión hacían la guerra y por profesión hacían la Patria, al decir del poema. También quiere traducir en diferentes nombres y hombres a diferentes personajes, que haciendo gala de ocultos conocimientos militares y hasta desconocidos movimientos tácticos, llevaron a sus comandados a concretar éxitos estratégicos de profundo significado para las campañas de la época.

			Entre estos personajes encontramos, tanto al sargento Cabral, arquetipo de heroísmo, que entregó su vida para salvar la del general San Martín, como al granadero Baigorria, cuya intervención fue determinante para salvaguardar la vida del Gran Capitán, en uno de los hechos más conocidos. Pero aquí también se narra a Pueyrredón en Perdriel. A las gestas de Necochea en el Tejar. A los desafíos de Güemes en su Guerra Gaucha. Así como también el reconocimiento de los propios realistas por la forma de combate de los patriotas. Sin dejar de mencionar las gestas de Warnes y Arenales en la Florida, que luego les valieron el reconocimiento de San Martín en las sierras peruanas. También rescatamos tanto los combates iniciales del cruce de los Andes, como las campañas de Freire en el Sur de Chile. Además de recordar a Pringles en Chancay, a Lavalle en Riobamba, a Juárez en Junín, se rememora al negro Falucho, cuya figura campea entre la historia y la leyenda, muriendo a manos de sus propios compañeros de lucha, abrazado al pabellón patrio; y tantos otros más. 

			Este libro pretende rescatar del olvido a estos hombres, brindándoles un modesto homenaje y proyectándolos hacia la gloria, porque en definitiva fueron grandes héroes. 

			Sin más, los invito a deleitarse con relatos, casi presenciales, de gestas olvidadas recordándolo a Calderón al recitar:

			Aquí, en fin, la cortesía,

			el buen trato, la verdad,

			la fineza, la lealtad,

			el honor, la bizarría,

			el crédito, la opinión,

			la constancia, la paciencia,

			la humidad y la obediencia,

			fama, honor y vida son,

			caudal de pobres soldados;

			que en buena o mala fortuna,

			la milicia no es más que una

			religión de Hombres Honrados.

		


		
			La significación ética de una profesión (1)



			Escrito para aquellos que nunca han transitado la vida en los cuarteles, en las pistas de entrenamiento, en los campamentos de maniobras o en los campos de batalla, para que les resulte más fácil comprender la idiosincrasia de los militares, es decir su forma de vida, su manera de ser y sus rasgos distintivos.

			En las sociedades posmodernas, caracterizadas por tendencias cada vez más firmes hacia el relativismo moral, el humanismo secular, la pérdida de valores, la indisciplina social, la falta de respeto a la autoridad, el individualismo y la disminución de la solidaridad como forma de cohesión social, esa falta de comprensión se resume en un intento permanente de socavar y tergiversar los valores que sostienen a la profesión militar, como si temieran que estos pudieran afectar, de alguna manera, su forma de vida.

			Es cierto que los militares se visten de una manera diferente, tienen un lenguaje propio, caminan distinto, son disciplinados, hacen un culto del respeto por las jerarquías y por la autoridad que de éstas emana, se rigen por códigos escritos y no escritos, incomprensibles muchas veces para sus conciudadanos, y adhieren a valores y virtudes que para la sociedad contemporánea parecieran, como mínimo, fuera de moda o resabios del pasado.

			Pero también es cierto que los militares no provienen de países lejanos ni conforman un ente autónomo dentro del Estado, sino que se nutren de los hombres y mujeres de la sociedad de la que forman parte y a la cual sirven, con sus virtudes y defectos, y desde ese marco social deben incorporar y asimilar las tendencias y los requerimientos, nunca estáticos, siempre cambiantes de acuerdo a la época, que el Estado como sociedad políticamente organizada les impone, procurando, al mismo tiempo, no perder su propia identidad. Es por ello que se debe pretender la búsqueda de un cierto equilibrio entre las tendencias de la sociedad y la necesaria preservación de la forma de ser militar. 

			Si los militares procuraran una autonomía total, desconociendo lo que la sociedad requiere de ellos, se transformarían en un peligro para la misma. Por el contrario, si la sociedad pretendiera que sus militares fueran un fiel reflejo de quién les ha dado el mandato del uso legítimo de la fuerza, descartando los valores esenciales que particularizan a la profesión militar, dicha sociedad podría resguardarse de que cuenta con guerrillas, mercenarios, milicias, pero no con soldados. 

			¿Pero qué separa a unos de otros? El ethos militar. 

			El ethos militar

			Para entendernos, sabemos que la evolución de la palabra griega ethos nos llevó a la ética, entendiéndola (desde tiempos aristotélicos) como el lugar que la persona lleva en sí misma, su actitud interior, que fundamenta la praxis (práctica) de la que brotan sus actos humanos. Aristóteles caracteriza al vocablo como “modo de ser o carácter”.

			El ethos hoy, es mucho más abarcativo que la palabra “ética”, ya que lo ético comprende las disposiciones del hombre en la vida, su carácter, sus costumbres y también sus regulaciones morales. En realidad la amplitud del vocablo hoy, se podría traducir por “modo” o “forma de vida” en un sentido más profundo de la palabra.

			Esta apropiación de una forma de vida se logra mediante el hábito, es decir, no es como el pathos (lo dado por la naturaleza), sino que es una disposición de conducta estable, consistente. En la doctrina clásica (héxis en Aristóteles), significa modo de ser y modo de comportarse según lo que se ha adquirido o apropiado. Este hábito es una disposición a actuar de determinada manera, pero no es la repetición exacta e inevitable de respuestas aprendidas. Siempre está ligado a las situaciones en que se adquiere, y al contexto en que se acciona. A su vez esta intervención cognitiva hace necesario distinguir al hábito de la rutina y/o habituación.

			A partir de esta interpretación podemos entender al ethos militar como el “deber ser” del Soldado, entendido como “forma de vida” o “carácter” de la profesión militar, que se va adquiriendo, apropiando, e incorporando actos a lo largo de su existencia, cuasi más que solamente profesional. A su vez, este ethos militar se adquiere por hábito, sin que ello signifique la repetición exacta e inevitable de respuestas aprendidas.

			Esta forma de vida formará parte de su modo de ser y actuar, acompañándolo más allá de su actividad profesional. Es por ello que para no ser solo un tipo de profesión determinada debe auxiliarse en valores fundamentales que hagan a la naturaleza de la profesión militar, con un aspecto dinámico, que busca adaptarse a la evolución de los valores de la sociedad que lo nutre, pero sin perder su esencia. 

			Podemos concluir que el ethos militar busca ser algo más amplio que un tratado de deberes, al necesitar agregarle virtud a esos valores, para dar a su profesión la exactitud requerida en el servicio a una causa noble y elevada.

			La formación en valores

			Pero cómo distinguir esos valores que transforman a un grupo de personas en un grupo de hermanos, fundado en el mutuo respeto y la disposición para confiar la propia vida en las manos de sus camaradas. 

			El ethos militar identifica esas características particulares y exclusivas que lo distinguen de otras profesiones y que provienen de la naturaleza y esencia misma de la “condición militar”, sustentada en organizaciones verticales y disciplinadas donde se pretende que la persona actúe totalmente identificada y consustanciada con el grupo humano del que forma parte, relegando sus necesidades personales en bien del conjunto y, además, que se encuentre firmemente convencido de la justeza de la causa a la cual sirve dado que, eventualmente, se le requerirá ofrendar su propia vida.

			Si bien el conocimiento pleno de las técnicas, tácticas, procedimientos y habilidades propias de la profesión militar tienen una importancia fundamental al momento de conformar un Ejército profesional, los valores compartidos, es lo que amalgama y vigoriza a ese Ejército. 

			Es por eso que la sociedad argentina, que ha consagrado valores como la libertad, la dignidad humana y la autoafirmación de la personalidad nacional, también le ha dado a quienes tienen la responsabilidad de superar situaciones difíciles, un perfil ético específico, apoyado en el convencimiento pleno de sus integrantes respecto a la defensa de los valores democráticos y republicanos de la sociedad de la cual forman parte.

			A partir de ello es que el ethos militar del Soldado Argentino se sustenta en un perfil ético espiritual que orienta la formación integral y la acción educativa, sustentado sobre virtudes y valores que hacen a la esencia misma de la profesión militar así como también de la sociedad a la cual sirve.

			Entendiendo a los valores como pautas ideales de comportamiento del ser humano, que las sociedades aprecian, desean y buscan, y que mueven la conducta, orientan la vida y marcan la personalidad de individuos y colectivos en un período histórico determinado, y a la virtud como un hábito y disposición de la voluntad para actuar conforme a la ley moral (Diccionario SALVAT - 1992) se destacan aquellos que han universalizado los Ejércitos y que se han mantenido inalterables a través de la historia argentina:

			Creer en la causa a la cual se sirve, auxiliado por  la Fe en Dios.

			Convencimiento pleno, hasta el sacrificio de la vida, de una causa que pueda afectar a la Nación Argentina, su soberanía y la libertad de sus habitantes, sostenida en una espiritualidad trascendente que retemple el espíritu en los momentos de mayor peligro.

			El Amor a la Patria

			Identificación manifiesta con la Nación Argentina, el espacio territorial donde se asienta, sus tradiciones, cultura y derechos soberanos, para poder servir a sus intereses, hasta en circunstancias extremas, buscando el bien común antes que el propio.

			El Honor

			Cualidad moral de alto contenido ético que impone el severo cumplimiento de los propios deberes respecto del prójimo y de uno mismo, impulsándolo a proceder de modo de merecer la estima de los hombres de bien y la aprobación de la propia conciencia.

			El Valor

			Es la superación serena y firme del miedo al peligro físico o moral, que permite ejercer las responsabilidades con un control consciente ante situaciones extremas.

			La Rectitud

			Convencimiento de sana razón y exactitud en los procederes que obliga a obrar con justicia y ecuanimidad en todo momento.

			La Humildad

			Conocimiento veraz y sincero de las propias condiciones y limitaciones que permite una vinculación real con la organización sin estridencias ni sobrevaloraciones, rechazando el orgullo, la soberbia, la vanidad, la arrogancia y la impertinencia, y aceptando que toda experiencia nos deja alguna enseñanza.

			La Disciplina

			Estado de orden y obediencia existente en la persona y en la organización, que se manifiesta por la subordinación y el respeto al cumplimiento de órdenes, reglamentos y leyes militares, especialmente en situaciones de peligro, lo que se ve influenciado por el prestigio y capacidad del que manda, y en el que obedece como un acto consciente que realiza la persona en forma reflexiva, libre y voluntaria.

			La Lealtad

			Adhesión voluntaria y noble a principios, organizaciones y personas que despiertan la vocación de servicio, aceptando vínculos implícitos de adhesión hacia otros, de tal modo de reforzar y proteger, a lo largo del tiempo, el conjunto de valores que representan.

			La Subordinación

			Consiente y voluntaria sujeción a las órdenes, reglamentaciones o personas que vincula una relación de dependencia lógica y necesaria con un nivel superior, que sin ser servidumbre, es el necesario control de la libertad individual imprescindible para asegurar el bien del conjunto.

			La Abnegación

			Disposición voluntaria a ponerse al servicio de los demás, con sacrificio de los propios intereses, como acto deliberado por el cual se renuncia a beneficios materiales e inmateriales a favor de un fin superior, que se manifiesta en la motivación por la vocación de servicio.

			El Espíritu de Sacrificio

			Convencimiento de la justicia de la causa que promueve la acción, que permite afrontar decididamente acciones de riesgo.

			El Espíritu de Cuerpo

			Estado mental y emocional de una organización, que permite identificarse con valores y objetivos en común, adoptándolos como propios, hasta sentirse orgullosos de su pertenencia, y que los impulsa al cumplimiento de sus obligaciones por más dificultades que estas presenten.

			La Vocación de Servicio

			Inclinación natural para ofrendar voluntariamente un mayor esfuerzo a la realización de las tareas habituales, entendiéndose como ayuda, favor, gracia o beneficio para ayudar a otros o a la organización de la que formamos parte, más allá de los deberes habituales.

			El Respeto por las Tradiciones

			Sentimiento de consideración y fidelidad con las glorias militares y los héroes argentinos, así como a los usos y costumbres militares, que se transmiten de generación en generación, como forma de reforzar el sentido de pertenencia al Ejército y a la Nación Argentina.

			La esencia del ser argentino

			Estas virtudes, formas de ser, de sentir y de actuar, que sintetizan el comportamiento militar deseado, no estarían completas si no tuvieran además, aquellos que caracterizan a la sociedad argentina hacia sus Soldados y que éstos han hecho propios, a saber:

			La pasión por la Libertad.

			La custodia y sostenimiento de los valores, principios e ideales de la Constitución Nacional

			El respeto a las Instituciones de la República.

			La subordinación a las autoridades legalmente constituidas.

			El cumplimento irrestricto de las Leyes de la República.

			El espíritu solidario con sus conciudadanos.

			El respeto a la dignidad humana. 

			La honradez.

			El respeto a la diversidad y la inclusión del otro.

			La cesión voluntaria de los derechos políticos, de primera y segunda generación, estipulados en la Declaración Universal de Derechos Humanos:

			Libertad de Opinión y de Expresión (Art. 19)

			Libertad de Participación en los Asuntos Políticos (Art. 21)

			Derecho a constituir y asociarse en sindicatos (Art. 23)

			Esta adhesión volitiva a los valores y virtudes descriptos, ya sean propios de la profesión militar como de la sociedad de la cual se nutre y a la cual sirve el soldado, no implican, de ninguna manera una uniformidad de pensamiento sino que, por el contrario, la individualidad y la diversidad deben ser reconocidos y alentados dado que enriquecen a la Institución. 

			Es así, que el aspecto ético-espiritual de la educación en el Ejército constituye una preocupación dominante dentro del proceso de formación integral de sus integrantes y que su contenido debe ser la base y fundamento de la personalidad militar.

			Este proceso, que se desarrolla a lo largo de toda la vida militar mediante una permanente acción educativa sistemática y asistemática, procura cimentar una adhesión manifiesta a los valores y virtudes militares y ciudadanas que se compendian en el llamado Ethos Militar Argentino.

			Dicha forma de vida no se construyen de un día para el otro. Sus costumbres y tradiciones deben ser cuidadosamente preservadas en la paz para el momento preciso en que el país requiera del empleo de sus soldados, y para dicha crítica circunstancia su ethos debe mantenerse vital y vibrante.  

			Como epílogo, nada mejor que recordar aquellas palabras del comandante Francisco Villa Martín, militar humanista y post-romántico español, que creyó en el progreso de la ciencia militar, grabadas en su lápida mortuoria: Desgraciado país aquel que hace odiosa la carrera de las armas, aquel que alquile sus ejércitos en días de peligro, aquel que los degrada nutriendo sus filas de hombres sin virtudes ni patriotismo, aquel que con su menosprecio mata el honor militar y ahoga las nobles ambiciones. 

			
			
				
					1. Basado en el artículo “El Ethos Militar Argentino”, Cnl (s) (R) José Manuel Díaz Diez y Omar Locatelli, Revista ESG, nro. 576, setiembre/diciembre 2010.

				

			

		


		
			Pueyrredón y el combate de Perdriel (2) 



			1º de agosto 1806  

			Pueyrredón, con apenas 600 gauchos y 6 piezas de artillería, decide enfrentar al invasor inglés.

			Antecedentes

			El 27 de junio de 1806, Beresford entró en Buenos Aires con sus tropas para dominar a una población de 45.000 almas. Tras largos años de desidia, el Ejército colonial español había demostrado su incompetencia, fallando en su estrategia defensiva ante el ataque británico.

			Acciones

			El 31 de julio de 1806, se encontraban reunidas en la chacra de Perdriel algunas fuerzas criollas y españolas, las que junto con el Ejército que al mando de Liniers vendría desde la Banda Oriental llevarían adelante la reconquista de Buenos Aires.

			Desde el día anterior habían empezado a despacharse grupos armados, que sucesivamente se reconcentraron en la chacra de Perdriel, a tres leguas de la ciudad, poniendo el nuevo campamento a cargo de Trigo y Vázquez Feijoo, cuya tropa era asistida con pan, vino y carne a discreción. Los catalanes de Esteve Llac y Sentenach y algunos piquetes de veteranos y voluntarios sueltos, quedaron diseminados en la ciudad en protección de las minas, y prontos a obrar oportunamente. 

			Al mismo tiempo se hacían reuniones de gente en la campaña, acudiendo de los partidos de Morón, Pilar y Luján grupos de vecinos medio armados, que se encontraban en el campamento de Perdriel, bajo la dirección de Pueyrredón, quien obraba de acuerdo con Liniers, y con autorización del gobernador de Montevideo. Pueyrredón asistía a sus soldados con su propio peculio, y con auxilios suministrados por don Diego Álvarez Baragaña (asturiano). A estas fuerzas se reunió el comandante don Antonio Olavarría con el regimiento de Blandengues y dos pedreros (3) de dos, traídos de los fortines de la frontera, con lo cual se formó una división como de 600 hombres, tomando el mando en jefe Olavarría. Los conjurados, por su parte, continuaban el acopio de armas y municiones, y en la noche del 31 de julio expidieron una remesa de ellas, juntamente con cuatro carronadas (4), a cargo de Esquiaga y Anzoategui, y un refuerzo de 50 voluntarios reunidos en su mayor parte por el cabo natural de Canarias, Juan Pedro Zerpa. Esta expedición llego al campamento a las cinco y media de la mañana del 1 de agosto, casi al mismo tiempo que el jefe de avanzada, don Martín Rodríguez avisaba la marcha de una columna enemiga sobre Perdriel. Inmediatamente se montaron en cureñas (5) de mar las cuatro carronadas, poniéndolas en batería, se suplieron las cuñas con osamentas, y entraron en línea los dos pedreros que se colocaron al centro. La línea de defensa se improvisó a lo largo de una tapia recta, con dos grupos de tiradores a sus extremos, componiendo todos sus defensores un total de 85 hombres. La caballería voluntaria de Pueyrredón se situó a retaguardia, formando la reserva los Blandengues. Media hora después se presentaba el enemigo en son de combate. 

			Beresford, instruido por sus espías de los progresos que hacía la reunión de Perdriel, organizó una columna de 500 hombres del regimiento 71 de escoceses, con seis piezas de artillería, y poniéndose personalmente a la cabeza de ella, había salido de la ciudad, en la misma noche del 31 de julio en que los conjurados hacían su remesa de armas y municiones. 

			A su vista, los de Perdriel enarbolaron la divisa blanca y encarnada de los conjurados de Buenos Aires, y a los gritos de “¡Santiago! ¡Cierra España! ¡Mueran los herejes!”, rompieron el fuego de artillería a las siete de la mañana. Las piezas estaban servidas por 24 artilleros, al cargo del capitán de marina mercante don Francisco Trelles y el cabo Manuel Palominos. El cabo Zerpa a la derecha y a la cabeza de 23 fusileros, y Antonio Cuevas a la izquierda con 18 tiradores sin bayoneta, rompieron a su vez el fuego de infantería. Los ingleses, volviendo sus piezas, contestaron al fuego de artillería, y adelantaron una línea de tiradores, siguiendo el resto en columna de ataque. Desde ese momento se pronunció la derrota. El comandante Olavarría a la cabeza de los Blandengues, se puso en retirada con su tropa formada, diciendo: “que comprometer combate sería exponer el fin de la reunión, que era esperar el ejército de Montevideo y proveerlo de caballos, reforzándolo”. Quedaron únicamente 109 hombres (incluso 14 voluntarios de caballería) sosteniendo la línea, a lo que se debió que el número de prisioneros no fuera mayor. 

			Beresford hizo avanzar la infantería, dejando su artillería a retaguardia. Al llegar a la tapia, encontró los cañones de los de Perdriel desamparados, manteniéndose firme al pie de uno de ellos un solo hombre. Era éste un cabo irlandés, desertor de las tropas inglesas, llamado Miguel Skennon, que combatía por su fe católica y contras los herejes ingleses ¡al lado de los argentinos!

			En esos momentos, Pueyrredón poniéndose a la cabeza de doce jinetes, atacó por la derecha del 71 con la artillería enemiga de su retaguardia, mató a uno de los artilleros y se apoderó de un carro de municiones de los ingleses; pero muerto su caballo por una bala de cañón, Hubo de salvarse en ancas de uno de sus compañeros, terminando así esta refriega con algún honor. Los muertos y heridos en esta jornada por una y otra parte no alcanzaron la docena.

			En este combate y con escasos recursos, Juan Martín de Pueyrredón demostró el valor gaucho en uno de los hitos que conducirían a la Reconquista de Buenos Aires.

			
			
				
					2. Adaptado del suceso relatado en el capítulo III, “La conquista y la reconquista”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina”, Bartolomé Mitre.

				

				
					3. Tipo de cañón antiguo, especialmente destinado a disparar bolas de piedra.

				

				
					4. Cañón antiguo de marina, corto y montado sobre correderas.

				

				
					5. Armazón compuesta de dos gualderas fuertemente unidas por medio de teleras y pasadores, colocadas sobre ruedas o sobre correderas, y en la cual se monta el cañón de artillería.

				

			

		


		
			French y Berutti, y la escarapela (6)



			22 de mayo de 1810

			Creada espontáneamente para diferenciar a los patriotas, esta insignia se convierte en uno de los símbolos más representativos de nuestra nacionalidad.

			Antecedentes

			En mayo de 1810, el virrey Cisneros le pidió al pueblo fidelidad a España, que había sido invadida por los franceses, pero los criollos, en cambio, exigieron un Cabildo Abierto para deliberar si el virrey debía continuar en su cargo. Tanto como la deliberación por los ideales, la insignia representativa de las nuevas ideas, estaba aún en duda.

			Acciones

			Al mismo tiempo que en las galerías altas de la Casa Capitular se celebraba la sesión del Cabildo, una escena más animada se realizaba en la Plaza. Como la reunión se engrosara por momentos y fuese necesario darle una organización, imaginó French la adopción de un distintivo para los patriotas. Entró en una de las tiendas de la Recova y tomó varias piezas de cintas blancas y celestes, colores popularizados por los Patricios en sus uniformes desde las invasiones inglesas, y que había adoptado el pueblo como divisa de partido en los días anteriores. Apostando en seguida piquetes en las avenidas de la plaza, los armó de tijeras y cintas blancas y celestes, con orden de no dejar penetrar sino a los patriotas, y de hacerles poner el distintivo. Berutti fue el primero que enarboló en su sombrero los colores patrios que muy luego iban a recorres triunfalmente toda la América del Sur. Instantáneamente se vio toda la reunión popular con cintas celestes y blancas pendientes del pecho o del sombrero. Tal fue el origen de los colores de la bandera argentina, cuya memoria se ha salvado por la tradición oral. Más tarde será Belgrano el primero que enarbole esa bandera y el primero que la afirme con una victoria.

			El pueblo, vestido con los colores de su cielo, se dirigió en masa a los corredores de la Casa Capitular, acaudillado siempre por French y por Berutti. Estos dos tribunos, presidiendo una diputación, se apersonaron en la Sala de Sesiones y exigieron con firmeza que se cumpliese la voluntad del pueblo deponiendo al virrey del mando, increpando al Cabildo por haberse excedido de sus facultades, y acabando por anunciar que el tiempo era precioso y que la paciencia se agotaba. El Cabildo no creía en el pueblo. Le parecía sin duda un sueño que en una colonia esclavizada surgiera repentinamente esta nueva entidad. Así fue que, en vez de acceder a sus deseos, mandó llamar a los comandantes de las fuerzas armadas para reprimir por medio de las armas lo que en su ceguedad consideraba como una asonada pasajera. Los comandantes hicieron caer la venda que cubría los ojos de los cabildantes. Todos ellos, a excepción de tres que guardaron un tímido silencio, declararon terminantemente que ni podían contrarrestar el descontento público ni sostener al gobierno establecido, ni aún sostenerse a sí mismos, pues sus tropas estaban por el pueblo; que no veían más medio de impedir mayores males que la deposición del virrey, “porque así lo exigía la suprema ley”.

			
			
				
					6.  Adaptado del suceso relatado en el capítulo X, “La revolución – 25 de mayo”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Belgrano y el combate de Tacuarí  (7) 



			9 de marzo de 1811

			Al son de un joven tambor, los patriotas, con 400 hombres y 6 piezas de artillería, enfrentan a 2500 paraguayos haciéndolos retroceder para permitir una honrosa retirada.

			Antecedentes

			La Expedición al Paraguay, al mando del general Belgrano, tenía como misión hacer reconocer la autoridad de la Junta de Buenos Aires en el territorio de la Intendencia de Asunción. El cuerpo expedicionario inició la marcha a fines de octubre de 1810, derrotó sin dificultad una pequeña resistencia armada en Campichuelo y avanzó hacia Asunción hasta llegar a orillas del río Paraguary en donde los esperaban las tropas paraguayas. El ejército patriota se lanzó al ataque pero debido a la inferioridad numérica y después de cuatro horas de combate, debieron replegarse hasta Tacuarí a la espera de refuerzos.

			Acciones

			La posesión del paso de Tacuarí, aunque defectuosa, era militarmente fuerte, y en su elección se reconoce el golpe de vista del general que empieza a dominar el campo de batalla, utilizando hasta los menores accidentes del terreno. Colocadas las reliquias del pequeño ejército patriota sobre la margen izquierda del Tacuarí, apoyaba su derecha en un bosque impenetrable y extenso. Al frente de su línea y sobre el paso, colocó el general dos piezas de artillería en batería y dos en reserva, barriendo en su prolongación el camino de la margen opuesta que conducía al paso, el cual, limitado por bosque espesísimos hacía imposible todo despliegue de fuerzas enemigas. A la izquierda, se extendía un bosquecillo de arbustos y renovales (8), en cuya espesura situó dos piezas de artillería emboscadas, con el objeto de hacer frente a la fuerza naval enemiga, que ya cerraba con sus botes armados la línea del Tacuarí. A la espalda se desenvolvía una planicie horizontal, matizada de verde isletas de árboles enmarañados, que eran otros tantos puntos de apoyo en una defensa; y cerca del paso se elevaba un montículo, que luego tomó el nombre de “Cerrito de los Porteños”, lo mismo que el de Paraguary. El aspecto general del paisaje era apacible y pintoresco. Tal era la posición en que los restos del ejército Patriota hicieron pie firme, después de una retirada de setenta leguas, operada al frente de un enemigo catorce veces superior en número.

			Cuando los Patriotas emprendieron su retirada del campo de batalla de Paraguary, salió en persecución de ellos la vanguardia del ejército paraguayo, mandada por don Fulgencio Yegros, la que se mantuvo siempre a respetuosa distancia a pesar de la superioridad numérica. En el río Tebicuary los paraguayos hicieron  hizo alto para esperar la incorporación de la división Cabañas y ambas fuerzas reunidas continuaron su marcha sobre los restos del ejército Patriota, posesionados ya del paso Tacuarí. Reconocida esta posición por Cabañas, la halló tan ventajosa, que temió aventurar un pasaje a viva fuerza, no obstante contar con más de 2000 hombres y con una artillería superior a la de Belgrano. En consecuencia, pidió refuerzo al gobernador Velazco, quien le envió al comandante Gamarra con 400 hombres y tres piezas de artillería, reuniéndose de este modo un total de más de 2500 a 3000 hombres, a más de las tripulaciones y tropas de la escuadrilla que debían obrar en combinación. Estas tímidas precauciones, en presencia de 400 hombres en retirada, manifiestan el respeto que habían sabido infundir al enemigo en la jornada de Paraguary.

			Hacía un mes que Belgrano ocupaba el paso del Tacuarí, confiando por demás en lo inexpugnable de su posición, o que lo reducido de sus fuerzas no le permitiera extender mucho su zona de vigilancia, no tuvo conocimiento de la aproximación del enemigo hasta el 9 de marzo. Al rayar la aurora, se vio improvisadamente atacado desde tres puntos a la vez, por fuerzas navales y terrestres del Paraguay. Tres minutos después de recibir un parte sin novedad de sus camaradas, el jefe paraguayo ejecutó una operación que la circunstancia aconsejaba, combinando su plan con prudencia y aprovechándose con bastante habilidad de los errores cometidos por el enemigo.

			Al amanecer del día 9 el estruendo del cañón anunció la presencia del enemigo, poniendo en alarma el campamento patriota. A esa hora los paraguayos rompieron un vivo fuego de artillería sobre el paso con piezas de a 8 y de a 6, el que, a pesar de la superioridad del calibre, fue vigorosamente contestado por las 2 piezas de a 2 que lo defendían. Mientras duraba el cañoneo, seguidos de algunas canoas con gente de desembarco, remontaban el río amagando el flanco izquierdo de su línea, y al mismo tiempo una fuerte columna avanzaba por la retaguardia.

			El general Belgrano, de pie sobre la barranca del río al lado de los cañones que hacían fuego, recibió el parte que le anunciaba el triple ataque con mucha sangre fría. Sin vacilar un momento ordenó que el mayor, don Celestino Vidal, marchase en el acto a rechazar el ataque de la izquierda; mientras el mayor general Machain, a la cabeza de 150 hombres de infantería y caballería y 2 piezas de a 2, salía para ganar tiempo, al encuentro de la columna que venía a tomar la retaguardia previniendo al último que sólo se adelantara lo suficiente para practicar un reconocimiento, y se replegara al campamento en el caso de cerciorarse ser el grueso del ejército enemigo el que avanzaba por aquel punto.

			El general en jefe en persona, con 4 piezas de artillería, 2 compañías de naturales de Misiones, 1 de Arribeños y algunos Granaderos, que en su totalidad apenas alcanzaban a 250 hombres, quedó en sostén del paso, haciendo frente a las fuerzas navales y terrestres que lo atacaban. En consecuencia, se contrajo con ardor a dominar el ataque del paso, logrando Vidal rechazar la flotilla enemiga con un fuego nutrido de mosquetería, poner en fuga a los botes, matar parte de la gente armada que montaba las canoas y apoderarse de ellas, mientras Belgrano, dirigiendo personalmente la artillería, apagaba el fuego de las baterías enemigas situadas en la margen opuesta, y hacia retroceder a las fuerzas que las sostenían. El momento era crítico, y la salvación de los patriotas dependía del éxito de las operaciones emprendidas por la espalda. El verdadero combate iba a empezar, y Belgrano, desembarazado de la atención del paso, podía dar frente a retaguardia y oponer al enemigo una fuerza compacta y entusiasmada por el triunfo parcial. 

			El enemigo se engrosaba por momentos, y al ver que no podía flanquear a los patriotas en la posición que ocupaban, les opuso por el frente su infantería y artillería mientras la caballería, que aún no se había descubierto y se adelantaba a cortarles la retirada, ocultó su movimiento con el bosque. Así se ejecutó, y los patriotas fueron a un tiempo atacados con vigor por el frente y por la retaguardia, viéndose obligados a concentrarse en las isletas en que apoyaban sus flancos, donde después de una “resistencia obstinada”, tuvieron que ceder al número, y se rindieron con dos piezas de artillería, un carro capuchino y una carretilla de municiones. De esta derrota se salvaron tan sólo dos oficiales y algunos soldados, que abriéndose paso al través de la línea enemiga, fueron a dar al general la triste nueva de la pérdida de la mitad de su ejército. 

			El general Belgrano recibió la noticia con serenidad y entereza. Los que le rodeaban, creyeron que nada quedaba por hacer sino rendirse a la primera intimación del enemigo, y todos estaban persuadidos que tal sería su resolución, cuando vieron avanzar a gran galope un oficial enemigo con bandera de parlamento. El parlamentario se presentó a Belgrano, lo intimó tres veces a que se rindiera a discreción, pues de lo contrario sería pasado a cuchillo él y toda la poca fuerza que le restaba. El general patriota contestó con dignidad y con la noble sencillez de Leónidas: “Por primera y segunda vez he contestado ya que las armas del Rey no se rinden en nuestras manos: dígale usted a su jefe que avance a quitarlas cuando guste”.

			Todos creyeron que el general Belgrano se limitaría a una defensa en el círculo del campamento, a fin de obtener condiciones menos humillantes que las que se le habían propuesto; pero con sorpresa le vieron disponerse a salir al encuentro del enemigo, y la sorpresa no tardó en convertirse en entusiasmo. 

			Tan decidido como prudente, el general patriota hizo situar dos cañones a vanguardia para contener el avance del enemigo, mientras tomaba sus disposiciones para salirle al encuentro. Su primer cuidado fue asegurar la retaguardia, dejando para defender el paso, un cañón de a 4 y un corto destacamento de 26 milicianos de Misiones. Habiendo huido cobardemente los oficiales que estaban a la cabeza de esta tropa, llamó al sargento de artillería Raigada, y le confió como al más digno el mando del puesto. 

			En seguida, recorrió el general su línea,y vio que le quedaban 135 infantes, como cien hombres de caballería, de los cuales sólo 18 eran veteranos, y 2 piezas de artillería de a 4 con mediana dotación. Colocó la infantería en el centro, la caballería en las alas y la artillería en los intervalos, arengando a la tropa con palabras resueltas a que todos contestaron con gritos de entusiasmo, dispuestos a marchar hasta el sacrificio. 

			Formada la pequeña columna de ataque y dada la señal de marcha por los pífanos y tambores, el General se puso a su cabeza, a pie y con la espada desenvainada. En aquel momento, el capitán don Pedro Ibáñez, que era el oficial más antiguo de los ocho de infantería y cuatro de caballería que habían quedado, se acercó respetuosamente a Belgrano diciéndole: “Señor general, como al oficial más antiguo y como segundo jefe, a mí me corresponde este puesto”. Belgrano, correspondiendo a aquella valerosa reclamación de alma, le cedió el puesto, pasando a tomar el que le correspondía a retaguardia. Al tiempo de poner el pie en el estribo para montar a caballo se volvió a su leal amigo Mila de la Roca, para encargarle que quemara todos sus papeles reservados, a fin de que no cayeran en poder del enemigo muchas cartas que podían comprometer a personas que residían en el Paraguay. Luego, despidiéndose de él, le dijo con naturalidad: “Aún confío que se nos ha de abrir un camino que nos saque con honor de este apuro, y de no, al fin lo mismo es  morir de cuarenta años que de sesenta”, y montando a caballo, pasó a tomar su puesto de combate. 

			Luego que la pequeña columna patriota entró bajo el tiro de cañón, rompió el fuego de artillería por una y otra parte; pero siendo muy superior en número y en calibre la de los paraguayos, éstos continuaban ganando terreno. Entonces Belgrano ordenó a Ibáñez que se adelantara con la infantería y artillería hasta ponerse dentro del tiro de fusil del enemigo, y llevase el ataque hasta rechazarlo o contenerlo. Los 135 infantes eran avanzaron desplegados en batalla sin disparar un solo tiro, hasta ponerse dentro de la distancia de punto en blanco (9). La columna paraguaya, en presencia de este avance temerario, había detenido su marcha, desplegando su línea con sus seis piezas de artillería al centro, y apoyaba los costados en dos isletas de bosque, de las que matizaban la planicie. Las dos líneas rompieron el fuego casi a un mismo tiempo, y por espacio de doce minutos no se oyó en todo el campo sino el estruendo de la fusilería y del cañón. El fuego graneado de los pelotones patriotas era nutrido y secundado por la metralla de las dos piezas de artillería, abría anchos claros en las filas paraguayas, que en aquel corto espacio de tiempo perdieron catorce muertos y dieciséis heridos. Repentinamente cesó el fuego, y disipándose las nubes de humo que oscurecían el campo de batalla, se vio a la línea paraguaya recogerse sobre sus costados, se guareció del bosque y abandonó en medio del campo los cañones con que hacía fuego. La fuerza moral había triunfado de la fuerza numérica. 

			Sospechando Belgrano que aquello pudiera ser una celada, y llenado el objeto que se había propuesto, que era hacer comprender que los patriotas estaban resueltos a morir antes que rendirse, ordenó a la infantería que se replegara al cerrito que dominaba la planicie. El avance de Belgrano había sido una decisión reflexiva, que en la circunstancia en que se encontraba, puede considerarse como un acto de animosa prudencia de que dependía la salvación de las últimas reliquias de su ejército. Era, con menos elementos y en trance más duro, la repetición de la hazaña de Paraguary. Habiendo conseguido imponerse al enemigo, había, obtenido la única victoria que era de esperarse; y aprovechándose del asombro causado por el valor de sus tropas, envió a su vez un parlamentario al jefe paraguayo, quien lejos de pensar en hacer efectiva su arrogante amenaza de la mañana, sólo pensaba en precaverse de una derrota. 

			Mientras el parlamentario se dirigía al campo enemigo, los soldados patriotas descansaban orgullosamente sobre sus armas. Belgrano, de pie en lo alto del “Cerrito de los Porteños”, pudo entregarse a la satisfacción viril de haber salvado con su fortaleza de ánimo la gloria de las armas revolucionarias, y con ellas, las últimas reliquias de su pequeño ejército.

			
			
				
					7. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XIII, “Tacuary”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

				
					8.  Terreno poblado de renuevos, vástagos que echan el árbol o la planta después de podados o cortados.

				

				
					9. Cuando se coloca una imagen correcta de miras sobre una línea imaginaria que pasa por el centro del blanco.

				

			

		


		
			Belgrano y la creación de la Bandera (10)



			27 de febrero 1812

			Belgrano diseña una bandera con los mismos colores de la aprobada escarapela y la enarbola por primera vez en Rosario, a orillas del río Paraná. Allí, en las baterías Libertad e Independencia, la hizo jurar a sus soldados. 

			Antecedentes

			A fines de 1811, aumentaron los ataques españoles contra las costas del Paraná ordenadas por el gobernador español de Montevideo, Pascual Vigodet. Frente a esto el Triunvirato encargó que el 24 de enero de 1812 Manuel Belgrano partiera hacia Rosario con un cuerpo de ejército. El general logró controlar las agresiones españolas e instalar unas baterías en las barrancas del Paraná. 

			Acciones

			A la aproximación del peligro, el espíritu de Belgrano se exaltó y buscando en su alma nuevas inspiraciones para transmitir su entusiasmo a las tropas que mandaba, concibió la idea de dar a la revolución, un símbolo visible, que concentrase en sí las vagas aspiraciones de la multitud y los propósitos de los hombres de principios. Resuelto a acelerar la época de la independencia y a comprometer al pueblo y al gobierno en esta política atrevida, empezó por proponer la adopción de una ‘’escarapela nacional’’ el 13 de febrero de 1812, fundándose en que los cuerpos del ejército la usaban de distinto color, de manera que en vez de ser un símbolo de unión ‘’casi era –decía– una señal de división cuya sombra, si era posible, debía alejarse’’. El gobierno, cediendo a la exigencia de Belgrano, declaró por decreto del 18 de febrero, “que la escarapela nacional de las provincias del Río de la Plata sería de color blanco y azul celeste”.

			El 23 empezaron los ciudadanos a usar del nuevo distintivo nacional, que hasta entonces sólo había sido una divisa popular. En el mismo día se distribuyó a la división de Belgrano, quien al dar cuenta de este hecho, pone en claro el significado que daba a aquel acto’’ Se ha puesto en ejecución –dice– la orden de V. E. del corriente, para el uso de la escarapela nacional que se ha servido señalar cuya determinación ha sido del mayor regocijo, y excitado los deseos de los verdaderos hijos de la patria de otras declaraciones de V. E., que acaben de confirmar a nuestros enemigos de la firme resolución en que estamos de sostener la Independencia de la América”.

			En posesión de la escarapela, asumió la seria responsabilidad de enarbolar una nueva bandera, en momentos en que flameaba el pabellón español en la Fortaleza de Buenos Aires. En vísperas de guarnecer las dos baterías, envió un oficio al gobierno en estos términos: ‘’Las banderas de nuestros enemigos son las que hasta ahora hemos usado; pero ya que V. E. ha determinado la escarapela nacional con que nos distinguiremos de ellos y de todas las naciones, me atrevo a decir a V. E. que también se distinguieran aquéllas y que en estas baterías no se viese tremolar sino las que V. E. designe. Abajo, excelentísimo señor, esas señales exteriores que para nada nos han servido, y con que parece aún no hemos roto las cadenas de la esclavitud’’.

			El día 27 era el señalado para inaugurar las baterías, a las cuales había bautizado con dos nombres simbólicos, que traducían las aspiraciones de su alma. Batería de la ‘’Libertad’’ llamó a la de la barranca, y de la ‘’Independencia’’ a la de la isla. Deseando coronarlas con un pabellón digno de estos nombres, que representaban dos grandes ideas, resolvió enarbolar resueltamente en ellas el estandarte revolucionario, a cuya sombra debía conquistarse una y otra. En consecuencia, escribió con aquella fecha al gobierno: ‘’Siendo preciso enarbolar bandera, y no teniéndola, mándela hacer blanca y celeste, conforme a los colores de la escarapela nacional. Espero que sea de la aprobación de V. E.’’

			En la tarde del día indicado se formó la división en batalla sobre la barranca del río en presencia del vecindario congregado por orden del comandante militar. A su frente, se extendían las islas floridas del Paraná que limitaban el horizonte; a sus pies se deslizaban las corrientes del inmenso río, sobre cuya superficie se reflejaban las nubes blancas en fondo azul de un cielo de verano y el sol que se inclinaba al ocaso iluminaba con sus rayos oblicuos aquel paisaje lleno de grandiosa majestad. En aquel momento, Belgrano que recorría la línea a caballo, mandó formar cuadro, y levantando la espada, dirigió a sus tropas estas palabras: “¡Soldados de la Patria!: En este punto hemos tenido la gloria de vestir la escarapela nacional: en aquél (señalando la batería Independencia) nuestras armas aumentarán sus glorias. Juremos vencer a nuestros enemigos interiores y exteriores y la América del Sur será el templo de la Independencia y de la Libertad. En fe de que así lo juráis, decid conmigo “¡Viva la patria!”. Los soldados contestaron con un prolongado “¡Viva!”, y dirigiéndose en seguida a un oficial que estaba a la cabeza de un piquete, le dijo: ‘’Señor capitán y tropa destinada por la primera vez a la batería Independencia: id, posesionaos de ella, y cumplid el juramento que acabáis de hacer”. Las tropas ocuparon sus puestos de combate. Eran las seis y media de la tarde, y en aquel momento se enarboló en ambas baterías la bandera: azul y blanca, reflejo del hermoso cielo de la patria, y su ascensión fue saludada con una salva de artillería. Así vio la luz la bandera argentina.

			
			
				
					10. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XVII, “La bandera argentina”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Belgrano y el Éxodo Jujeño (11)



			23 de agosto de 1812

				Belgrano ordena una retirada general dejando sólo tierra arrasada.

Antecedentes

			El gobierno de Buenos Aires, al renunciar Pueyrredón a conducir el Ejército del Norte y retornar Juan José Castelli a la capital del virreinato, designó a Manuel Belgrano para reorganizar la fuerza y marchar hacia el norte. Así, estableció el campamento general en Campo Santo, provincia de Salta,  y posteriormente lo trasladó a Jujuy donde reorganizó las tropas; atendió los asuntos políticos y levantó el nivel moral y patriótico de los pobladores.

			Los realistas estimaban que había llegado el momento adecuado para recobrar lentamente el virreinato del Río de la Plata después del grito de Mayo de 1810. Sus tropas, poderosas y bien equipadas, amenazaban destruir todo lo que se había ganado a fuerza de sacrificio y de coraje. Venían del norte avasallando todo a su paso.

			Acciones

			Situado Belgrano en Jujuy con el grueso de su pequeña fuerza, con su adelantada vanguardia sobre Humahuaca, se hallaba en una posición sumamente peligrosa, puesto que contando tan solo con 1300 hombres, marchaba sobre él un ejército compuesto de doble número, mejor armado y disciplinado y muy superior en artillería.

			La primera idea del general había sido reconcentrar toda su fuerza, obrar con ella reunida y replegarse disputando el terreno al enemigo. En las instrucciones recibidas se le ordenaba: “Si la superioridad de las fuerzas de Goyeneche le hicieren dueño de Salta, y sucesivamente emprendiese, como es de inferir, la ocupación del Tucumán, tomará V. S. anticipadas disposiciones para trasplantar a Córdoba la fábrica de fusiles que se halla en aquel punto, como la artillería, tropa y además concernientes a su ejército”. En vez de seguir su primera inspiración, y reconcentrar en consecuencia sus cortas fuerzas para prepararse a una retirada vigorosa, cometió el error de mantener su vanguardia Humahuaca, fuera de la protección del cuerpo de reserva. Si Tristán hubiera avanzado con todo el grueso de su ejército, la vanguardia patriota habría sucumbido, pero afortunadamente cometió otro error mayor que el de Belgrano, que fue adelantar una columna ligera, como de 700 hombres, que los españoles en su orgullo consideran suficientes para iniciar su conquista. A la aproximación del enemigo, Belgrano dispuso que el coronel Díaz Vélez fuese a tomar el mando de la vanguardia de Humahuaca, en reemplazo de don Juan Ramón Balcarce con prevención de que si el enemigo daba tiempo avanzara una columna de 200 a 300 hombres, para que hostilizándole por el flanco retardase sus marchas, mientras él preparaba su retirada. Esta maniobra, tan imprudente  como mal calculada, agravaba el error de mantener las fuerzas divididas; pero afortunadamente, la impetuosidad con que avanzó la vanguardia realista, salvó a aquella  división de un contraste seguro. Díaz Vélez, en vez de avanzar, se replegó sobre el cuerpo de reserva, que era lo que desde un principio debió, hacerse, ya que no era posible disputar el paso de la quebrada.

			En el intervalo, el general patriota había utilizado su tiempo, aprovechándose de la impresión causada por su terrible bando. Organizó un cuerpo de caballería bajo la denominación de Decididos compuesto de jóvenes que emigraban de Jujuy. Arregló el convoy de familias que debían seguir su retirada, extrajo los archivos, terminó la fundición de cañones de que se ocupaba, reunió ganados y cabalgaduras, y levantó de tal modo el espíritu abatido de la población, que hasta las mujeres se ocupaban en construir cartuchos y en animar a los hombres. Preparado todo para la retirada, esperó hasta el último trance para emprenderla, con lo cual se proponía un doble objeto: primero, no dar muestra de debilidad ni a su tropa; y segundo, aprovecharse en el transcurso de ella de algún error que cometieran los realistas.

			El 23 de agosto, a las cinco de la tarde, se movió de Jujuy el grueso de la columna patriota en dirección a Tucumán, tomando el camino de las Postas. Siguió más tarde la división, que antes era vanguardia, compuesta de 200 hombres, destinada a cubrir la retaguardia. A las doce y media de la noche salió el general Belgrano de la ciudad, y alcanzó al ejército que aunque marchaba a pie hizo una jornada de 10 leguas continuando su retirada en la noche. A esta distancia reforzó la retaguardia con dos piezas de artillería y alguna caballería, pues el enemigo, que el 24 de agosto había ocupado Jujuy, la picaba seriamente con fuerzas muy superiores. Al evacuar Jujuy se cambiaron las primeras balas de la campaña, tocando este honor al capitán Zelaya, que con un puñado de jinetes hizo un repliegue ordenado en medio del fuego sin perder un solo soldado. No tuvieron igual fortuna las otras avanzadas que cubrían los flancos, pues todas ellas cayeron en poder del enemigo, perdiéndose con ellas siete oficiales patriotas.

			El éxodo demostró, además, la responsabilidad y el patriotismo del pueblo jujeño, que aceptó con abnegación abandonar su lugar de residencia y posesiones para movilizarse y acompañar la causa patriótica de alcanzar la independencia.

			
			
				
					11.  Adaptado del suceso relatado en el capítulo XIX, “Tucumán”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Cabral y Baigorria en el combate de San Lorenzo (12)



			3 de febrero de 1813

			La heroicidad y la bravura de Cabral y Baigorria salvan el combate y la independencia de América.

			Antecedentes

			Las fuerzas españolas de Montevideo se autoproclamaban continuadoras del virreinato del Río de la Plata y llevaban adelante una férrea resistencia contra el gobierno de Buenos Aires, al que se negaban a reconocer, constituyendo un verdadero peligro para la continuidad de la Revolución. Los marinos españoles, señores de las aguas, hacía tiempo que mantenían en constante alarma a las poblaciones litorales, con frecuentes incursiones vandálicas, saqueando los pueblos y cometiendo actos indignos de una guerra regular. 

			Acciones

			Al frente del monasterio, por la parte que mira al río, se extiende una alta planicie horizontal, adecuada para las maniobras de la caballería. Entre el atrio y el borde de la barranca acantilada,  a cuyo pie se extiende la playa, media una distancia de poco más de 300 metros, lo suficiente para dar una carga a fondo. Dos sendas sinuosas, una sola de las cuales era practicable para infantería formada, establecían la comunicación, que como dos escaleras, unía la playa baja y la planicie superior. Con estos conocimientos recogidos a la luz incierta que precede al alba, San Martín dispuso que los Granaderos saliesen del patio y se emboscaran formados con el caballo de la brida (13) tras de los macizos claustros y tapias posteriores del convento que enmascaraban estos movimientos. Al rayar la aurora, subió por segunda vez al campanario, provisto de su anteojo militar. A las cinco de la mañana del 3 de febrero, empezó a iluminarse el horizonte, destacándose de entre las sombras de la noche aquel grandioso paisaje de agua y de resplandeciente verdura, velado de nieblas transparentes, en medio del cual el monasterio, los buques y los hombres aparecerían corno puntos perdidos en el horizonte. Pocos momentos después, las primeras lanchas de la expedición, cargadas de hombres armados, tornaban tierra. A las cinco y media de la mañana, subían por el camino principal dos pequeñas columnas de infantería en disposición de combate. 

			San Martín, al bajar precipitadamente de su observatorio, encontró al pie de la escalera a Robertson, a quien dirigió esta frase: “Ahora, en dos minutos más, estaremos sobre ellos espada en mano”. Un arrogante caballo bayo de cola cortada al corvejón (14), militarmente adornado, se veía a pocos pasos teniéndolo de las bridas su asistente Gatica. Montó en él apoyando apenas el pie en el estribo y corrió a ponerse al frente de sus Granaderos. Desenvainando su sable corvo y de forma morisca, arengó en breves y enérgicas palabras a los soldados a quienes por primera vez iba a conducir a la pelea, recomendándoles que no olvidasen sus lecciones, y sobre todo, que no disparasen ningún tiro, fiandose solamente en su lanza y en sus largos sables. Después de esto tomó en persona el mando del segundo escuadrón y dio el del primero al capitán Justo Bermúdez, con prevención de flanquear y cortar la retirada a los invasores: “En el centro de las columnas enemigas nos encontraremos, y allí daré a Vd. nuevas órdenes.”

			Los enemigos habían avanzado, mientras tanto, unos 200 metros, en número como de 250 hombres. Venían formados en dos columnas paralelas de compañías por mitades, con la bandera desplegada, y traían dos piezas de artillería de a 4 al centro y un poco a vanguardia de las columnas, marchando a paso redoblado a son de pífanos y tambores. En aquel instante resonó por primera vez el clarín de guerra de los Granaderos a Caballo, que debía hacerse oír más tarde por todos los ámbitos de América. Instantáneamente salieron por derecha e izquierda de las alas del monasterio los dos escuadrones, sable en mano, y en aire de carga, tocando a degüello (15). San Martín llevaba el ataque por la izquierda y Bermúdez por la derecha. San Martín, que era el que tenía que recorrer la menor distancia, fue el primero que chocó con el enemigo. 

			El jefe de la expedición española dice en su parte oficial: “Por derecha e izquierda del monasterio salieron dos gruesos trozos de caballería formados en columna y bien uniformados, que a todo galope, sable en mano, cargaban despreciando los fuegos de los cañoncitos, que principiaron a hacer estragos en los enemigos desde el momento que los divisó nuestra gente. Sin embargo de la primera pérdida de los enemigos, desentendiéndose de las que le causaba nuestra artillería, cubrieron sus claros con la mayor rapidez, atacando a nuestra gente con tal denuedo que no dieron lugar a formar cuadro. Ordenó Zabala a su gente ganar la barranca, posición mucho más ventajosa, por si el enemigo trataba de atacarlo de nuevo. Apenas tomó esta acertada providencia, cuando vio al enemigo cargar por segunda vez con mayor violencia y esfuerzo que la primera. Nuestra gente formó, aunque imperfectamente, un cuadro por no haber dado lugar a hacer la evolución la velocidad con que cargó el enemigo”.

			Las cabezas de las columnas españolas, desorganizadas en la primera carga, que fue casi simultánea, se replegaron sobre las mitades de retaguardia y rompieron un nutrido fuego contra los agresores, recibiendo a varios de ellos en la punta de sus bayonetas. San Martín, al frente de su escuadrón, se encontró con la columna que mandaba en persona el comandante Zabala, jefe de toda la fuerza del desembarco. Al llegar a la línea recibió a quemarropa una descarga de fusilería y un cañonazo a metralla, que matando a su caballo lo derribó en tierra, tomándole una pierna en la caída. A su alrededor se trabó un combate parcial con arma blanca, recibiendo él una ligera herida de sable en el rostro. Un soldado español se disponía ya a atravesarlo con la bayoneta, cuando uno de sus granaderos, llamado Baigorria (puntano), lo traspasó con su lanza. Imposibilitado de levantarse del suelo y de hacer uso de sus armas, San Martín hubiera sucumbido en aquel trance, si otro de sus soldados, no hubiese venido en su auxilio echando resueltamente pie a tierra y arrojándose sable en mano en medio de la refriega. Con fuerza hercúlea y con serenidad, desembaraza a su jefe del caballo muerto que lo oprimía, en circunstancias que los enemigos reanimados por Zabala a los gritos de “¡Viva el rey!”, se disponían a reaccionar, y recibe en aquel acto dos heridas mortales gritando con entereza: “¡Muero contento! ¡Hemos batido al enemigo!”. Se llamaba Juan Bautista Cabral este héroe, natural de Corrientes, que murió dos horas después repitiendo las mismas palabras. Casi al mismo tiempo el alférez Hipólito Bouchard, arrancaba la bandera española de manos de quien la llevaba. El capitán Bermúdez, a la cabeza del escuadrón de la derecha, hizo retroceder la columna que encontró a su frente, aun cuando su carga no fue precisamente simultánea con la que llevó en persona San Martín. La victoria que apenas había tardado tres minutos en decidirse, se consumó en menos de un cuarto de hora.

			Los españoles desconcertados y deshechos por el doble y brusco ataque, abandonaron en el campo su artillería, sus muertos y heridos, y se replegaron haciendo resistencia sobre el borde de la barranca, donde intentaron formar cuadro. La escuadrilla rompió entonces el fuego para proteger la retirada, y una de sus balas hirió mortalmente al capitán Bermúdez en el momento en que llevaba la segunda carga y había asumido el mando en jefe por imposibilidad de San Martín, a consecuencia de su caída. El teniente Manuel Díaz Vélez que le acompañaba, arrebatado por su entusiasmo y el ímpetu de su caballo, se despeñó de la barranca, recibiendo en su caída un balazo en la frente y dos bayonetazos en el pecho.

			Estrechados sobre el borde de la barranca y sin tiempo para rehacerse, los últimos dispersos no pudieron mantener la posición y se lanzaron en fuga a la playa baja, precipitándose muchos de ellos al despeñadero por no acertar a encontrar las sendas de comunicación. Una vez reunidos en la playa y cubiertos por la barranca como por una trinchera protegida por el fuego de sus embarcaciones, los españoles escapados del sable de los Granaderos consiguieron reembarcarse, dejando en el campo de batalla su bandera y abanderado, dos cañones, 50 fusiles, 40 muertos y 14 prisioneros, llevando varios heridos, entre éstos su propio comandante Zabala, cuyo bizarro comportamiento no había podido impedir la derrota. 

			Este brillante ensayo de la caballería disciplinada, cuyo poder era desconocido hasta entonces en los ejércitos de la revolución, puso coto a las depredaciones de los marinos.

			Los granaderos tuvieron 27 heridos y 15 muertos, siendo de estos últimos: 1 correntino, 2 porteños, 3 puntanos, 2 riojanos, 2 cordobeses, 1 oriental y 1 santiagueño, estando todas las demás Provincias Unidas representadas por algún herido, como si en aquel estrecho campo de batalla se hubiesen dado cita sus más valientes hijos para hacer acto de presencia en la vida y en la muerte. El teniente Díaz Vélez que había caído en manos del enemigo, fue canjeado juntamente con otros tres presos que se hallaban a bordo por los prisioneros españoles del día, bajando a tierra cubierto con la bandera de parlamento para morir poco después en brazos de sus compañeros de armas.

			La instalación de la Asamblea General Constituyente de 1813 se consumó por aquel notable aunque pequeño triunfo de armas, que levantando el espíritu de la caballería argentina, puso en escena a un héroe destinado a eclipsar a todos los guerreros de la América del Sur. El combate de San Lorenzo, librado por el coronel don José de San Martín el día 3 de febrero de 1813, en las inmediaciones del convento de este nombre sobre la margen derecha del Paraná, mostró el temple y la subordinación del soldado argentino.

			
			
				
					12. Adaptado del suceso relatado en el capítulo IV, “San Lorenzo”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

				
					13. Freno del caballo con las riendas y todo el correaje que sirve para sujetarlo a la cabeza del animal.

				

				
					14. Articulación situada entre la parte inferior de la pierna y superior de la caña, y a la cual se deben los principales movimientos de flexión y extensión de las extremidades posteriores en los cuadrúpedos.

				

				
					15. En el arma de caballería, dar la señal de ataque.

				

			

		


		
			Belgrano y el juramento de fidelidad a la Bandera Nacional (16)



			13 de febrero de 1813

			Belgrano hace jurar la bandera a su tropa disponiendo perder la vida por ella.

			Antecedentes

			A principios de febrero de 1812, Manuel Belgrano propone al Gobierno la aprobación de una “escarapela nacional”, en vista de que los cuerpos del Ejército usaban distintivos diversos. El triunvirato aprueba el uso de la escarapela blanca y celeste decretando: “Sea la escarapela nacional de las Provincias Unidas del Río de la Plata, de color blanco y azul celeste”. Luego, Belgrano considera que es preciso enarbolar una bandera y la manda a confeccionar conforme a los colores de la escarapela. Así, el Pabellón nacional es izado por primera vez el 27 de febrero, en la villa del Rosario, a orillas del Río Paraná, sin embargo, por orden del gobierno debe arriarla, diciendo que la reservaba para el día de una gran victoria.

			Acciones

			El día 13 de febrero el ejército formó un gran cuadro en la margen del río Pasaje (llamado luego Juramento). Después de pasarlo en revista y anunciarle en una breve arenga el objeto de aquel acto, Belgrano mandó leer en alta voz la circular del Gobierno que declaraba la supremacía de la Asamblea general, y disponía que todos le jurasen obediencia. Se presentó el coronel mayor Díaz Vélez trayendo a son de música, escoltada por una compañía de Granaderos, una bandera azul y blanca. Era la misma bandera que había enarbolado en el Rosario y que había bendecido en Jujuy en 1812. Esta vez seguro de que el nuevo poder no le obligaría a esconderla, aprovechaba la oportunidad para jurar la Asamblea y la bandera al mismo tiempo.

			El general, desenvainando su espada, dirigió al ejército estas palabras, señalando la bandera: “Este será el color de nueva divisa con que marcharán al combate los defensores de la Patria”. En seguida prestó en presencia de las tropas el juramento de obediencia a la soberana Asamblea; y tomándolo individualmente a los jefes de cuerpo, interrogó de nuevo a las tropas con las fórmulas prescritas por el gobierno, y tres mil voces repitieron al mismo tiempo: ¡Sí, juro! Entonces, colocando su espada horizontalmente sobre el asta de la bandera, desfilaron sucesivamente todos los soldados, y besaron uno por uno aquella cruz militar, sellando con su beso el juramento que acababan de prestar. Concluido el acto, se grabó a escoplo, en el tronco de un árbol gigantesco que se levantaba sobre la margen del río, esta elocuente inscripción: “Río del Juramento, nombre que desde entonces se dio al Pasaje, y que después se ha hecho extensivo al Salado. El general al dar cuenta al gobierno de este acto solemne, le dice: “Todos se felicitan por considerarse ya revestidos con el carácter de hombres libres, y las más ardientes protestas de morir antes de volver a ser esclavos, han sido las expresiones con que han celebrado tan feliz nueva, y que deben afianzar las esperanzas de cimentar muy en breve el gran edificio de nuestra libertad civil”.

			
			
				
					16. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXI, “Salta”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Tres Sargentos de Tambo Nuevo (17) 



			25 de octubre de 1813

			Con total arrojo tres soldados de Lamadrid deciden tomar prisioneros a una guardia.

			Antecedentes

			Después de Vilcapugio, y a pesar de su victoria, las fuerzas realistas carecían de abastecimientos y medios de transporte como para marchar en persecución de las tropas de Belgrano. El general supo sacar partido de tales circunstancias y procuró hostilizar constantemente a sus enemigos por medio de partidas aisladas que los atacaban por sorpresa. De esta manera, el Ejército del Norte retrocedía buscando un terreno favorable donde acampar y poder prepararse para un nuevo combate.

			Acciones

			Lamadrid que se hallaba a la cabeza de doce hombres, se consideró en aptitud de acometer empresa de mayor magnitud y resolvió sin pérdida de tiempo atacar una compañía de cazadores montados, que había destacado el jefe de la vanguardia realista, con el objeto de cortarle la retirada luego de su encuentro en la quebrada Tinguipaya, que era el camino preciso que debía llevar para acercarse a Yocalla. En la noche del 24 de octubre, se puso en marcha a la cabeza de su pequeño destacamento, con el ánimo resuelto de sorprender los cazadores enemigos, que según noticias se habían situado en portezuelo de la quebrada, en la posta denominada Tambo Nuevo. Para llegar a este punto, se hacía necesario remontar una áspera cuesta flanqueada por hondos despeñaderos. Lamadrid, que conocía el terreno, hizo adelantar como batidores (18) a los soldados José Mariano Gómez, tucumano, Santiago Albarracín y Juan Bautista Salazar, cordobeses. Estos tres valientes soldados llegaron al pie de la cuesta, echaron pie a tierra, y la subieron silenciosamente con el caballo rienda en mano. Al pisar la cumbre, creyeron oír el relincho de un caballo y luego vieron brillar, a la distancia, la luz de la posta. Acercándose más, distinguieron perfectamente un centinela apostado en las casuchas. Deslizándose como sombras y aproximándose a ellas al abrigo de las quiebras del terreno, se convencieron de que allí estaban en efecto los realistas; pero a la excepción de los relinchos de los cincuenta caballos de la compañía encerrados en el corral de Tambo Nuevo, ningún rumor llegaba a sus oídos. Los tres batidores siguieron avanzando y descubrieron un cuerpo de guardia. Era la avanzada de la compañía enemiga. El centinela estaba descuidado o dormía inclinado sobre el fusil. Las armas estaban apoyadas contra la pared a cargo del centinela. En el interior del rancho ardía un candil encima de una carpeta, sobre la que se veía un naipe. A su alrededor dormían tranquilamente once soldados. A poca distancia a retaguardia, descansaba el resto de la compañía en número de cuarenta hombres.

			Los tres batidores concibieron el atrevido proyecto de apoderarse solos de la guardia. Pensarlo y hacerlo fue la obra de un momento. Uno de ellos se lanzó rápidamente sobre el centinela y lo desarmó y lo hizo rendirse, antes que pudiera articular un grito de sorpresa; otro se apoderó de las armas; y el tercero colocándose en medio del resto de la guardia con su carabina amartillada, intimó a todos a la rendición. Todos se rindieron, y uno por uno fueron maniatados por los tres batidores, quienes echándolos por delante volvieron a bajar la cuesta. El sargento de la guardia prisionera, aprovechándose de las fragosidades del terreno, se arrojó por un despeñadero y fue a dar la alarma al resto de la compañía que aun dormía tranquila.

			Los batidores de Lamadrid se le presentaron once prisioneros y doce fusiles. Sin vacilar, avanzaron los doce dragones patriotas en busca del grueso de los cazadores enemigos, que encontraron ya en marcha en disposición de bajar la cuesta. Se trabó un tiroteo en la oscuridad, y los realistas en la creencia de ser atacados por fuerzas superiores, se replegaron a la posta y fortificándose en el corral de piedras, gritaron: “¡Viva la patria!” en señal de rendición, cesando el fuego. Las primeras luces del alba les hicieron conocer el corto número de patriotas, y entonces volvieron a romper el fuego, pero sin abandonar los muros del corral.

			Lamadrid empezó entonces su retirada, más pesaroso por no haber tomado la compañía entera, pero satisfecho con la ventaja obtenida. Llegados al cuartel general con los prisioneros, los tres valientes batidores fueron recompensados por el general Belgrano con el glorioso título de “Sargentos de Tambo Nuevo”, con el cual han pasado a la historia para enseñar que cuando un ejército está animado de nobles pasiones, hasta los simples soldados tienen las inspiraciones de los héroes. El enemigo no perdió el tiempo en replegarse a su reserva, y disculpó su cobardía con la noticia de que había sido atacado por un escuadrón de caballería y dos compañías de infantería.

			
			
				
					17. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXIII, “Ayohuma”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

				
					18. Explorador que descubre y reconoce el campo o el camino para ver si está libre de enemigos.

				

			

		


		
			Saravia y el combate de Sauce Redondo (19)



			24 de marzo de 1814

			Un combate para detener el avance realista por la Quebrada de Humahuaca le impidió al enemigo concretar el objetivo de continuar el avance hacia Buenos Aires y recuperar poder.

			Antecedentes

			Con el ímpetu que le daban las victorias de Vilcapujio y Ayohuma el ejército del general realista Pezuela, avanzó en dirección sur. Una vanguardia ocupó la ciudad de Jujuy mientras que la de Saturnino Castro ocupó la intendencia de Salta. Sin embargo, las cosas no iban a resultar fáciles para los españoles. 

			Acciones

			El general San Martín quien sabía distinguir entre las multitudes aquellos hombres con cualidades especiales, encontró al hombre que necesitaba para la guerra de partidarios en el comandante Martín Güemes y le confió el mando de la línea de avanzada del río Pasaje, quedando siempre el coronel Pedro José Saravia con el de Guachipas, ambos a órdenes de Dorrego. Desde entonces las hostilidades parciales tomaron nuevo impulso y la guerra de partidarios asumió un carácter verdaderamente militar, tomando con resolución la ofensiva.

			Las avanzadas de Guachipas fueron las primeras en abrir la nueva campaña de vanguardia irregular. Entre el 11 y el 14 de marzo la vanguardia realista de Salta hizo una salida general con el objeto de proporcionarse los víveres y cabalgaduras que necesitaban, y avanzó hasta cerca del fondo del valle de Lerma. Estaban al mando del coronel Saturnino Castro, natural de Salta, que era reputado como la primera espada de caballería del ejército español del Perú, y que con un escuadrón había decidido el éxito de la batalla de Vilcapugio. Las partidas de gauchos del valle hostilizaron vivamente la columna expedicionaria realista, obligándola a marchar reconcentrada, y esparcidas por entre los bosques, ahuyentando y persiguiendo a los destacamentos volantes desprendidos de ella, hasta obligarlos a retroceder. San Martín, al dar cuenta de este hecho, decía: “Los gauchos de Salta solos están haciendo al enemigo una guerra de recursos tan terrible, que lo han obligado a desprender una división con el solo objeto de extraer mulas y ganado”.

			El gobierno, al reconocer la prudente perspicacia de San Martín que promovía estas hostilidades, le encargaba felicitar en su nombre a los “bizarros patriotas campesinos”, evitando por un circunloquio (20), darles el glorioso nombre de “Gauchos” con el que han pasado a la historia. Pocos días después, el 24 de marzo, las descubiertas de Guachipas observaban que una compañía enemiga formada por 56 hombres, al mando del capitán José Lucas Fajardo, se dirigía al paso del río del mismo nombre, que ellas ocupaban. El capitán José Apolinario Saravia, que asistía a su padre el coronel Saravia, y mandaba las avanzadas, concentradas de a 30 hombres armados de fusiles recortados, y un grupo de paisanos con chuzas y garrotes, sobre el punto del Sauce Redondo y rompió el fuego sobre ella. Arrolló su primera guerrilla y cargó sobre su reserva, “a sable, garrote y chuza en mano”, según sus propias palabras, derrotándola completamente, dando muerte a 11 hombres, entre ellos el mismo capitán Fajardo, y tomó 27 prisioneros con la pérdida de 3 muertos y un herido. El capitán Saravia, justamente orgulloso con esta proeza decía en su parte: “Los tiranos quedarán asombrados al ver que sólo 30 hombres de fusil, ayudados de inerme paisanaje, atropellando por sobre un fuego vivo, hubiesen completamente derrotado una doble fuerza; pero si advierten que los hombres que los han atacado desean ser libres de corazón, nada tendrán que extrañar”.

			Güemes por su lado, bandeó (21) casi simultáneamente la línea del Pasaje y penetró a la sierra del este de Salta. El 9 y el 18 de marzo, dos de sus partidas de gauchos sorprendieron dos destacamentos enemigos en las cercanías de la misma ciudad de Salta, matándoles 10 hombres, tomándoles 16 prisioneros y algún armamento.

			Este primer triunfo de Güemes fue tan importante como el de Saravia en Sauce Redondo. El 29 de marzo se adelantó Güemes con poca gente con armas y un grupo de paisanos, hasta la cuesta de la Pedrera, y a su pie chocó con la primera guardia de observación, cuyos dispersos llevaron la alarma a Salta. Castro en persona, al frente de un escuadrón de 80 hombres, salió a su encuentro a cinco kilómetros de la ciudad. Güemes procuró atraerlo a una emboscada que le había preparado; pero viendo que no atacaba, le dio una carga repentina, lo derrotó y persiguió hasta el norte del río Arias, causándole una pérdida de 40 hombres entre muertos y prisioneros y tomando parte de su armamento y caballadas. Luego de este hecho Güemes fue nombrado comandante general de vanguardia y recibió el grado de teniente coronel del ejército por recomendación de San Martín. El gobierno, al expedirle sus despachos lo calificó de “benemérito” y le dio “las gracias en nombre de la patria por sus eficaces servicios en favor de la libertad”.

			
			
				
					19. Adaptado del suceso relatado en el capítulo VI, “La guerra del Norte”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

				
					20. Rodeo de palabras para dar a entender algo que hubiera podido expresarse más brevemente.

				

				
					21. Ingeniárselas para sortear las dificultades.

				

			

		


		
			Arenales y Warnes en la batalla de la Florida (22)



			25 de mayo de 1814 

			Arduos combates en Santa Cruz de la Sierra para recuperar la ciudad, aferrar fuerzas y evitar las invasiones realistas sobre Salta.

			Antecedentes 

			El ejército de Belgrano se retiró del Alto Perú a fines de 1813, como consecuencia de las derrotas en las batallas de Vilcapugio y Ayohuma, por lo que Álvarez de Arenales debió abandonar Cochabamba perseguido por el coronel Manuel Joaquín Blanco. El ejército realista dominaba el llano central y los valles circunvecinos al oeste de la cordillera oriental. La posición de Arenales en Cochabamba, era además insostenible con los escasos elementos de que podía disponer, y sólo le quedaba franco el camino del Valle Grande a su espalda. Por este camino podía ponerse en contacto con Santa Cruz de la Sierra, a cuyo frente se hallaba Warnes para abrir comunicaciones con las Provincias Argentinas por la parte del Chaco. 

			Acciones

			En la imposibilidad de sostenerse en Cochabamba, Arenales emprendió su retirada a los 15 días de la batalla de Ayohuma, acontecida el 29 de noviembre, al frente de 60 fusileros, cuatro cañones de pequeño calibre, algunos pocos jinetes y una inmensa muchedumbre armada de hondas y macanas que cubría la retaguardia y los flancos. Al principio trató de sostenerse en el inmediato valle de Mizque; pero, vivamente perseguido, tuvo que trasponer la cumbre de la cordillera oriental y situarse en las vertientes del naciente. Alcanzado en el pueblo de Chilón, consiguió rechazar a sus perseguidores, y continuó su marcha al Valle Grande con el objeto de hacerse fuerte allí, abriendo sus comunicaciones con Santa Cruz de la Sierra. 

			En Valle Grande, Arenales aumentó sus fuerzas, formando un batallón de infantería con 165 fusiles y dos escuadrones de caballería, y se le incorporaron algunos caudillos con sus partidas sueltas. La insurrección se propagó por todos los valles inmediatos de la cordillera oriental. Alarmado Pezuela con este movimiento que se producía a retaguardia, desprendió una columna de 600 veteranos con tres piezas de artillería al mando del activo coronel Blanco, comandante militar de Oruro; dándole orden de pacificar el país, batir a Arenales, subyugar a Santa Cruz y ocupar por el Rey los territorios de Mojos y Chiquitos. En su marcha, encontró Blanco seis cabezas clavadas en señal de desafío por las guerrillas francas que dominaban los valles inmediatos. 

			El día 4 de febrero, Blanco y Arenales se encontraron en San Pedrillo. Después de tres horas de reñido combate, en que la victoria pudo ser para los patriotas, una parte de la tropa bisoña de Arenales huyó poseída de un pánico súbito, quedando los realistas dueños del campo y de la artillería cochabambina, sin que las bajas por una ni otra parte fuese considerable. Blanco mandó pasar por las armas a los prisioneros, y en señal de triunfo cortó la cabeza de tres jefes insurrectos tomados con las armas en la mano. 

			Blanco que sólo había avanzado con una parte de sus fuerzas, unos 300 hombres, se replegó 70 kilómetros a Chilón para reforzar y volver a tomar de nuevo la ofensiva. El infatigable Arenales (como le llaman los historiadores españoles), se replegó a su vez hacia la frontera de Santa Cruz de la Sierra con los restos de sus fuerzas, llevando en cargueros su armamento y municiones de reserva. Allí se puso en comunicación con Warnes, y auxiliado por él, se rehizo prontamente en el pueblo de Abapó, sobre el Río Grande o Guapoy, sin abandonar del todo los desfiladeros de la cordillera. En todo el mes de marzo tuvo reunidos bajo su bandera 204 infantes armados de fusil y carabina, logrando montar con gran trabajo cuatro piezas de artillería, con lo cual se dispuso a disputar al enemigo la entrada a Santa Cruz. 

			Warnes, aunque había auxiliado a Arenales desconoció su autoridad militar, y separando de él sus fuerzas, formó una división como de 1000 hombres de las tres armas. Se situó con el grueso de ella en Horcas, a 90 kilómetros de la capital, adelantando su vanguardia a los pasos de la Herradura y Petacas en la cordillera, que se consideraban inexpugnables, en razón de ser dos escaleras talladas en la montaña, por donde, no sin peligro, puede descender un hombre a pie, especialmente por el de Petacas.

			Al mismo tiempo que estas operaciones preparatorias tenían lugar, se sublevaban en favor de los patriotas los indios del Chaco a lo largo del Pilcomayo; los caudillos Cárdenas, Padilla y Umaña insurreccionaban al partido de la Laguna en la provincia de La Plata, y se conmovían de nuevo las poblaciones a espaldas de Blanco. Este, aunque vencedor en San Pedrillo, no se atrevía a atacar a Arenales con sus 600 veteranos, limitándose a guardar el Valle Grande y a mantener en jaque a Santa Cruz. Para contrarrestar esta nueva insurrección, Pezuela se vio obligado a desprender otra columna de más de 500 hombres al mando del coronel Benavente, a efecto de obrar en combinación con la de Blanco, para operar en el distrito contiguo de Tomina, a fin de tomar entre dos fuegos a los insurrectos de la Laguna. No obstante las ventajas parciales que obtuvieron ambas columnas en Pomabamba, el 19 de marzo, cuya población fue reducida a cenizas; en Tarabita, el 11 de abril, en Molle-Molle, el 13 del mismo mes, y en Campo Grande, el 21 del mismo, Benavente quedó tan debilitado, que se vio forzado a mantenerse a la expectativa; mientras que Blanco, diezmado por las fiebres intermitentes, tuvo que evacuar el Valle Grande, y a principios de abril, replegarse a Mizque, cuyas poblaciones se habían insurreccionado de nuevo, cortando sus comunicaciones.

			Como se ve, no habían transcurrido aún tres meses después de la derrota de Ayohuma, y ya la oscura insurrección de Cochabamba y Santa Cruz se convertía en una verdadera guerra, que ocupaba la cuarta parte del ejército enemigo, amenazaba su retaguardia y paralizaba, en consecuencia, sus movimientos. Esta situación tendría una influencia decisiva en el éxito final de la campaña.

			Al sentirse en Tomina la aproximación de la columna de Benavente, que obraba en combinación con la de Blanco, Arenales acudió en auxilio de Umaña, sobre cuyo campamento se reconcentraban las fuerzas enemigas. Hallándose en los Sauces (Tomina) tuvo parte que Blanco tomaba de nuevo la ofensiva y que éste, corriéndose por uno de sus flancos, había forzado los ásperos pasos de Herradura y Petacas, y había desalojado la vanguardia de Warnes de estos puntos el 11 de abril. A consecuencia de ese contraste, la división de Warnes se dispersó en gran parte, y sus restos se pusieron en retirada buscando la incorporación de Arenales. En conocimiento de lo ocurrido, marchó personalmente a proteger el movimiento de retroceso de Warnes, a quien encontró a los 45 kilómetros acompañado de dos compañías de pardos y morenos, una compañía de naturales montados y un piquete de fusileros mestizos, sumando un total de 300 hombres.

			Reunidas las fuerzas de Arenales y Warnes componían un número casi igual al del enemigo. En consecuencia, resolvieron tomar la ofensiva y atacar a Blanco, que se había posesionado de la ciudad de Santa Cruz, después de sostener un combate en la Angostura. Blanco, por su parte, alucinado por su triunfo, destacó 200 hombres en persecución de los dispersos, destinó 80 hombres a la custodia de la ciudad y con el resto, que alcanzaría a cerca de 600 hombres, de los cuales 300 eran de infantería de línea, marchó en busca de Warnes y Arenales. 

			Aleccionado Warnes con sus recientes reveses, se había subordinado por el momento a la autoridad de Arenales, reconociendo la superioridad de sus talentos militares. En consecuencia, Arenales dispuso, de acuerdo con él, atraer a Blanco, a un sitio reconocido de antemano, donde debía ser necesariamente batido.

			La posición que ocupaban los patriotas les permitía maniobrar con ventaja y libertad. Se hallaban en el punto preciso en que se dividen los dos grandes sistemas hidrográficos del Amazonas y del Pilcomayo; tenían sobre uno de sus flancos los últimos contrafuertes de la cordillera; marchaban por el llano y al abrigo de selvas espesísimas que eran sólo transitables por angostos desfiladeros, de manera que podían cubrir sus movimientos, prever de antemano el camino preciso que traería el enemigo, y esperarlo o detenerlo donde mejor les conviniese. Sobre estas bases Arenales arregló su plan.

			El 24 de mayo descubrieron por primera vez a las fuerzas realistas en Pozuelos. Los patriotas ocupaban la boca de un desfiladero de bosque, por el cual continuaron su retirada con toda seguridad ocultando su fuerza, y dejaron a su entrada una partida de observación para cubrir la retaguardia y atraer al enemigo a la emboscada. El 25 al amanecer, llegaron al lugar denominado La Florida, en el Río Piray.

			En el río Piray, el punto elegido por Arenales, se levantaba sobre su margen derecha una barranca como de dos metros de elevación. A su pie corría el río dilatándose en una playa; a su frente se extendía una ancha planicie; a derecha e izquierda dos cejas de un bosque coronaban la barranca; al centro un descampado, y a retaguardia, hacia el sur, el pueblo de La Florida. Arenales situó su artillería en el descampado. A uno y otro costado emboscó su caballería, tomando Warnes el mando de la derecha con la división de Santa Cruz y el comandante Diego de la Riva el de la izquierda, con la de Cochabamba. Al pie de la barranca, y bajo los fuegos de la artillería, abrió una trinchera, que disimuló con ramas y arena; donde emboscó su infantería formada en ala y rodilla en tierra. Su fuerza total alcanzaría a 800 hombres, esperando el ataque.

			A las once y media del mismo día 25 de mayo, se sintió un tiroteo en el desfiladero del bosque fronterizo por donde debía desembocar el enemigo: era la avanzada patriota que se replegaba disputando el terreno. Un cuarto de hora después, asomó la cabeza una columna realista en actitud de combate y precedida de guerrillas. Esta columna la componían 300 hombres de infantería de línea y como otros tantos de caballería, bien armados de carabina, lanza y sable y dos piezas de artillería.

			Al desembocar al llano, Blanco desplegó en batalla y adelantó sus guerrillas por los costados, apoyándolas con fuertes reservas de caballería, con el objeto de tomar a los patriotas, por la espalda, y rompió el fuego con sus piezas de a 4 (23). Enseguida hizo avanzar su infantería con fuegos sobre toda la línea. En este momento, abrió su fuego la artillería patriota por encima de su infantería atrincherada, que permanecía oculta según las órdenes de Arenales, mientras Blanco seguía impávido su carga. Al entrar el enemigo a la playa del Norte y vadear sus primeras guerrillas el río, la infantería emboscada hizo una descarga general, y puesta súbitamente de pie avanzó sobre el humo a paso de ataque, suspendiéndose los fuegos de la artillería para no ofenderla. El avance fue tan gallardo y la evolución se ejecutó con tal rapidez, y fue tan oportunamente apoyado por un destacamento de flanqueadores que Arenales desprendió por la izquierda, que el enemigo, completamente envuelto, se sintió derrotado, quedando en poder de los patriotas su artillería y muerto en el campo el coronel Blanco.

			Arenales se lanzó en persecución de los fugitivos, adelantándose imprudentemente del grueso de sus fuerzas. Un grupo que huía volvió sobre sus pasos, cargó sobre él y lo postró en tierra. Lo dejaron allí, dándolo por muerto, traspasado por catorce heridas, de las cuales tres le cruzaban el rostro. Conducido en hombros de sus soldados al campo de la victoria, sin proferir una queja, pudo consolarse de sus heridas al contar los trofeos. Dos banderas, dos cañones, 200 fusiles, 100 muertos, 99 prisioneros estaban en poder de los patriotas, con sólo la pérdida de un muerto y 21 heridos incluyendo al mismo Arenales. 

			Esta fue la jornada de La Florida que salvó a Santa Cruz de la Sierra, y fue determinante para la retirada del ejército realista en Salta. Sus partes no han sido publicados jamás y el nombre dado a una de las principales calles de Buenos Aires en conmemoración de ella, es todavía un enigma para muchos. Por esta hazaña, Arenales fue elevado al rango de general y se decretó un escudo de honor con esta inscripción: “La patria a los vencedores de La Florida”.

			
			
				
					22.  Adaptado del suceso relatado en el capítulo VI, “La guerra del Norte”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

				
					23. Expresión utilizada para referirse al cañón ligero de 4 libras de peso y 38 mm de calibre.

				

			

		


		
			Padilla y el ataque a Presto (24)



			Enero de 1815 

			Padilla ataca y conquista el pueblo de Presto, a 15 leguas de Chuquisaca.

			Antecedentes 

			Cuando en 1815 el ejército argentino al mando del general Rondeau, invadió por tercera vez el Alto Perú, la insurrección popular de las republiquetas, se hallaba de pie y triunfante en los grandes centros altoperuanos. Estas bandas armadas con facones y tacuaras, estaban capitaneadas por  gobernantes designados por Belgrano, como Arenales en Cochabamba y Warnes en Santa Cruz. Estas milicias le presentaron a Pezuela una tan cerrada oposición que vio imposibilitado su avance y debió retirarse al centro para tratar de controlar desde allí la insurrección general.

			Acciones

			Padilla dominaba con sus armas el territorio entre el Río Grande y el Pilcomayo, bajo la dirección de Arenales, a quien había acompañado en sus últimas operaciones. Nacido en Chayanta, el 29 de setiembre de 1773, tenía a la sazón 43 años de edad. Había empezado su carrera de partidario en 1812, realizando hazañas que le granjearon nombradía entre los patriotas, interviniendo en las batallas de Tucumán y Salta, siendo herido en la primera de ellas. Después de Ayohuma se mantuvo en el Alto Perú, al frente de algunas bandas de partidarios. En una ocasión en la que fue apresado por los españoles, aprovechó un momento de descuido de sus guardias, mató de una puñalada al hombre que le ponía los grillos, y tomando un trabuco, continuó su vida de aventuras, sublevando el distrito de la Laguna, donde estableció el cuartel general de su republiqueta. Lo acompañaba en sus correrías su esposa doña Juana Azurduy, que llegó a hacerse tan famosa como su marido por su valor, sus hazañas y por su ascendiente sobre los naturales. Esta heroína nacida en Chuquisaca en 1781, educada en un convento, casada con Padilla a los 24 años, de gallarda presencia, rostro hermoso, y tan valiente como virtuosa, contaba en aquella época 35 años de edad. En los combates vestía una túnica escarlata con franjas y alamares de oro y un ligero birrete con adornos de plata y plumas blancas y celestes.

			Las primeras empresas de Padilla fueron felices, y le conquistaron el predominio de todas las republiquetas de aquella región, las cuales obedecían sus órdenes, llegando a reunir más de 4000 hombres bajo su bandera. Para contener sus correrías se había levantado un fuerte en el pueblo de Presto, a 15 leguas de Chuquisaca. En enero de 1815, Padilla atacó el fuerte, guarnecido por una compañía del batallón Centro, y fue rechazado de las trincheras. Ufana la guarnición de su triunfo, salió a desafiarlo en campo abierto, y fue batida por él, obligándola a rendirse a discreción. Batido a su vez en la Laguna a fines de marzo del mismo año, vino entonces en su auxilio la división de Arenales, que era la más organizada de todas aquellas republiquetas.

			Unidos Arenales y Padilla, mantuvieron viva y pujante la insurrección desde Valle grande hasta Yamparaez, teniendo en constante jaque a la guarnición de Chuquisaca, a la vez que interceptaban las comunicaciones entre esta ciudad y Cochabamba. De este modo, Arenales nombrado gobernador de Cochabamba después de Ayohuma, había maniobrado alrededor de la cadena oriental de la cordillera, replegándose por Valle grande, en sostén de los desfiladeros de Santa Cruz de la Sierra, triunfando en La Florida, reconquistando el terreno perdido, ya vencido, ya vencedor, acudiendo en auxilio de Padilla y subordinándolo a su plan. Cerró al fin el círculo de su gloriosa campaña entrando a Cochabamba, que había sido su punto de partida, al mismo tiempo que el ejército argentino volvía a pisar el territorio del Alto Perú, después de 18 meses de ausencia.

			
			
				
					24. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXXIII, “Las Republiquetas”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Necochea y la derrota del Tejar (25)



			19 de febrero de 1815

			Necochea se salva en un acto de arrojo y valentía.

			Antecedentes

			Con Rondeau a cargo del Ejército del Norte, una vez alejado San Martín, comenzaron a vislumbrarse rápidos síntomas de relajación e indisciplina que habrían de poner en serio peligro la estabilidad de la frontera con el Alto Perú.

			El ejército auxiliar del Perú abrió desde Jujuy la tercera campaña sobre el Alto Perú, con más de 4000 hombres de las tres armas y dos baterías de artillería. Estaba compuesto por los batallones de infantería 1º, 6º, 7º, el 2º y el 9º de cazadores y los regimientos de caballería Granaderos a caballo y dragones de la Patria. La vanguardia la cubría el comandante Güemes con las milicias de Salta, unidas a dos escuadrones de caballería de línea. Su maniobra preliminar fue escalonarse en la quebrada de Humahuaca a principios de febrero de 1815, tomando el mando de la vanguardia don Martín Rodríguez. 

			Acciones

			Mariano Necochea, educado en la escuela del Gran Libertador, conducía el Regimiento de Granaderos a Caballo, que tantas glorias había brindado a su suelo, uno de los pocos oficiales que se mantuvo firme e inflexibles con su tropa. 

			Sus tropas desmoralizadas, hambrientas, cubiertas con harapos, soportaron una y otra vez la humillación de la derrota. Sólo Necochea con sus guerreros se destacaron con destellos de valor en aquellas oscuras jornadas. 

			Con cuarenta granaderos acompañó al coronel Martín Rodríguez en una recorrida de rutina. Acamparon  en El Tejar, en un corral desierto y frío, donde fueron atacados sorpresivamente por 400 realistas. Pese a la confusión inicial la lucha fue feroz. Sin pedir ni dar cuartel pide cuartel. No obstante,  uno a uno fueron cayendo los patriotas. 

			  Necochea, encerrado en un corral de piedra con 25 granaderos, procuró resistir por algún tiempo, pero no se resignó. Furioso, desgreñado, enronquecido, viendo la inutilidad de sus esfuerzos, comprendió que sólo un acto de valor sobrehumano podía salvarlos. Fue así que montó a caballo en pelo y se lanzó sable en mano sobre el enemigo que lo cercaba y que rompió sobre él un fuego sostenido. Necochea vaciló y se detuvo,  buscando el punto débil. En seguida,  dio espuelas al caballo y se  lanzó como un rayo sobre la caballería, que se preparaba para recibirlo –¡Que me siga el que quiera!–  fue su grito  arremetiendo contra los realistas. Una descarga cerrada le contestó, pero él pareció inmune a las balas. Lanzó su caballo adelante y al cruzarse un decidido soldado español,  lleno de bravura que pretendió detenerlo con su bayoneta, Necochea lo atropelló, descargó sobre él un golpe tremendo derribándolo, mientras caían a diestra y siniestra todos los que intentaban cerrarle el paso. 

			Ya con el camino libre arremetió al enemigo logrando salir de la confusión. Derribó a unos, acuchilló a otros, eludiendo mil estocadas para lanzarse sable en mano, aullando su desprecio e ira, en frenética carrera hacia la libertad. “Rompe entre ellos Y logra escaparse...”, recordaría el después coronel Guido.

			A su frente se abrió un claro, pasó por allí esgrimiendo el sable ensangrentado, y  escapó golpeándose la boca, perseguido por el espacio de dos leguas. Necochea contando sencillamente esta hazaña dijo: “En mi vida he dado un tajo igual: creo que le dividí la cabeza hasta el pescuezo”.

			La acción duró pocos minutos, pero muchos fueron los caídos. Como s sus perseguidores no lograron alcanzarlo volvieron sobre los tristes restos de la fuerza de Martín Rodríguez. Ni uno de estos se salvó; los que no murieron fueron tomados prisioneros, mientras el heroico capitán, con la ropa hecha girones y el sable cubierto de sangre hasta el puño,  galopaba hacia Humahuaca.

			“...Aún me parece verlo –diría Guido– denodado y gallardo en aquel duro trance en que lo salvó su bravura, de la que dio después brillantes muestras en tantos campos de batalla...”

			Un nuevo ascenso premió su valor y ya sargento mayor, formó con sus granaderos, siempre a su vanguardia, dispuesto a tomar venganza en cuanta ocasión pudiese en desquite a sus desafortunados compañeros.

			
			
				
					25. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXVIII, “Sipe-Sipe”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			San Martín en el campamento del Plumerillo (26)



			Marzo de 1816

			San Martín prueba sus propias consignas en un centinela.


			Antecedentes

			En mayo de 1814, antes de que el Ejército del Norte fuera aniquilado definitivamente en Sipe-Sipe, San Martín se había dado cuenta de que para detener el avance de los españoles era necesario cambiar de estrategia. Por eso decidió formar un ejército en Mendoza, con el objetivo de cruzar los Andes, recuperar Chile de manos del poder de los realistas y llegar a Perú, para ese entonces el centro del poderío hispano en Sudamérica.

			En 1816, el general instaló su campamento como a una legua al nordeste de la ciudad de Mendoza, en un lugar denominado El Plumerillo donde se gestó el Ejército de los Andes.

			Acciones

			Son numerosas las anécdotas geniales que de él se recuerdan. En una ocasión hizo ademán de entrar al laboratorio de mixtos (27) vestido con uniforme de general, con botas herradas como se usaban entonces y espuelas, en contra sus propios reglamentos. El centinela le prohibió la entrada dos veces. Sin decir palabra volvió atrás, se vistió un traje de brin y calzó un par de alpargatas, permitiéndosele entonces la entrada. Luego hizo relevar al centinela, y con ademán severo le regaló una onza de oro. En otra ocasión se le apersonó un oficial de su ejército, pidiéndole hablar con el ciudadano don José de San Martín, y no con el general, y le confió bajo la fe de caballero, que formaba parte de un cuerpo y había perdido al juego la cantidad destinada a su abono mensual, haciendo promesa de enmienda. El general sin decir palabra se dirigió a una gaveta y le entregó en onzas de oro la suma perdida al juego, diciéndole al ponerla en su mano. “Entregue usted ese dinero a la caja de su cuerpo, y guarde el más profundo secreto, porque si alguna vez el general San Martín llega a saber que usted ha revelado algo de lo ocurrido, en el acto lo manda a fusilar”. 

			A uno de sus ingenieros, mientras dibujaba bajo su vista un plano secreto en que le hacía consignar sus reconocimientos de la cordillera, le dijo en tono entre amistoso y amenazador: “Mucho pulso en el dibujo”. Y agregó: “Si mi mano derecha supiese lo que hace mi mano izquierda, me la cortaba”. Último rasgo humorístico de pureza administrativa: dueño absoluto de la renta de Cuyo, se le ocurrió una vez hacerse sospechar de ladrón. Ordenó que todo peso sellado que entrase en arcas con las armas españolas, le fuese entregado día por día. La orden se cumplía estrictamente, y algunos pensaban que él se apropiaba este dinero. En vísperas de emprender su campaña a Chile, llamó al tesorero, y le preguntó si había llevado cuenta exacto de los pesos entregados, como era su deber, y en vista de ella devolvió al tesoro público en la misma especia las monedas de que era depositario.

			Su actividad, como la de los corredores de raza, se manifestaba con aparente lentitud, pero uniformemente, por movimientos rítmicos, cortos, seguidos y repetidos sin interrupción, así es que abrasaba todas las esferas de su reducido dominio. Era todo, hasta obispo y juez supremo por autoridad propia. A dos frailes franciscanos que se habían mostrados según él, “contrarios a la regeneración política”, los suspendió oficialmente de la facultad de confesar y predicar, manteniéndolos reclusos en los claustros de su convento hasta nueva orden. A los curas les recomendaba que en sus pláticas y sermones “hiciesen ver la justicia con que la América había adoptado el sistema de la libertad”, y notando que descuidaban esa prevención les enderezó por vía de pastoral una circular “en la inteligencia que tomaría providencias más serias si no cumplían con tan sagrado deber”. 

			Obligado a ser duro en el ejercicio de su autoridad en materia de delitos políticos, había impuesto penas de vida a todo el que se comunicase con el enemigo. Sin embargo, sucedió que en una causa seguida contra unos espías del general Osorio, conmutó la sentencia de muerte en trabajos forzados y en la pena moral de expectación pública de los reos con un letrero en la frente: “Infieles a la patria, indecentes amigos del tirano Osorio” y hacía publicar su fallo por bando “para escarmiento de los ignorantes paisanos y para que odiasen tan feo delito”.

			Puede decirse que en la personalidad de San Martín radican algunas de sus más altas virtudes: en su rol castrense era un militar recto, extremadamente disciplinado y con un estricto sentido del deber, mientras que en su faceta humana era un hombre generoso y de una infinita sensibilidad. 

			
			
				
					26. Adaptado del suceso relatado en el capítulo IX, “Cuyo”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

				
					27. Almacén donde se acopiaban materias primas para la fabricación de explosivos.

				

			

		


		
			Fernández de la Cruz y el combate del Puesto del Marqués (28)



			17 de abril de 1815

			Con un destacamento de 500 hombres, de la Cruz ataca por sorpresa a una agrupación de 5300 realistas.

			Antecedentes

			A principios de abril, Rondeau abrió resueltamente la campaña y traspasó el mando a Martín Rodríguez, quien fue derrotado y tomado prisionero en El Tejar. Necochea, que había logrado escapar informó a Rondeau de lo acontecido. Como consecuencia Francisco Fernández de la Cruz fue nombrado comandante de la vanguardia, formándola como una fuerza de caballería.

			Acciones

			Mandaba el ejército español el general Pezuela, vencedor en Vilcapugio y Ayohuma, el cual tenía su cuartel general en Cotagaita y se hallaba mal preparado para recibir una invasión. Constaba toda su fuerza de 4500 hombres, de los cuales 2500 se hallaban dispersos en destacamentos lejanos, además, había tenido que desprender una columna de 1200 hombres con 4 piezas de artillería, al mando de su segundo el general Ramírez, para hacer frente a la formidable insurrección del Cuzco. 

			Por lo tanto, Pezuela sólo contaba con poco más de 2000 hombres bajo su inmediato mando en Cotagaita. En tal situación, el general español se dejó persuadir por su prisionero don Martín Rodríguez, quien le hizo concebir la esperanza de un arreglo si lo ponía en libertad, bajo su palabra de honor, con la condición de ser canjeado. Accedió a ello Pezuela, esperando sin duda ganar tiempo para reconcentrar sus fuerzas e hizo a la vez al ejército patriota un verdadero presente griego.

			Pasaron cerca de dos meses antes de que el ejército patriota abriese resueltamente su campaña. En los primeros días de abril emprendió su movimiento en masa, inclinándose a su izquierda por el camino del despoblado. Desde la altura del Tejar, Fernández de la Cruz desprendió una columna de 500 hombres de infantería y caballería, acompañada por los milicianos de Salta al mando de Güemes, con el objeto de sorprender un destacamento como de 250 realistas que se hallaba en el Puesto del Marqués (cerca de Yavi). La empresa se logró felizmente el 17 de abril, quedando vengada la sorpresa del Tejar, y en poder de los patriotas como 100 prisioneros, y en el campo varios muertos y heridos.

			
			
				
					28. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXVIII, “Sipe-Sipe”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			San Martín y el brindis por el cruce de los Andes (29)



			29 de noviembre de 1815

			San Martín, después de Sipe-Sipe, brinda con sus oficiales para levantar el ánimo y expone su plan de cruzar la Cordillera.

			Antecedentes

			Con las desalentadoras noticias de la derrota del Ejército del Norte a cargo de Rondeau, San Martín debe regresar a Salta. Las fuerzas del virrey del Perú, comandadas por el general Osorio, dominan Chile. El ejército español que debía llegar a Buenos Aires había desembarcado en Venezuela y batía a las tropas de Bolívar. Fue entonces cuando San Martín, al mando del pequeño ejército de Cuyo era la única esperanza de las Provincias Unidas. Es en estas circunstancias que reúne a sus oficiales y expone su plan para la reconquista de Chile. 

			Acciones

			La noticia de la derrota de Sipe-Sipe, había producido un gran desaliento en el país, y principalmente en el pequeño ejército de Cuyo, único núcleo de fuerza a la sazón organizado. La idea general era destinarlo a engrosar el ejército del Alto Perú, para defender la frontera norte amenazada. En medio del pavor general que sobrecogía todos los ánimos. San Martín invitó a todos sus oficiales a un banquete. Nunca se le vio más franco ni más risueño que en aquella ocasión. A los postres, se puso de pie, y con voz entonada, en la que vibraba la convicción, propuso un brindis general: “¡Por la primera bala que se dispare contra los opresores de Chile del otro lado de los Andes!” Estas palabras encontraron eco en todos los corazones. La confianza volvió a renacer. Desde aquel momento el paso de los Andes y la reconquista de Chile dejaron de ser una idea y empezó a ser un hecho visible. La revolución americana iba a tomar por primera vez la ofensiva y la suerte de la guerra iba a cambiar.

			
			
				
					29. Adaptado del suceso relatado en el capítulo IX, “Cuyo”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			San Martín y los artífices de “la guerra de zapa” (30)



			1815

			San Martín despliega su astucia para desorientar y debilitar al enemigo entronizado en Chile.

			Antecedentes

			Los sucesivos fracasos de las campañas altoperuanas, persuadieron a San Martín de que el camino del Alto Perú no era el más adecuado para llegar a Lima, centro de la resistencia española. Su plan fue entonces el de cruzar la cordillera de los Andes, derrotar a los españoles primero en Chile y desde allí dirigirse por mar al Perú. Para formar el ejército que cruzaría la cordillera de los Andes hacia Chile, asumió como  gobernador de Cuyo el 6 de setiembre de 1814. Desde ese día trabajó activamente en formar un ejército expedicionario, contando con la adhesión entusiasta de los habitantes y la valiosa ayuda que le prestó el director Pueyrredón.

			Acciones

			Los trabajos de San Martín no se habían limitado a meros aparatos bélicos y maniobras diplomáticas. Mientras formaba un verdadero ejército regular, organizaba en vasta escala “la guerra de zapa”, como él la llamaba, que supo combinar con sus trabajos políticos y militares preparatorios de la campaña que meditaba y con sus maniobras estratégicas ulteriores. 

			Aprovechándose de sus ruidosas desavenencias con Carrera y sus parciales, se entendió con algunos emigrados chilenos a fin de que manifestasen deseos de regresar a su país, quejosos de la miseria y de las persecuciones de que eran víctimas. San Martín, gobernador de Cuyo, se manifestó muy irritado y los confinó a la ciudad de San Luis bajo la vigilancia de la policía. Entre las fingidas víctimas de la tiranía, se hallaba el oficial don Pedro Aldunate, cuyos padecimientos llegaron a oídos de Osorio, y encontraron eco en la misma Gazeta del Rey, que era su órgano oficial. Enseguida desterró “por perjudicial” al mayor chileno don Pedro A. de La Fuente. Pocos días después, este último fugaba, y pasaba la cordillera, y era activamente perseguido por el camino opuesto al que había llevado, mientras presentaba al general español su orden de destierro como certificado que lo abonaba, lo que no impidió que fuese reducido a prisión como sospechoso. A la fuga de La Fuente le siguió la de Aldunate, quien recomendado por las aparentes persecuciones que había sufrido, fue benévolamente recibido, y obtuvo que se pusiese en libertad al compañero de infortunio que le había precedido. Fueron éstos los dos primeros agentes secretos de los patriotas que se introdujeron en Chile para preparar su reconquista. A ellos siguieron el mayor Diego Guzmán y el teniente Ramón Picarte bajo el mismo pretexto, con instrucciones, para “promover la insurrección en el país”, y aun cuando fueron detenidos al principio, llenaron cumplidamente su comisión, dejando bien establecido el servicio de espionaje. 

			Más tarde lo haría con Marcó con mejores resultados. “Deseoso de saber –dice él mismo– el verdadero estado de Chile, medité entablar comunicaciones con el mismo general Osorio, valiéndome para conseguirlo, participarlo algunas noticias relativas, bajo la firma de un europeo español bien conocido por enemigo de la sagrada causa de nuestra regeneración, que obtuve por la contestación de un oficio que pasé a éste”. Osorio cayó en la trampa, y contestó al supuesto corresponsal una carta de su puño y letra, en que con palabras veladas hacía referencia a las proposiciones de arreglo con que San Martín lo había halagado, manifestándose esperanzado, aunque lleno de incertidumbre. San Martín, comentando esta respuesta, sin atribuirle mayor importancia, se dio por satisfecho, pues con su penetración comprendió por esta simple muestra, como él mismo lo dice, que su contendiente “demostraba o su ineptitud o su impotencia”, en lo que no se equivocaba. 

			Osorio por su parte intentó establecer un sistema de espionaje, a fin de cerciorarse de lo que realmente pasaba en Mendoza, respecto de cuyo estado se hallaba completamente a oscuras, sin más noticias que las que le trasmitía su astuto adversario, las cuales eran insuficientes, aunque halagüeñas. Al efecto despachó como espía un fraile franciscano, llamado Fr. Bernardo García; pero antes de que se moviese de Santiago, ya San Martín tenía conocimiento de su venida por uno de sus agentes en Chile. Al llegar al fuerte de San Carlos sobre la frontera sud, fue aprehendido, y previa causa que se le siguió fue sentenciado a muerte con arreglo a los bandos vigentes respecto de lodos los que sirviesen de intermediarios a comunicaciones con el enemigo. En vano el emisario de Osorio protestó que venía huyendo de las persecuciones de los realistas. San Martín tenía la evidencia de lo contrario, y le dio el término de 24 horas para prepararse a morir. No obstante estos terribles bandos, –que nunca aplicó, “por política”, según él,– le repugnaban los escarmientos innecesarios, y prefería utilizar a los delincuentes, que era lo que se proponía en estos casos. Ante la amenaza del suplicio, el fraile-espía entregó las comunicaciones que portaba, y que traía cosidas en el fondo de su capilla. 

			Las cartas de Osorio eran dirigidas a cuatro españoles, confinados en Cuyo, conocidos por la exaltación de sus opiniones realistas. San Martín los llamó uno por uno, y mostrándoles las cartas acusadoras, les notificó que su conductor iba a ser pasado por las armas, como lo serían ellos, si no guardaban el más profundo secreto. Los hombres salieron aterrados. En seguida redactó las contestaciones, comunicando a su enemigo todas las patrañas que le convenían en estilo apropiado, que hizo copiar por mano de un niño con letra contrahecha, las que fueron firmadas por los corresponsales señalados por el mismo Osorio, bajo la misma amenaza de inviolable sigilo. Estas misivas las llevaban espías dobles bien aleccionados, quienes las entregaban en Chile, eran bien recompensados y regresaban con las contestaciones del enemigo y las noticias de los amigos. 

			Habiendo sido aprehendidos algunos espías más de Osorio –todos los cuales fueron perdonados de la pena de muerte, y utilizados como Fr. García, San Martín discurrió en su fecunda inventiva, que era indispensable una contra-mina, en su “guerra de zapa”,  y con la penetración que lo distinguía para discernir las cualidades de cada hombre según sus planes, se fio en un vecino respetable de Mendoza, llamado don Pedro Vargas, hombre silencioso, a quien se tenía por indiferente, y le impuso hacerse godo acérrimo. Vargas aceptó el sacrificio. Encarcelado, engrillado, confinado sucesivamente a San Juan y San Luis, condenado a pagar fuertes contribuciones, pasó por una víctima de la causa realista entre los españoles. Así, por medio de Vargas, San Martín estaba seguro de sorprender toda comunicación directa, y valiéndose de los datos que él le suministraba arreglaba las noticias que en nombre de los supuestos partidarios dirigía al general de Chile. La fortaleza de alma de Vargas fue tan grande en su papel abnegado de doble espía, que a nadie reveló su secreto, ni aún ante la amenaza de divorcio con su mujer, que era una patriota decidida. 
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			Lamadrid y el combate de Culpina (31)



			31 de enero de 1816

			Lamadrid, con un destacamento de indios y con piedras, pone en fuga al enemigo.

			Antecedentes

			Lamadrid se hallaba situado precisamente sobre el flanco izquierdo de la línea que los españoles debían ocupar a lo largo del rio de San Juan. Después de Sipe-Sipe, había reunido allí algunos dispersos del ejército, y formado con ellos un escuadrón de caballería de 80 hombres y una compañía de 50 infantes medio armados. Camargo, con sus indios armados de hondas y macanas, le había ofrecido apoyarlo. Lamadrid, que nunca había mandado como jefe un cuerpo de tropas tan numeroso, se creía en aptitud de medirse con todo el ejército español y esperaba impaciente el día de la pelea, que no tardó en llegar.

			Acciones

			En inmediaciones del río Pilcomayo, sobre su margen izquierda y apoyándose en la sierra de Santa Elena, están los ingenios de Culpina, situados entre dos cerros, a cuyo pie se extiende una campiña de media legua de ancho y como una legua de largo, adecuada a las maniobras de caballería. Allí esperó Lamadrid a sus contrarios el 31 de enero de 1816, con su caballería formada en batalla en campo abierto y sus infantes destacados. Los indios sostenían esta actitud encaramados en los cerros inmediatos, fuera del tiro de fusil. Sólo un héroe como Carlos XII, con “cascos a la gineta” (32), podía adoptar esta disposición de combate, y solo él podía realizar extraordinarias hazañas.

			El enemigo asomó por el este, formado en columna, con dos alas de caballería en la prolongación de sus flancos, y a media cuesta desprendió a su frente una guerrilla de infantería. Lamadrid salió a su encuentro en la planicie intermedia de los dos cerros, y fraccionó sus fuerzas en dos ataques falsos, uno con los infantes por la derecha y el otro con 16 jinetes por la izquierda, manteniéndose él en el centro con el grueso del escuadrón, fuerte de 64 hombres, en actitud de carga. A los primeros tiros desaparecieron las alas de Lamadrid. El delirio del combate se apoderó de él desde aquel momento. Al frente de 10 hombres cargó en protección de sus 16 jinetes de la izquierda, mientras el enemigo avanzaba hasta ponerse a tiro del escuadrón, hiriendo algunos de sus soldados. Entonces Lamadrid vuelve a ponerse al frente de su caballería, la proclama y manda tocar a degüello. La columna hace alto, y la primera fila de la cabeza hinca rodilla en tierra calando bayoneta. Sobre la línea de cazadores, todo el escuadrón vuelve caras, y deja en el campo cinco o seis muertos, llevando siete heridos. Solo tres soldados, José Santos Frías, puntano, Gregorio Jaramillo, salteño, y Juan Manzanares, paraguayo, siguen acompañando en la carga a su heroico y temerario jefe, el cual, dando espuelas a su caballo, se lanza sobre la línea de fuegos, recibe una descarga, y aparece pocos momentos después con sus tres soldados a retaguardia de la columna, enarbolando en la punta de su espada una pequeña bandera argentina, que era la señal de reunión, ¡sin haber sufrido más que una contusión de fusil!

			Rehecho el escuadrón, bajo la protección de los indios de Camargo, que coronaban las alturas, avanzó sobre el campo que poco antes ocupaban los españoles, y donde habían dejado sus equipajes a cargo de una guardia. La columna realista contramarchó (33) en protección de ella, y Lamadrid salió de nuevo a su encuentro en dos grupos, los cuales se corrieron por los flancos sin chocar, dejando él su caballo muerto con cinco balazos y tres bayonetazos sobre la línea de la primera fila. Los españoles, asombrados de aquel valor tan insensato como estéril, gritaban: “¡No lo maten! ¡Alto el fuego!” al ver a un hombre solo y a pie, corriendo por el campo con la espada en la mano. Debió su salvación al oportuno auxilio que le prestaron sus no menos valerosos compañeros, Frías, Jaramillo y Manzanares quienes lo levantaron en ancas, tomándolo uno por el corbatín y otro por el faldón de la casaca. Sin intimidarse por estos fracasos, rehízo por segunda vez su escuadrón, bajo la protección de los indios, y volvió con él al campo de batalla, situándose a corta distancia del enemigo, que se había posesionado de la casa de los ingenios. 

			La noche mantuvo en alarma a ambas partes. Al día siguiente, el 1º de febrero, un copioso aguacero impidió que siguieran las hostilidades. Esta interrupción fue favorable a los patriotas. Las avenidas del río San Juan habían impedido que se reuniesen oportunamente los contingentes de Camargo; pero en la noche de este día se le presentaron 150 naturales, con lo cual reunió una división de más de 400 honderos (34), que inmediatamente ocuparon sus puestos de combate en las alturas. 

			Aquí empieza a intervenir un nuevo elemento y una nueva táctica donde el indio superará en inteligencia y previsión al general español y al paladín argentino. Las montañas serán a la vez las murallas y los proyectiles de los nuevos combatientes, y sin más armas que los brazos, ni más municiones que las piedras del camino, fijarán la victoria de la manera más extraordinaria. 

			Amaneció el día 2, y el enemigo escaso de municiones, pues no había llevado sino la de las cartucheras; falto de víveres, pues todos los ganados habían sido retirados; y viendo que por momentos engrosaba el número de indios que coronaban los cerros inmediatos, juzgó prudente emprender su retirada hacia el pueblo de Cinti, por el camino de las alturas para precaverse de una emboscada. La configuración del terreno le obligó, muy pronto, a descender al fondo del valle y entrar a la profunda y escarpada quebrada de Uturango, a paso preciso y por el camino más corto para remontar el valle. Apenas la columna se comprometió en este paso, empezaron a llover piedras disparadas desde las alturas por los honderos de Camargo. Los españoles contestaron con descargas cerradas por mitades, y continuaron su peligrosa marcha recogiendo sus heridos. Los indios parecieron intimidarse, y huyeron en desbandada. Más adelante el camino se estrechaba, siendo necesario pasarlo de a dos o de a uno, y faldear un empinado despeñadero situado sobre el flanco derecho. Allí estaba Camargo emboscado con los indios que habían hecho ademán de huir.

			Luego que la columna se hubo prolongado en aquella angostura, se oyó repentinamente un espantoso fragor: la montaña pareció deshacerse en su cima y conmoverse en su base. Enseguida resonaron alaridos de triunfo en lo alto y lamentos y maldiciones en el fondo del precipicio. Eran las armas de la republiqueta de Cinti, que intervenían en el combate; eran las formidables “galgas” (35) de los antiguos peruanos, que aplastaban la columna española. Peñascos de gran volumen y de muchas toneladas de peso, que requerían la fuerza de 40 a 50 hombres para ser removidas, se desprendían de la cima, rodaban por la pendiente casi perpendicular del despeñadero, arrastraban a su paso multitud de piedras de distinto tamaño, que se sucedían sin interrupción, y caían al fondo rompiendo la columna española en varios pedazos, mientras se agitaban en el estrecho sendero como fragmentos de una serpiente. Al mismo tiempo, la caballería de Lamadrid picaba su retaguardia, completando la derrota.

			El pánico se apoderó de los realistas, que huyeron de carrera tendida y en desorden, dejando en el campo como 60 muertos, 74 fusiles útiles, varios caballos ensillados y muías cargadas, quedando el suelo sembrado de miembros humanos y armas destrozadas.

			Así perseguida a pedradas de altura en altura, y dejando algunos rezagados, la columna fugitiva llegó el día 3 hasta el río de la Palca grande, que estaba a nado, y que tenía, necesariamente, que ser atravesada para llegar al pueblo de Cinti. Allí fue alcanzada y obligada a precipitarse en su corriente, ahogándose algunos soldados. Siguió apresuradamente su marcha, cruzó el pueblo de Cinti sin detenerse, trepó las alturas de su izquierda para esquivar la persecución, y pocos días después entró con la mitad menos de su fuerza en el cuartel general de Cotagaita, a la sordina, con su bandera arrollada.

			Lamadrid y su escuadrón, en este heroico combate, demostraron su tenacidad y valentía adaptándose a las condiciones de un terreno difícil y valiéndose de recursos naturales, rocas y piedras, para derrotar a un enemigo superior en número y tecnología.

			
			
				
					31. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXXIII, “Las Republiquetas”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

				
					32. Frase que se usa para dar a entender que uno tiene poco asiento, y una viveza alocada y sin reflexión.

				

				
					33. Operación, movimiento o maniobra en que un cuerpo de tropas en marcha toma una dirección contraria a la que llevaba, es decir, vuelve el frente hacia donde tenía la espalda.

				

				
					34. Aborígenes combatientes armados con hondas.

				

				
					35. Piedra grande que arrojada desde lo alto de una cuesta, bajaba rodando violentamente, utilizada por los guerreros del imperio incaico.

				

			

		


		
			Lamadrid y el combate de Cachimayo (36)



			20 de mayo de 1816

			Mediante un ardid, Lamadrid toma prisioneros a una partida realista, como de 50 a 60 hombres, sin disparar un solo tiro.

			Antecedentes

			El mismo 15 de abril de 1817 en que Lamadrid conquistó Tarija, el mariscal hispánico De la Serna entraba en Salta para quedar allí nuevamente empantanado, estrechamente cercado por las milicias de Güemes. La noticia de la caída de Tarija estalló como una bomba entre los realistas, que hasta entonces desconocían que una fuerza enemiga se aliaba en su retaguardia.

			La hazaña de Lamadrid, por su extrema audacia, los convenció de que tenían que vérselas con un ejército completo, contrariamente a las pocas fuerzas con que en verdad contaba Lamadrid.

			La misión de los patriotas era cortar las comunicaciones y perturbar los suministros del ejército español; es decir una empresa en la que se debía evitar todo encuentro frontal con tropas seguramente muy superiores a ellos, ya que en tales condiciones, asediar y ocupar una ciudad era un perfecto desatino porque el menor error atraería sobre sí al grueso del enemigo. Pero con la temeridad guerrera tan característica de los hombres de esa época, Lamadrid consiguió un espectacular golpe moral que asustó a los españoles, mientras los patriotas vivieron una euforia sensacional que los reconfortó para la lucha.

			Las fuerzas opositoras desde los cuatro puntos cardinales se desplazaban en su contra. Sabedor de estos movimientos Lamadrid engrosó sus filas, incorporando 60 jóvenes tarijeños y 130 prisioneros, naturales del Cuzco. También se puso en contacto con los jefes de la región, en especial Uriondo, destacado por Güemes, que lo tuvo al tanto de los desplazamientos de los realistas.

			Acciones

			El 20 de mayo por la mañana, al tiempo de penetrar la quebrada de Cachimayo, en su intersección con la de Yolola, para ascender la cuesta que conduce a las alturas de Chuquisaca, que dista de allí 2 leguas, la avanzada patriota señaló la presencia de una fuerza de caballería enemiga como de 50 a 60 hombres, que descendía por el mismo camino. Era el escuadrón denominado de la Laguna, perteneciente a la guarnición de Chuquisaca, que exploraba el campo en sentido opuesto, y que por uno de aquellos acasos, que no son raros en los países montañosos, donde los caminos son precisos y cerrados, se encontraba con su enemigo, cabalmente en la intersección de dos de ellos. 

			Los realistas, al divisar desde las alturas la columna patriota, hicieron alto y parecieron vacilar. Entonces Lamadrid, ordenando a su tropa que no hiciera movimiento alguno, se adelantó a gran galope y agitando un pañuelo blanco, les gritó: “Bajen, que es el auxilio de Potosí”. El jefe enemigo, el comandante don Eugenio López, persuadido que aquella era la columna de Ostria, descendió apresuradamente seguido de algunos oficiales, y grande fue su humillación y sorpresa, cuando a los gritos de  “¡Viva el rey!” dado por lo patriotas, se vio rodeado y obligado, bajo pena de la vida, a ordenar a su tropa que descendiera al llano, intimación a que hubo de resignarse mal de su grado. 

			La tropa, confundida como su jefe y engañada por él, quedó prisionera, sin que fuera necesario disparar un tiro, desenvainar un sable, ni derramar una gota de sangre. Fue éste el último golpe de fortuna de una expedición en que el acaso más que la previsión había intervenido hasta entonces.

			
			
				
					36. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXXIII, “Las Republiquetas”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			El Marqués de Yavi y su sacrificio independentista (37)



			14 de setiembre de 1816

			Marqués de Yavi, heroico español que abrazó la causa de la Independencia.

			Antecedentes

			Desde el mes de agosto de 1816 en que Belgrano tomó el mando del Ejército del Norte, empezaron las alarmas de invasión a Salta. Daban origen a estas alarmas los movimientos ya directos, o laterales de la vanguardia realista, al mando de Olañeta situada en Yavi, que unas veces avanzaba hasta el pueblo de Humahuaca o la entrada de la Quebrada y otras se corría hasta Casabindo por el despoblado, o introducía sus partidas al valle del Bermejo atravesando por los boquetes de Santa Victoria. 

			Para neutralizar estos movimientos, Güemes dispuso que Uriondo avanzase por su derecha hasta Tarija con un destacamento de partidarios, tomase posesión del punto y se mantuviese en él apoyando la insurrección de los naturales, que se mostraban decididos por la revolución. Ya había completado su comisión, cuando el mismo De la Serna lo obligó a retirarse a las Salinas. Servía de punto de apoyo a esta fuerza destacada, el comandante don Manuel Eduardo Arias, caudillo local del Valle del Zenta, que tenía su cuartel general en San Andrés, quien vigilaba al mismo tiempo la serranía de Santa Victoria o Yavi.

			En el lugar se encontraba el Marqués de Yavi, en la altiplanicie del despoblado, con algunas partidas de Dragones Infernales y Gauchos a cargo del capitán don Juan Antonio Rojas. El Marqués nombró como nombrando segundo jefe de la división volante, al comandante Quesada, desertor del ejército de Rondeau, que tenía reputación de buen oficial de línea. Al centro y a lo largo de la Quebrada se situó la vanguardia escalonada, confiando su mando general y el de todos los puestos avanzados al comandante don José María Pérez de Urdininea, natural del Alto Perú y jefe valiente y entendido en la guerra. En esta disposición, el honor del primer choque parcial cupo a la división del Marqués de Yavi.

			Acciones

			Don Juan José Fernández Campero Maturana del Barranco, Pérez de Uriondo, Hernández de la Lanza,  marqués del Valle del Tojo, vizconde de San Mateo (que estos eran los títulos que él mismo se daba en sus bandos y proclamas) más conocido como el Marqués de Yavi, era español por su noble estirpe, americano de nacimiento y patriota por elección, aunque sus inclinaciones fuesen más bien aristocráticas que republicanas y sus tendencias más peruanas que argentinas.

			Hombre de hábitos sedentarios, de cortos alcances, de poca energía y sin disposiciones militares, era sin embargo, por los recursos de que disponía y por la popularidad de su nombre en el Alto Perú, un valioso contingente, que cooperaba de una manera eficaz precisamente sobre la frontera donde el Marqués tenía sus vastos estados. Estos se extendían desde los despoblados hasta Yavi y Tarija, donde pastaban sus innumerables ganados cuidados por numerosos feudatarios. Después de Sipe-Sipe, había levantado a su costa un crecido número de tropas, que denominó Regimiento Peruano, con el que evolucionaba fantásticamente, y efectuaba marchas y contramarchas sin objeto, dándose a sí mismo el título de coronel mayor. El mismo estaba basado en los despachos del Rey, que lo reconocían  como Coronel de Milicias, aprobada por el gobierno de las Provincias Unidas. Con esta división cubrió la frontera mientras  el ejército de Rondeau permaneció en Jujuy y a su retirada no dudó en ponerse a órdenes de Güemes, obrando en todo de acuerdo con él. 

			A los primeros anuncios de invasión, estableció su cuartel general en Casabindo (centro de la altiplanicie del despoblado), pero desalojado de allí por un movimiento ofensivo de Olañeta, tuvo que ponerse con el resto de sus fuerzas bajo la protección de la vanguardia al mando de Urdininea, avanzando hasta Abra Pampa sus partidas interpoladas con los gauchos y los Infernales de Güemes.  

			Los realistas, confiados en su superioridad y en la impunidad de sus anteriores movimientos ofensivos, avanzaban en sus excursiones hasta la línea de Abra Pampa cerca de la  boca superior de quebrada. Hasta allí se adelantó desde Talina, el 14 de setiembre, un destacamento de infantería montado como de 80 ó 100 chicheños (38), desprendidos de la  vanguardia de Olañeta, y acamparon en el punto llamado Colpayo. 

			Señalada su presencia por los espías del Marqués, salieron en su busca los capitanes Rivera y Cala, cada uno con 30 hombres de fusil de la división peruana, y el teniente Falagiani con 10 Infernales. A las doce de la noche se pusieron a retaguardia del enemigo, y esperaron que saliese la luna para dar el golpe. Antes del amanecer del 15 entraron al ataque los patriotas con 20 hombres pie a tierra conducidos por el capitán Rivera, mientras el capitán González con el resto a caballo atacaba las cabalgaduras. 

			Los chicheños aunque sorprendidos se defendieron valientemente, y posesionándose de una pequeña altura rompieron el fuego sobre los agresores. El comandante don Pedro Zabala, quien mandaba el destacamento junto con un oficial y 15 soldados más, luego de ser vigorosamente atacado por los realistas murió a manos de Rivera por no querer rendirse. Los trofeos realistas de este encuentro fueron dos tambores, un pífano, el armamento y fornitura (39) de los vencidos, y 13 prisioneros, entre ellos un oficial, salvándose el resto por la oscuridad de la noche. 

			La noticia de este contraste de vanguardia llegó al cuartel general de Cotagaita en momentos en que De la Serna recibía el mando del ejército español. Él enseñó a las partidas realistas a ser más cautas; pero no obró en el ánimo del nuevo general, ni curó la petulancia de los recién llegados, que sólo aprenderían a respetar a sus enemigos a costa de lecciones más dolorosas aún.

			Pocos días después, las partidas patriotas obtenían algunas ventajas parciales al norte de la Sierra de Santa Victoria, entre ellas la destrucción de un cuerpo de partidarios acaudillado por un cura de Yavi que se titulaba teniente coronel, quien había levantado allí el pendón realista dando a sus soldados la denominación de “Angélicos” en contraposición a los “Infernales” de Güemes. Este hecho tuvo lugar el 24 de setiembre, aniversario de la batalla de Tucumán. Así se inició esta nueva y famosa guerra. 

			Estos pequeños triunfos ufanaron por demás a los patriotas de Salta. El Marqués se creyó un verdadero general vencedor, y avanzó su campo hasta Miraflores, a inmediaciones de la vanguardia enemiga; y Güemes, que dirigía las operaciones a setenta leguas a retaguardia, se persuadió que los españoles estaban atemorizados. Coincidió con esta creencia un movimiento precipitado de la vanguardia realista, la que, desde el punto de Yavi en que se encontraba, abandonó repentinamente su posición y sus equipos, retirándose casi en fuga a Moraya por la quebrada de Sococha. A la primera noticia de esta retirada, Güemes ordenó que se reconcentrasen todas las partidas de vanguardia sobre el núcleo de la división del Marqués, y persiguiesen al enemigo por su retaguardia “tomase el camino que tomase”. Escribiendo con este motivo a Belgrano le decía: “Por la cobardía del enemigo no hemos podido poner en ejecución en el todo los planes que en copia le dirigí en mi anterior. La retirada la han hecho sin más motivo que el haber sabido que se movían las divisiones de mi mando. Hemos desconcertado sus planes”. Esta retirada misteriosa, fue celebrada como un gran triunfo, y pagada con una triste derrota. 

			A la cabeza de una división de 600 hombres, el Marqués de Yavi, reforzado por los Infernales y gauchos de Güemes, movió su campo de Miraflores  y el 14 de noviembre entró triunfante al pueblo de Yavi con 500 fusileros. Había sido precedido por su segundo Quesada, al frente de 100 hombres de caballería armados de chuzas (40), quien avanzó sus partidas exploradoras hasta la Quiaca, estando ya el capitán Rojas a la entrada de la quebrada de Sococha para vigilar el camino de Tupiza, único que podía traer al enemigo (según instrucciones de Güemes). Entregadas las fuerzas patriotas a una ciega confianza y halagadas por el saqueo de los equipajes abandonaron todos los puestos de observación y se reconcentraron en Yavi, no obstante que Rojas avisó que el enemigo hacía correrías por la altura del Tojo. 

			El general Olañeta al frente de un batallón y un escuadrón se había trasladado a Tarija con el objeto de recoger algunos ganados, dejando el mando de la vanguardia a su segundo. Poco después de su salida, empezaron a correr voces de que Belgrano con el ejército de Tucumán fuerte de 6000 hombres avanzaba sobre el Alto Perú, corroborando estos rumores la reconcentración y avance de la división del Marqués y de las partidas de Güemes. De la Serna alarmado, se preparó a salir a su encuentro con las fuerzas disponibles, ordenando que la vanguardia fuese reforzada inmediatamente con dos batallones; pero antes que éstos llegaran, la vanguardia se había puesto en precipitado retroceso hacia Moraya. Allí la encontró Olañeta, quien al primer aviso había acudido con su columna expedicionaria, y desandando el camino de Sococha, marchó decididamente sobre Yavi.

			El 15 por la mañana, salieron algunos soldados de Yavi a recoger leña, y seis de ellos cayeron prisioneros del enemigo. Uno de estos prisioneros logró fugarse y trajo la alarma al campamento del Marqués, en circunstancias en que éste se hallaba oyendo misa. Inmediatamente, el enemigo apareció haciendo fuego. Desde este momento todo fue confusión. Una parte de los soldados del campamento que estaba a la orilla del pueblo, se hizo fuerte en un cerro, donde se resistió, causando algunas pérdidas al enemigo; pero vigorosamente atacados fueron pasados a cuchillo. Otra parte se reconcentró a la plaza, donde nada pudo organizarse, a pesar de hallarse allí Quesada. Al tumulto salió el Marqués a la plaza en momentos en que pasaba por ella el oficial don Bonifacio Ruiz de los Llanos, comandante de las avanzadas de Güemes, montando en pelo un caballo flaco enfrenado. El Marqués atribulado le gritó: “Ruiz ¿qué haré? ¡favoréceme!”. Ruiz de los Llanos le cedió generosamente su caballo, costando trabajo hacerle montar por su mucha corpulencia. Una vez a caballo, le recomendó tratase de reunir la tropa y se puso en salvo; pero en aquel momento, a la voz de “¡nos cortan por la zanja!” (que era la izquierda por el lado del río, por donde en efecto aparecería una columna) todos huyeron. Ruiz a pie, pudo alcanzar al Marqués que huía y montar de un salto en ancas; pero viendo que su compañero no podía sostenerse, se bajó, y consiguió tomar una mula ensillada, que dio a su jefe, cambiando con él cabalgadura. Cuatro hombres se habían reunido con el Marqués, los que eran perseguidos por siete jinetes. Al llegar a una zanja (después de haber caído el Marqués más de una vez de su montura) todos la salvaron menos él, que a instancias de sus compañeros sólo se decidió a hacerlo cuando los perseguidores estaban a media cuadra, y cayó de espaldas al intentarlo. Inmediatamente cargaron los enemigos y le intimaron rendición, y él poniéndose de pie declaró que estaba rendido. A excepción de los muertos en el acto de la pelea, el enemigo no abusó de su victoria, tomando como 300 prisioneros, entre ellos el comandante Quesada, de los cuales sólo uno fue ejecutado, por ser un caudillo indio, a quienes los españoles no daban cuartel.

			El comandante José Miguel Lanza, que a la cabeza de un escuadrón y algunas cargas de armas se habían adelantado hasta Tojo, con el intento de promover la insurrección, fue también batido por una columna que desprendió Olañeta en su alcance. Los restos de las fuerzas derrotadas se replegaron por diferentes caminos a la quebrada, volviendo a ocupar sus antiguas posiciones. El desgraciado Marqués, prisionero, fue sometido a un consejo de guerra como coronel del rey, tratándosele empero, con benevolencia. Remitido a España por la vía de Panamá, murió en el camino, mártir grotesco de una gran causa, a la que sin embargo sirvió de todo corazón y por la cual se sacrificó.

			
			
				
					37. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXXI, “Salta y Güemes”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

				
					38. Pueblo que habitó los valles y altiplano correspondiente al actual sur y suroeste de Bolivia (Chichas).

				

				
					39. Correaje y cartuchera que usan los soldados.

				

				
					40.  Especie de lanza rudimentaria y tosca.

				

			

		


		
			Padilla y su muerte en el combate del Villar (41)



			14 de setiembre de 1816

			Los enemigos de Padilla honran su muerte.

			Antecedentes

			El general español comprendió que mientras la republiqueta de Padilla se mantuviera en pie, Chuquisaca sería siempre el foco inextinguible de la insurrección, sin que se pudiera contar con la capital del Alto Perú, y sin que el ejército realista pudiera dar un paso adelante sin exponerse a perder la base de sus operaciones. Casi la mitad de sus fuerzas estaban exclusivamente empleadas en hacer frente a sus ataques, sosteniendo en el espacio de seis meses una larga serie de combates, ya prósperos, ya adversos, sin obtener más resultado que salvar el recinto de las ciudades que ocupaban las tropas españolas. En tal situación, un ataque de frente, como el que el general español La Hera había llevado anteriormente con resultado tan desastroso, no podía prometer mejor éxito, a menos de operar con fuerzas respetables, y aun así, tenía que ser necesariamente incompleto, desde que los partidarios tenían libre a su espalda la retirada sobre la frontera del Chaco, y el apoyo, bien lejano, de Santa Cruz de la Sierra. En consecuencia resolvió abrir nueva campaña sobre Tomina, siguiendo distinto plan, empleando al efecto dos divisiones de ejército, que en numera total de 3000 hombres de tropas regulares debían atacar por el frente y por la retaguardia a la vez.

			El coronel Aguilera ya estaba situado en Valle Grande con el batallón Fernando VII, con el objeto de expedicionar sobre Santa Cruz de la Sierra. Las alarmas producidas por las empresas de Padilla, le habían impedido llevar adelante su proyectada invasión, por temor de dejar descubierta a Cochabamba, cuya espalda protegía desde allí, dominando a Mizque y atendiendo a Tomina, centro de la insurrección de las fronteras. Sobre esta base se contó para abrir contra Padilla la nueva campaña combinada. Su posición un poco a retaguardia de Tomina, le permitía invadir ese territorio por uno de sus flancos. Cortando la retirada de los partidarios situados en Yamparáez y la Laguna, daba así lugar a las tropas que salieran de Chuquisaca a obrar con más eficacia por el frente. Al efecto, Aguilera remontó su batallón hasta el número de 600 hombres de fusil, agregando dos cañones y  algunos escuadrones de lanceros cochabambinos, con lo cual tuvo bajo sus órdenes 1000 hombres, a cuyo frente pasó el Rio Grande en dirección a la Laguna. Al mismo tiempo, Tacón se movía de Chuquisaca con una columna de 2000 hombres, compuesta de tres batallones y dos escuadrones con dos piezas de artillería. 

			Tan formidables preparativos se dirigían contra un hacinamiento de hombres, sin organización militar, armados sólo de palos y de piedras, que apenas contaba con un mal cañón y 200 fusiles con escasas municiones.

			Acciones

			La campaña contra Tomina se abrió a principios de setiembre de 1816, sorprendiendo La Hera con el batallón Centro una avanzada de partidarios situada en Tarabuco. Padilla al sentir la doble invasión, se replegó en orden hacia la Laguna. Dejando sobre Tacón las divisiones de indios de Zerna, Miranda, Carrillo y Zarate, salió con sus mejores tropas y  todos sus fusiles disponibles, al encuentro de la columna de Aguilera, que había ocupado aquel punto, entrando por el Pescado. Ambas fuerzas se encontraron el 13 de setiembre a inmediaciones de la Laguna. Padilla provocó el combate con más gallardía que acierto. Desplegó su infantería en campo descubierto, y amagó un falso ataque por el frente, al mismo tiempo que su caballería entraba por la retaguardia del enemigo. Apenas inició este movimiento falso, Aguilera cargó resueltamente sobre él, trabándose enseguida un reñido y desordenado combate, en que la infantería patriota hubo de ceder el campo, aunque no del todo deshecha. Amparada por las fragosidades del terreno y protegida por la caballería, que había quedado intacta, pudo empero, emprender su retirada, perseguida por ambos flancos por el espacio de dos leguas, sin que la derrota se pronunciara completamente.

			Al día siguiente, el 14 de setiembre,  llegó Padilla al Villar con una parte de sus fuerzas. El Villar, que dista 9 leguas de la Laguna, es un lugarejo habitado por indios, donde existía un Sagrario, que todos los comarcanos reverenciaban. Aquel era el punto de reunión que Padilla había  señalado a sus tropas, y allí estaba doña Juana Azurduy  atrincherada, con un cañón ligero y la reserva de municiones, rodeada por los naturales que la adoraban como a la imagen  de la Virgen del Villar. Sucesivamente fueron llegando en desorden las compañías, fatigadas por la pelea y la marcha  del día anterior, y se entregaron imprudentemente al descanso sin tomar ninguna precaución.   

			Aguilera, poniéndose al frente de un grueso destacamento de caballería bien montado, cargó repentinamente sobre el Villar el 14, a las 3 de la tarde. Sorprendido Padilla, trató de  reunir los suyos, ayudado por su valiente esposa doña Juana Azurduy; pero todo fue en vano, el pánico se apoderó de ellos y ni  aliento tuvieron ni siquiera para disparar un tiro. Padilla desesperado, se entregó a la fuga, acompañado por su esposa.  Lo acompañaba también el padre Mariano Suárez Polanco, que le  seguía a todas partes como capellán, secretario y ayudante  de campo, armado de carabina y pistolas. Aguilera, precedido de algunos oficiales, se lanzó en persecución de Padilla dando riendas a su brioso caballo. Doña Juana, que había quedado un poco a retaguardia, iba a caer prisionera, cuando su esposo lo advierte, vuelve sobre sus pasos, descarga sus dos pistolas, carga en seguida sobre los oficiales que la acometían, y consigue salvarla. En aquel momento, llega Aguilera, descarga un pistoletazo sobre Padilla, lo derriba del caballo, ordena al Padre Polanco, que no lo había desamparado en aquel trance, que lo absuelva, ejecutado lo cual, el feroz Aguilera le corta con su propia mano la cabeza. En  la persecución, una de las mujeres que formaban la guardia de amazonas de doña Juana, es alcanzada, y equivocándola con ella, la degüellan. 

			Los muertos del campo de batalla en las dos jornadas no pasaron de 60, pero los exterminados en la persecución y en las matanzas subsiguientes, alcanzaron a 700. Sesenta y siete prisioneros tomados en los dos días, fueron pasados por las armas, sin forma alguna de juicio. El padre Polanco, sometido a una comisión militar para ser ejecutado después, fue sentenciado a presidio. La cabeza de Padilla fue clavada en una pica en la plaza de la Laguna, y a su lado se colocó la de una mujer degollada, que se suponía era su esposa doña Juana. Los españoles mandaron acuñar medallas en conmemoración de estas jornadas.

			El elogio de Padilla y de su viuda, fue hecho por sus mismos enemigos en sus documentos oficiales. El general en jefe español decía al virrey de Lima, al dar cuenta de las derrotas de la Laguna y del Villar: “La fortuna había acompañado a aquel caudillo (Padilla) desde poco después de las primeras convulsiones políticas de estas provincias. En más de cinco años de sedición y todo género de hostilidades, había adquirido un riesgoso ascendiente en los naturales de ellas, y no pocos recursos para conservarlos insurrectos. En distintas ocasiones tuvo la audacia de invadir la ciudad de La Plata, hallándose ésta con respetable guarnición y la mantuvo en asedio por algunos meses. Su mujer, con desprecio y ánimo superior a su género, se ha presentado al frente de sus huestes insurgentes en muchas ocasiones”. El pueblo de la Laguna, donde la cabeza de Padilla fue puesta por escarnio en una pica, lleva hoy su nombre ilustrado por sus hazañas y su martirio, como Cinti el de Camargo y Cololó el de Muñecas.

			
			
				
					41.  Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXXIII, “Las Republiquetas”  Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			García Camba y su concepto sobre los gauchos (42)



			1816

			Andrés García Camba, comandante del escuadrón de Dragones del Perú, define con exactitud el valor, el arrojo y el coraje de estos jinetes.

			Antecedentes

			Los ejércitos de línea se habían mostrado impotentes para extender la revolución más allá de las fronteras argentinas, y no podían defender militarmente las propias. En tal situación, la provincia de Salta militarmente organizada según su índole, bajo la dirección de un caudillo idolatrado por las masas, y dotado de bastante inteligencia para dominarlas y dirigirlas, se había levantado para reemplazar al ejército ausente en la frontera, no sólo defendiendo, sino conservando el territorio en que peleaban; no sólo peleando valientemente, sino aspirando a expulsarlo con sus propios medios y por sus propias combinaciones. La República tenía fijos sus ojos en Salta: era su baluarte, y Güemes y sus gauchos su esperanza. Desde esta guerra, el dictado de “Gauchos”, que ya se había hecho glorioso en el curso de la revolución, empezó a ser pronunciado con respeto, aun por sus mismos enemigos y aunque tardíamente, al fin ha sido consignado en las páginas de la historia. 

			En esta guerra singular, todas las ventajas estaban aparentemente de parte de los invasores. Sus tropas eran de las primeras del mundo, puesto que habían vencido a las mejores de Europa; formaban parte de ellas batallones y escuadrones americanos, probados en seis años de guerra, que habían vencido a las mejores tropas argentinas, y que conocían el país tan bien como los naturales. Su número, su armamento, su táctica y la inteligencia militar que las dirigía, eran superiores a los de sus contrarios. Nadie podía disputarles el terreno, ni presentarles batalla. En cambio, todas las ventajas topográficas y morales estaban de parte del país que se defendía contra la invasión.

			Acciones 

			Para dar una idea de la organización, de la táctica especial y del coraje de esta tropa popular, preferimos valernos de las palabras textuales del general español García Camba, un historiador español, quien participó a nombre del Rey en las luchas alto peruanas y que como militar tuvo ocasión de apreciar sus notables calidades en aquella campaña. 

			 “Los gauchos eran hombres del campo, bien montados y armados todos de machete o sable, fusil o rifle (carabina de caballería), de los que se servían alternativamente sobre sus caballos con sorprendente habilidad, acercándose a las tropas con tal confianza, soltura y sangre fría que admiraban a los militares europeos, que por primera vez observaban aquellos hombres extraordinarios a caballo, y cuyas excelentes disposiciones para la guerra de guerrillas y sorpresa tuvieron repetidas ocasiones de comprobar. Eran individualmente valientes, tan diestros a caballo que igualan, si no exceden, a cuanto se dice de los célebres ‘mamelucos’ y de los famosos ‘cosakos’, porque una de las armas de estos enemigos consistía en su facilidad para dispersarse y volver de nuevo al ataque, manteniendo a veces desde sus caballos y otras veces echando pie a tierra y cubriéndose con ellos, un fuego semejante al de una buena infantería” (43). 

			Este pueblo así militarizado por el entusiasmo, era dirigido por un caudillo que no había dado pruebas de su valor personal, que huía del peligro, que nunca conducía sus soldados al fuego y se mantenía constantemente lejos de los combates, lo que en nada disminuía su prestigio. Sin negar a Güemes su coraje cívico y la parte de gloria que le toca por la resistencia de Salta y muy principalmente la que le cabe como general en jefe de este heroico movimiento que preparó y dirigió, sea dicho esto en honor del indomable coraje de la provincia de Salta.

			Los españoles que no conocían más guerra de partidarios que la que habían practicado en la Península, Mina y el Empecinado, o la resistencia popular de las inconsistentes multitudes indígenas del Alto Perú, debieron encontrarse sorprendidos en presencia de aquellos “hombres extraordinarios” como ellos los llaman, cuya fuerza consistía en la iniciativa individual, en quienes el coraje, la inteligencia, la voluntad, la pasión de cada unidad penetraba toda la masa, la cual se dilataba o se condensaba como por inspiración. Cada uno obraba como todos y todos como cada uno, y hasta la pobre campesina sentada a la puerta de su cabaña y el niño que descansaba en sus faldas, desempeñaban una función militar. Esta observación la hizo el general Valdez al llegar con su tropa a la inmediación de un pobre rancho, y ver a un muchacho de cuatro años que montaba a caballo a la voz de su madre y partía a todos escapa para llevar a su padre la voz de alarma contra el invasor. El general, en presencia de aquella acción exclamó: “¡A este pueblo no lo conquistaremos jamás!” Así es que, dueños los españoles de Jujuy a la entrada de los valles abiertos que conducen a Tucumán, no fueron dueños sino del terreno que pisaban, teniendo que sostener combates diarios en que agotaban sus fuerzas.

			Lo accidentado del terreno, lo compacto de su opinión, lo indisoluble de su organización militar, lo inatacable de esta masa, que se disipaba como una nube impalpable y se condensaba repentinamente, midiéndose cuerpo a cuerpo con los ejércitos en masa, volviéndose a dispersar siempre adherida al suelo, para volver de nuevo al ataque con más ímpetu, todo esto hacía invencible la insurrección. 

			Empero, esto solo no habría bastado para sostener la guerra defensivo-ofensiva, sin las disposiciones naturales y el coraje de los gauchos de Salta para la pelea, y sin la influencia y la dirección de Güemes, que condensaba todas estas fuerzas populares.

			
			
				
					42. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXXI, “Salta y Güemes”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

				
					43. García Camba, Andrés, Memorias del General García Camba para la historia de las armas españolas en el Perú, Madrid, América, 1916, págs. 231 y 240.

				

			

		


		
			Brown y la campaña de corso (44)



			15 de octubre de 1816

			Brown complementa el plan de velo y engaño de San Martín. 

			Antecedentes

			Al finalizar el año de 1815, el Gobierno, que participaba hasta cierto punto de las ideas de San Martín, pero simplemente en el sentido de promover una insurrección en Chile y apoyarla según las circunstancias, en vista de las buenas disposiciones del país, pensó que una expedición naval llenaría este objeto, concurriendo al mismo tiempo a preparar la expedición definitiva que propiciaba, pero que no tenía por entonces medios de llevar a cabo. Con tal propósito, celebró un convenio con el comodoro Guillermo Brown, –el vencedor de las escuadras españolas en el Plata, que había forzado en 1814 las puertas de Montevideo– a fin de dirigir un crucero con alguna gente de desembarco, sobre las costas del Pacífico y especialmente sobre las del sur de Chile.

			Acciones

			Brown, se puso con entusiasmo a la obra, anheloso de gloriosas aventuras a la vez que de ganancias. La idea era llevar a cabo una campaña de corso. (45) Le había tocado en premio de sus recientes servicios, el bergantín Hércules de veinte cañones, en cuyos mástiles enarbolara su enseña en los combates de aquella época que han inmortalizado su nombre. El Gobierno le cedió el bergantín Trinidad de 16 cañones, cuyo mando tomó su cuñado Walter Davis Chitty, montando el Hércules su hermano Miguel Brown, ambos arrojados marinos. Sobre esta base se organizó la escuadrilla expedicionaria, que fue armada y tripulada por el Gobierno, a que se dio patente de corso, con la condición de que las presas que hiciera fuesen vendidas en Buenos Aires y sus productos líquidos divididos en nueve partes, de las cuales una para el Estado, dos para el comodoro y el resto para los oficiales y la tripulación. 

			A esta fuerza naval, se adjuntó una segunda división de dos buques, mandados por el capitán Hipólito Bouchard, el mismo que en San Lorenzo militando en Granaderos a caballo a órdenes de San Martín, había arrebatado la bandera española, trofeo de aquella jornada. La componían el bergantín Halcón, que él montó en persona como segundo jefe de la expedición, y el queche Uríbe, armado por el ardiente tribuno del mismo nombre, que había sido colega de carrera en la última junta del gobierno revolucionario y buscaba el camino de la patria al través de los mares.

			La guarnición del Halcón estaba casi en su totalidad compuesta de chilenos emigrados y de argentinos voluntarios reclutados en los tercios cívicos de Buenos Aires, y el jefe de armas del buque era el entonces capitán chileno Ramón Freire. El Uribe era equipado por cuenta de su armador y tripulado exclusivamente por chilenos. El Hércules, la Trinidad y el Halcón izaron banderas argentinas, pero el queche enarboló bandera negra en señal de guerra a muerte como en Rancagua. 

			El 15 de octubre de 1816 zarpó del puerto de Buenos Aires la primera división a órdenes de Brown, siguiéndole muy luego la de Bouchard, con instrucciones reservadas que sólo debían abrir al doblar el cabo de Santa María. En ella se les designaba el plan de señales para comunicarse entre sí y comunicar con las costas, caso de estar ocupadas éstas por fuerzas patriotas, y se les adjuntaba una proclama impresa en gran número de ejemplares por vía de credencial, en la que se estimulaba a los chilenos a sublevarse contra sus opresores en nombre de sus derechos, del ejemplo de Bruto y de las cenizas de Caupolicán y Lautaro, anunciando a la vez la próxima invasión de un ejército argentino al través de las cordilleras. El director Álvarez Thomas decía: “Yo me dispongo también a vengar ya vuestra patria. He remitido fuertes destacamentos al sud de los Andes. Las tropas aguerridas del Río de la Plata se preparan para abrir la campaña. El pabellón nacional tremola en vuestros mares y la marina del Estado hará sentir a los tiranos el poder de  la libertad. Si a la vista de estos esfuerzos os mostraseis poco sensibles, seréis justamente execrados por las generaciones venideras; pero si trabajáis de acuerdo en salvar vuestra patria, la opresión actual del reino de Chile será considerada como un golpe de las vicisitudes de la guerra, y el triunfo de la independencia hará opulento y feliz vuestro suelo”. 

			San Martín, para distraer la atención durante el verano de diciembre 1815 y enero 1816, mientras él se reforzaba, hizo llegar la noticia que una poderosa escuadra argentina con numerosas fuerzas iba a doblar el Cabo de Hornos en dirección a las costas de Chile. Al mismo tiempo, unos campesinos despachados por él, cruzaban los Andes por Putaendo y declaraban según sus instrucciones, que un ejército de cuatro a siete mil hombres se preparaba en Mendoza para invadir el oeste de la cordillera en el verano. El capitán general de Chile, Marcó del Pont lleno de temores a la idea de ser atacado por mar y por tierra, dictó las más desatinadas medidas en consecuencia, diseminando sus fuerzas y pidió auxilios navales al virrey del Perú, con lo que dio desde entonces la medida de su ineptitud militar. Pero la flotilla independiente no debía tocar en las costas que se le señalaban como principal objetivo. 

			Al doblar el cabo de Hornos, el Hércules sorprendido por una tempestad frente a la isla Madre de Dios, tuvo que refugiare en el estrecho de Magallanes, donde fue arrojado sobre las rocas, salvando del naufragio con un rumbo abierto. El Trinidad que había sufrido mayores averías, siguió el mismo rumbo, y ambos un tanto reparados, llegaron a la árida isla de Mocha en el mar del sud, famosa en los anales de la navegación, donde se le reunió el Halcón. El queche Uribe había naufragado con toda su tripulación a la altura del cabo, pereciendo su armador y comandante. Los dos jefes del crucero se dirigieron por distintos caminos con rumbo al Callao, y allí volvieron a reunirse, estableciendo el bloqueo del primer puerto militar de los españoles en el Pacífico. En esta ocasión apresaron y tomaron al abordaje dos fragatas con valiosos cargamentos, una de las cuales, La Consecuencia, procedente de la Península, llevaba a su bordo al gobernador de Guayaquil, el brigadier Juan Manuel Mendiburo, nombrado por el rey. La escuadrilla independiente, reforzada con La Consecuencia aunada inmediatamente en guerra, penetró resueltamente a la bahía, el 21 enero 1816, con grandes banderas argentinas, que afirmaron con una salva, obligando a todos los buques españoles a refugiarse bajo los fuegos de los castillos, uno de los cuales echó a pique de un cañonazo; pero en tan desigual combate, hubo de desistir de la empresa de apoderarse de ellos. En la noche del 22 el intrépido comodoro atacó nuevamente con cinco botes armados la flotilla de cañoneras de los realistas bajo los fuegos de las baterías de tierra, y abordó una lancha encadenada a un buque de mayor porte guarnecido con infantería, que se defendió valientemente, siendo al fin rechazado. Aunque estas dos temerarias tentativas no tuvieron éxito, llenaron de asombro al enemigo, causándole algunas pérdidas, y Brown sufrió por su parte la pérdida de treinta hombres entre muertos y heridos. 

			Los corsarios mantuvieron por tres semanas el bloqueo del Callao, haciendo patente la impotencia naval de la España en aquellos mares, y a mediados de febrero se presentaron ante Guayaquil, el primer astillero del Pacífico. Defendía la entrada del puerto en la boca de su ría, una fortaleza denominada la “Punta de Piedras”, con doce piezas de a 18 y 24, la que fue cañoneada desde el mar, mientras la guarnición de argentinos del Halcón, bajo el mando de Freire, efectuaba un desembarco y la tomaba por asalto a la bayoneta; en cuya ocasión, el cabo del primer tercio de Patricios natural de Buenos Aires, Juan Lafaye, fue el primero que escaló la muralla y se apoderó de la bandera que flotaba en lo alto de ella. En seguida, el comodoro penetró resueltamente a la ría con el Trinidad, donde izó su gallardete, acompañado de una goleta apresada que guarneció con gente de desembarco, y apagó los fuegos de la primera batería de la ciudad, artillada con 4 cañones de bronce, de los que se apoderó la tropa de la goleta. No satisfecho con esto, siguió ría adentro, hasta enfrentar el castillo de “San Carlos”, que defendía la aduana con 4 piezas de a 24, empeñando un nuevo combate a medio tiro de fusil. Desgraciadamente, una recia ráfaga del norte que coincidió con la bajante de la marea, arrebató al Trinidad que fue a varar cerca de la playa, con su puente cubierto de muertos y heridos. Abordado por una columna de infantería hubo de arriar su bandera para salvar las vidas de sus últimos tripulantes. El comodoro, que se había echado al agua, para ganar a nado la goleta, viendo que la matanza de los rendidos continuaba, subió desnudo por babor, mientras los españoles abordaban por estribor, tomó una espada en una mano y una mecha encendida en la otra, y descendiendo a la santa-bárbara, amenazó hacer volar a todos si no se respetaban las leyes de la guerra. Esta actitud heroica impuso a los vencedores, y Brown, desnudo como estaba, como un Neptuno, envuelto por la bandera argentina, la bandera de su bergantín, fue conducido a tierra prisionero, después de dar a él y a sus compañeros todas las garantías que exigió. 

			Malogrado el ataque de Brown, el capitán Bouchard con el resto de los buques del crucero, intentó apoderarse de una batería, situada 800 metros abajo del fuerte de “San Carlos”, con el objeto de rescatar al comodoro y los prisioneros del Trinidad, pero hubo de desistir de su intento por la resistencia que encontró. Empero, el pavor que habían producido estos sucesivos ataques en la población era tal, que el gobernador de la plaza propuso un canje de prisioneros, lo que fue aceptado, entregándose recíprocamente los del Trinidad y de La Consecuencia, incluso el comodoro Brown y el gobernador de Guayaquil, Mendiburo. La escuadrilla expedicionaria compuesta del Hércules, el Halcón y La Consecuencia a la que se había agregado la goleta apresada, dio la vuelta ría afuera con el propósito de continuar su campaña; pero una vez en alta mar, estalló la enemistad latente entre Brown y Bouchard. Estos dos héroes aventureros se admiraban como guerreros, se apoyaban en el peligro y se auxiliaban en los contrastes, convinieron por fin en separarse de común acuerdo, repartiéndose el botín del corso, que era el motivo de la división. Así se efectuó, tocando en suerte a Brown el Halcón y a Bouchard La Consecuencia, con la que regresó éste último a Buenos Aires.

			
			
				
					44.  Adaptado del suceso relatado en el capítulo X, “La guerra de zapa de San Martín”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre. 

				

				
					45. Forma de combate naval llevado adelante por particulares que recibían una autorización del Estado (patente de corso) para hostilizar y capturar naves enemigas y quedarse con las embarcaciones o con parte de su carga.

				

			

		


		
			Lavalle y el enfrentamiento en Achupallas (46)



			4 de febrero de 1817

			Lavalle, con 25 granaderos, hace huir a 100 realistas y salva la campaña de los Andes. 

			Antecedentes

			Al finalizar el año 1816, San Martín había conseguido desorientar a los realistas, respecto a su principal línea de invasión. El comando enemigo creía con cierta firmeza que la masa del ejército patriota utilizaría el Paso del Planchón. A principios de 1817, Marcó del Pont empezó a recibir noticias del avance del Ejército de los Andes; pero como éstas lo señalaban tan pronto al Sur como al Norte, ordenó una serie de reconocimientos, de los cuales el único que tomó contacto con las fuerzas patriotas fue el realizado sobre Picheuta.

			El ejército patriota se encontraba casi sobre el valle del Aconcagua, los realistas continuaban a oscuras sobre la situación, no habiendo podido aún establecer la principal línea de invasión y en consecuencia reunir sus fuerzas para constituir el esfuerzo principal de la defensa. De esta manera, los realistas continuaban obligados a establecer una línea defensiva con todas sus fuerzas en un amplio frente comprendido entre el valle del Aconcagua y Concepción, tal como lo había previsto el general San Martín.

			Acciones

			El coronel Las Heras seguía su marcha paralela por Uspallata. El 24 de enero se hallaba acampando en el valle de este nombre cuando recibió aviso de que la avanzada de Picheuta, compuesta de 14 hombres había sido sorprendida por una partida realista. Marcó, más por instinto que por previsión, había destacado una columna de 1.000 hombres de las tres armas sobre el valle de Aconcagua. Su jefe, coronel de ingenieros Miguel María Atero, dispuso que un destacamento de 250 hombres al mando del mayor de Talaveras Miguel Marquell, avanzara por el camino de Uspallata, trasmontase la cumbre y practicara un reconocimiento, internándose en la cordillera hasta donde fuere posible a fin de adquirir noticias ciertas de los movimientos de los argentinos. La vanguardia de este destacamento, compuesta de 60 hombres era la que había sorprendido la avanzada de Picheuta, de la cual se salvaron algunos soldados que llevaron la noticia al campamento del valle de Uspallata. En el acto dispuso Las Heras que su segundo, mayor Enrique Martínez saliese con una compañía del 11 y el piquete de Granaderos a caballo (110 plazas), en persecución del enemigo, el que fue alcanzado el 25 en Los Potrerillos, con toda su fuerza reconcentrada. A pesar de la posición fuerte que ocupaba, fue atacado por tres puntos, trabándose un combate de dos horas y media, hasta obligarlo a repasar con pérdidas la cumbre de la cordillera, llevando la noticia de que una fuerte división patriotas invadía por aquella parte. San Martín recibió esta noticia en el punto denominado Los Manantiales, internado ya en la montaña, en momentos en que el coronel Hilarión de la Quintana le entregaba la última carta de Pueyrredón, en que le manifestaba sus temores sobre el éxito de la empresa, aunque lo alentaba a proseguir en ella a pesar de todo.

			Este accidente desgraciado no previsto, podía cambiar la faz de la campaña, y obligaba, desde luego, a modificar el plan de invasión al menos en los detalles. El enemigo, apercibido de que iba a ser atacado por Uspallata, podía, antes que el grueso del ejército argentino dominara el llano, ocupar algunos de los desfiladeros de los dos caminos, y con un batallón detener su marcha calculada. La cuestión era de horas. Si en el día fijado, las dos columnas no desembocaban en los valles de Aconcagua y Putaendo y operaban su reunión, el enemigo podía acudir con toda su fuerza, reconcentrándola sobre el punto o los puntos ocupados y la combinación estaba malograda. El general de los Andes, dándose cuenta de todo esto, modificó su plan sobre el terreno con arreglo a las circunstancias. En el acto dispuso, que el ejército continuara su marcha, y que el mayor de ingenieros Arcos, a la cabeza de 200 hombres, se adelantase rápidamente por un camino de atajo (que es el ramal antes mencionado), ocupara sin pérdida de tiempo la garganta de las Achupallas y se fortificara y estuviese en ella, batiendo la fuerza que allí encontrase, para dar tiempo a las columnas de llegar a la planicie. Arcos desempeñó su comisión con actividad y valor. El día 4 se encontraba con la guardia de las Achupallas reforzada por 100 hombres salidos de San Felipe, en la conjunción de los dos caminos del descenso occidental, y después de un corto tiroteo, el teniente Juan Lavalle a la cabeza de 25 granaderos montados, daba su primera carga heroica de caballería, y los ponía en fuga, persiguiéndolos tenazmente. La campaña estaba salvada.

			
			
				
					46. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XIII, “El paso de los Andes”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Las Heras y el combate de Guardia Vieja (47)



			5 de febrero de 1817

			Habiendo sido atacado por 150 fusileros y 25 jinetes y luego de un combate a sable y bayoneta, Las Heras, con astucia, ataca la posición y engaña sobre el movimiento de la columna principal. 

			Antecedentes

			El enemigo realista, apercibido de que iba a ser atacado por Uspallata, podía, antes que el grueso del ejército argentino dominara el llano, ocupar alguno de los desfiladeros de los dos caminos, y con un batallón detener su marcha calculada. La cuestión era de horas. Si en el día fijado, las dos columnas no desembocaban en los valles de Aconcagua y Putaendo y operaban su reunión, el enemigo podía acudir con toda su fuerza, reconcentrándolas sobre el punto o los puntos ocupados, y la combinación estaba malograda. San Martín, el general de los Andes, dándose cuenta de todo esto, modificó su plan sobre el terreno con arreglo a las circunstancias. Al tiempo de ascender la cuesta de Valle Hermoso, se ocupaba en conversar con los guías sobre los caminos laterales que comunicaban con Las Heras, para combinar las marchas y ataques de ambas columnas.

			Acciones

			El 2 de febrero a las 3 de la mañana trasmontó Las Heras la cumbre de la cordillera de Uspallata, y en cumplimiento de sus instrucciones, el 4 al ponerse el sol, fue atacado el punto de la “Guardia Vieja” por 150 fusileros y 30 jinetes, a órdenes del mayor Enrique Martínez, y después de un combate de hora y media a sable y bayoneta, tomada por asalto la posición fortificada que defendían 94 realistas, dejando éstos en el campo 25 muertos, 43 prisioneros, 57 fusiles, 10 tercerolas y cantidad de municiones y víveres. En el día anterior había recibido Las Heras un oficio de San Martín, datado en Manantiales el 1º a las 6 de la mañana, ordenándole demorase dos días la marcha de su división, para dar lugar al desarrollo del nuevo plan. En consecuencia, Martínez se replegó a su reserva en el Juncalito, donde permaneció a la expectativa. La combinación volvía a sistemarse.

			El día 5 la alarma se difundió en los dos valles de Aconcagua y Putaendo. Los fugitivos de la Guardia Vieja llegaban a Santa Rosa de los Andes, al mismo tiempo que los dispersos de las Achupallas a San Felipe. El jefe realista que los defendía, amagado a la vez por dos puntos, y sin fuerzas suficientes con que sostenerse, no acertaba a tomar medidas. Para mayor confusión, recibió un pliego de Las Heras, proponiéndole un canje de prisioneros de Picheuta por otros tantos de la Guardia Vieja. Era un ardid de la escuela de San Martín. El portador de la comunicación, que era un prisionero español, engañado por el simulado retroceso de la vanguardia de Las Heras, anunciaba que éste después del asalto del 4 se había puesto en marcha hacia Mendoza. Desde ese momento, el coronel Atero, creyendo disipado el peligro de Uspallata, reunió todas sus tropas disponibles, y marchó apresuradamente con 400 infantes, 300 jinetes y dos piezas de campaña, al encuentro de las fuerzas invasoras que asomaban por la garganta de Achupallas, cuyo número ignoraba. De este modo la columna de Uspallata, que el 6 se había reconcentrado en la Guardia, continuando su marcha, podía caer libremente sobre Santa Rosa el día prefijado, a la vez que el grueso del ejército penetraba en masa al valle de Putaendo, y verificar ambas su junción en el punto indicado de antemano.

			De esta manera, Las Heras, al mando al mando de la primera división del ejército y cumpliendo con la misión impuesta por San Martín, derrotó con su vanguardia al enemigo realista y le cupo el mérito de obtener el primer triunfo de la campaña en pos de la reconquista de Chile. 

			
			
				
					47. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XIII, “El paso de los Andes”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Necochea y el combate de Las Coimas (48)



			7 de febrero de 1817

			Sin esperar a los refuerzos, Necochea, con 140 granaderos, ataca al coronel Atero que contaba con 300 infantes, 400 jinetes y 2 piezas de artillería, derrotándolos con engaños y haciendo que se replegaran sin poder descargar un solo disparo.

			Antecedentes 

			Posesionados Arcos y Lavalle de las Achupallas, su situación era crítica, pues de un momento a otro podían ser cargados por fuerzas superiores. Soler en persona acudió rápidamente en su sostén con la escolta del general en jefe mandada por el comandante Mariano Necochea, los escuadrones 3º y 4º de Granaderos, y las cinco piezas de montaña, ordenando a la infantería forzara sus marchas y a la división de reserva acelerara las suyas para acortar la distancia. El 6 de febrero la vanguardia se hallaba reunida en las primeras planicies de Putaendo y montada su artillería, avanzaba hasta San Andrés del Tártaro, a 21 kilómetros de las Achupallas, y desprendía toda su caballería en la prolongación del valle, disponiendo que Necochea con la escolta del general, compuesta de 110 jinetes, se situara sobre la villa de San Felipe. Atero, que había retrogradado de Santa Rosa sobre San Felipe, se adelantó con sus 700 hombres al encuentro de Necochea, y en la madrugada del 7 ambas fuerzas estaban frente a frente.

			Acciones

			Atero marchaba hacia el este por el camino real, que es un  desfiladero limitado por el río Putaendo y el contrafuerte que lo separa del valle de Aconcagua, y ocupó con su infantería y artillería los cerros de las Coimas, que forman un ángulo saliente dominando la llanura en que se asienta la villa de San Antonio. El jefe argentino, aparentando un temor, que justificaba su fuerza relativamente inferior en número, emprendió su retirada por el camino, cubriendo su retaguardia con dos guerrillas sobre los flancos, con el objeto de sacar al enemigo de sus fuertes posiciones y atraerle al llano, donde la caballería pudiese jugar con ventaja.

			El jefe español, por su parte, engañado por esta estratagema, se adelantó con 300 jinetes, cubiertos por una línea de tiradores dejando su infantería y artillería en las Coimas, al separarse algunos centenares de metros de su reserva, se vio inesperadamente acometido en su avance. Necochea, que había dividido su escuadrón en tres secciones, tomando el mando de la del centro, dio el de la derecha al capitán Manuel Soler, y el de la izquierda, emboscada detrás de un rancho a su  ayudante Ángel Pacheco. Los granaderos dieron vuelta sobre la marcha y cargaron de frente en perfecto orden, sable en mano sin disparar un tiro, al toque de a degüello de los clarines, mientras su emboscada arrollaba por el flanco derecho la línea de tiradores realistas, y los echaba sobre su reserva, en que introdujera el desorden. Media hora duró el combate. La línea realista fue rota en varios puntos a la vez, y obligada a replegarse en dispersión hasta el pie de los cerros al amparo de los fuegos de sus cañones, dejando en el campo 30 muertos, 4 prisioneros y algún armamento. 

			El golpe decidía la campaña preliminar del paso de los Andes. El coronel Atero se replegó en derrota sobre San Felipe, llevando sus heridos, pasó al sur del río Aconcagua inutilizando el puente, y dio por perdida toda la provincia. El pánico se difundió en ambos valles, y los derrotados de las Coimas, contaban despavoridos, que habían sido acuchillados por unos hombres muy altos, muy jinetes, con unos sables tan largos y tan afilados, que ni toda la caballería de Chile habría podido detener su empuje. Todos los habitantes por los valles aconcagüinos se pronunciaron en masa por los libertadores, y los realistas en sus marchas y contramarchas no encontraban un solo habitante que les proporcionara recursos, ni siquiera les diese aviso de los movimientos de los invasores.

			
			
				
					48. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XIII, “El paso de los Andes”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Las Heras y el combate de Curapaligüe (49)



			4 de abril de 1817

			Luego de un ataque nocturno realista de 600 hombres y 109 jinetes, Las Heras reacciona sorprendiendo al enemigo para luego ocupar la ciudad de Concepción.

			Antecedentes 

			Después del triunfo en Guardia Vieja, Las Heras descendió de las alturas y por una hábil maniobra tomó posesión del valle y de la villa de Santa Rosa, operando allí su reunión con la división de Soler, que había atravesado el paso de Los Patos y ocupado el valle de Putaendo, con lo cual aseguró el éxito del pasaje de los Andes, conquistando luego toda la provincia de Aconcagua. Más tarde, en la batalla de Chacabuco, a la cabeza del batallón Nº 11, formó parte de la columna que a las órdenes del general Soler atacó al enemigo por el flanco. En la misma, a la par de sus bravos compañeros Necochea y Zapiola, penetró a la bayoneta y contribuyó a fijar la victoria de los patriotas el 12 de febrero de 1817. Pocos días después, el 19 de febrero, Las Heras marchaba al sur de Chile, a la cabeza de una pequeña división de las tres armas, con el objeto de perseguir al enemigo que procuraba rehacerse del otro lado del Maule.

			Acciones

			Las Heras resolvió marchar inmediatamente sobre el enemigo, y el 4 de abril acampaba en la hacienda de Curapaligüe a 26 kilómetros de Concepción. Desde este momento el hombre reacciona y el héroe empieza a mostrarse. 

			El infatigable general Ordóñez, seguía con atención sus movimientos y se preparaba a darle un golpe en su marcha de avance. Convencido de que no podía mantener la campaña con ventaja, se había reconcentrado en la península de Talcahuano, fortificándose en ella, pero sin renunciar a emprender operaciones ofensivas antes de encerrarse dentro de sus últimas trincheras. En consecuencia, sabedor de que Las Heras se hallaba en su inmediación, preparó todo para llevarle una sorpresa. En la noche del mismo día salió de Talcahuano al frente de 600 infantes y 109 jinetes con dos cañones ligeros, y a la una y media de la mañana cayó repentinamente sobre las avanzadas de Curapaligüe. Pero el jefe argentino lo esperaba bien prevenido. 

			Las avanzadas argentinas dieron la señal de alarma, y rompieron el fuego sin desamparar sus puestos. Situándose sobre la línea que ocupaban, amagaron los flancos del enemigo, y se replegaron por derecha e izquierda sobre los retenes. Cuando Ordóñez avanzó, encontró a la división de Las Heras formada sobre una cerrillada con sus dos costados bien cubiertos por las casas de la hacienda y el molino de Curapaligüe, que dio su nombre a la acción. Se trabó un reñido combate que se prolongó hasta una hora antes de amanecer, en que todas las embestidas de Ordóñez fueron victoriosamente rechazadas. A esa hora, el jefe español hubo de desistir de su intento y emprender la retirada, que luego se convirtió en fuga, abandonando en el campo y en su trayecto diez muertos, siete heridos, sus dos cañones y diez prisioneros. Los patriotas sólo tuvieron por su parte cuatro muertos y siete heridos. En el mismo día ocupó Las Heras la ciudad de Concepción.

			A partir de estas hazañas, Las Heras comienza a obrar como general en jefe, y acreditar su pericia militar y el temple heroico de su continuo accionar.

			
			
				
					49.  Adaptado del suceso relatado en el capítulo XV, “Primera campaña del Sur de Chile – Batalla de Gavilán – Asalto a Talcahuano”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Las Heras y el combate de Gavilán (50)



			5 de mayo de 1817

			No obstante haber sido atacado, Las Heras salva la primera campaña enemiga al sur de Chile y asegura la continuidad de las acciones.

			Antecedentes 

			Después del triunfo patriota en Curapaligüe, Ordoñez abandonó Concepción y se replegó apresuradamente hacia Talcuahuano, que había sido fortificado con anticipación, para defender el lugar, mientras recibía auxilios del virrey Joaquín de Pezuela, gobernador del Perú. Éste, al ver llegar al Callao a los españoles fugitivos de Chile, apresuradamente, reunió 750 hombres y los hizo embarcarse con rumbo a Talcahuano para socorrer al oficial derrotado. Las fuerzas al mando de Ordoñez se pusieron en movimiento, preparando el ataque contra el campamento de Las Heras situado en el cerrito de Gavilán, al noroeste de Concepción.

			Acciones

			La división patriota se encontraba a la espera de refuerzos, cuando el 1º de mayo se avistaron en el horizonte cuatro buques con bandera española. Eran los transportes escapados en Valparaíso al desastre de Chacabuco. Con este refuerzo, Ordóñez se consideró en aptitud de tomar nuevamente la ofensiva. Sabedor de que O’Higgins se hallaba en Chillán y marchaba en protección de Las Heras, resolvió anticipar el ataque. Las Heras instruido por sus espías los planes del enemigo, escribía el 4 de mayo a O’Higgins: “Al alba espero ser atacado. Si V. E. no acelera su marcha a toda costa en auxilio de esta división, pudiera tener resultado funesto para el país”. Llenado este deber, no fió sino en sí mismo, y esperó resuelto el ataque con el firme propósito de tornar oportunamente la ofensiva. 

			Ordóñez, por su parte, dictaba el mismo día 4 sus providencias, contando obtener un triunfo fácil. Su plan era atacar a Las Heras por ambos flancos y por la retaguardia. Al efecto, dividió sus fuerzas de salida en dos cuerpos, compuesto uno de ellos de los 400 hombres de infantería y caballería con dos cañones, a órdenes del coronel Antonio Morgado, y el segundo bajo su inmediato mando, compuesto de dos batallones de infantería con 550 hombres, 220 jinetes y 4 piezas volantes. La columna de Morgado debía marchar por el camino de Penco viejo para atacar la posición del Gavilán por el oriente: la de Ordóñez seguiría el camino que de Talcahuano conduce rectamente a Concepción, y tomaría a los patriotas por la izquierda. Simultáneamente, las fuerzas reunidas de la frontera meridional del Bío-Bío, sostenidas por lanchas cañoneras, atravesarían el río en balsas para desembarcar sobre la misma ciudad en el momento oportuno. Por último, un destacamento de caballería se situaría sobre el Andalien para cortar la retirada de los que ya consideraba derrotados, interceptando sus comunicaciones por el camino de Pachacay. Con arreglo a este plan, se puso en marcha en la noche del 4, dejando bien guarnecidas las fortificaciones de Talcahuano.

			En las primeras horas del día 5 de mayo apareció la columna de Ordónez sobre las alturas de Chepe. Al mismo tiempo que nueve lanchas cañoneras remontando el Bío-Bío empezaron a batir la plaza de Concepción. Inmediatamente la batería de la izquierda del Gavilán rompió un vivo fuego, consiguiendo con ello desorganizar sus filas. El general realista, despechado, las reorganizó prontamente, y dejando dos cañones sobre el cerro de Chepe para sostener su avance, adelantó sus guerrillas protegidas por un cañón, las que se apoderaron de la casa de ejercicios situada en el ángulo sudeste de la ciudad en la prolongación de la izquierda de los patriotas. Las Heras, al ver amenazados sus flancos y su retaguardia decidió tomar la ofensiva, y lo hizo con tanto brío como acierto.

			El batallón número 11 descendió de la cumbre del Gavilán, y ejecutó un cambio de frente sobre su izquierda ganando terreno, se situó en su falda sudeste dando frente al enemigo, con su caballería y un piquete de infantería de Chile a la izquierda y la artillería en el centro. Sobre la marcha dispuso que el mayor Manuel Medina al frente del escuadrón de granaderos, diese una carga a fondo sable en mano sobre la línea realista de guerrillas, las que fueron arrolladas por dos veces hasta el pie de las cerrilladas de Chepe, sosteniendo la segunda carga la cuarta compañía del número 11 al mando del capitán Román Deheza. A este tiempo se desmontaron las cuatro piezas de la batería de la izquierda del Gavilán, pero el jefe las hizo reemplazar con las dos de la derecha, y el fuego continúo sin interrupción.

			Una hora después de comprometido el ataque de Chepe sobre el Gavilán, la columna de Morgado había iniciado el suyo por el camino de Penco, rompiendo el fuego a tiro de fusil con sus dos cañones sobre la derecha de Las Heras. El comandante Freire, que mandaba este costado, salió su encuentro con sus piquetes de infantería del número 7º y 8º desplegados en tiradores y un escuadrón de dragones en reserva, lo que, sostenidos por dos compañías del número 11 a órdenes del capitán Nicolás Arriola, atacaron a Morgado a la bayoneta y le arrebataron sus piezas, derrotándolo completamente. Esto sucedía a las 9 de la mañana, cuando el combate por el lado opuesto se mantenía aún. Un amago de carga de los granaderos por la retaguardia, sostenido por las dos compañías destacadas del número 11 antes mencionadas, bastó para obligar a los enemigos a replegarse a su posición de Chepe. A las 10 de la mañana, la victoria estaba decidida por los independientes. Los realistas se pusieron en retirada vivamente perseguidos por los granaderos de Medina y las compañías del número 11, cuya dirección tomó el mayor Enrique Martínez, arrebatando los primeros un cañón. A este tiempo llegaban al campo de batalla dos compañías del número 7º mandadas por el mayor Cirilo Correa, desprendidas de la columna de O’Higgins, que, tendiéndose en tiradores sobre la playa, rechazaron el último ataque de las fuerzas fronterizas sobre el Bío-Bío y concurrieron a la persecución. La primera campaña del sur de Chile estaba salvada.

			
			
				
					50. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XV, “Primera campaña del Sur de Chile – Batalla de Gavilán – Asalto a Talcahuano”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Freire y el combate de Carampangue (51)



			26 de mayo de 1817

			Cincuenta granaderos con un infante en la grupa cruzan el rio Bío-Bío y bajo fuego enemigo atacan una posición sorprendiendo a los realistas para dar lugar a una victoria.

			Antecedentes

			El general O’Higgins tomó la dirección de la guerra del Sur de Chile y estableció el bloqueo parcial de Talcahuano por la parte terrestre desde las posiciones de la Concepción. No obstante, para formalizarlo y como preliminar de las operaciones más decisivas, se propuso aislar al enemigo en la península, cortando sus comunicaciones y privándoles de recursos. Dueño el realista Ordóñez del mar y de la navegación menor en la embocadura del río Bío-Bío, mantenía francas sus comunicaciones con la línea de fuertes de Arauco, que a la vez lo proveían de víveres y hostilizaban por un flanco a los patriotas, haciendo insegura su situación. La conquista de esta línea era una operación indicada, y fue encomendada al comandante Freire, a cuyas órdenes puso una división volante de 300 hombres, compuesta de un escuadrón de granaderos a caballo y los piquetes 7º y 8º de infantería argentinos juntamente con el escuadrón de Dragones y un destacamento de Guardias Nacionales de Chile.

			Acciones 

			La expedición de Arauco se inició por un golpe atrevido y feliz. Una partida de 60 hombres de infantería chilena al mando del capitán José Cienfuegos, desprendida de la columna de Freire, atravesó el Bío-Bío el 12 de mayo y atacó la fortaleza del Nacimiento, centro de la línea de fuertes de Arauco. Esta plaza estaba situada en la confluencia del Bío-Bío y el Vergara, defendida a sus flancos por las escarpadas barrancas de estos dos ríos y a su frente por hondas cortaduras que dificultaban su acceso; pero carecía de agua, y en esto se basaba el éxito del plan de ataque. Los defensores se sostuvieron con firmeza dentro de sus muros durante un día y una noche; haciendo jugar tres piezas de artillería que mantuvieron un vivo fuego de fusilería; pero encerrados en su recinto por una trinchera que sobre su entrada mandó abrir Cienfuegos, y acosados por la sed, hubieron de capitular. Este triunfo dio por resultado la posesión inmediata de los fuertes de Santa Juana y San Pedro al poniente de Nacimiento, con lo cual quedó conquistada la línea de Arauco hasta frente a Concepción; pero quedaba todavía la mayor dificultad por vencer. 

			La llave de la línea fronteriza era la plaza de Arauco, situada en su extremidad occidental sobre el Pacífico. Puerto de mar y depósito general de artículos de guerra, por allí había efectuado Gainza la segunda invasión al territorio chileno en 1814, y era el punto por donde la plaza de Talcahuano se comunicaba por agua con el territorio araucano, proveyéndose de víveres y otros recursos, Defendida por la cordillera de Nahuelbuta y por el río Carampangue que se desprende de ella, era una fortaleza respetable por la naturaleza y por el arte, más difícil de expugnar que la de Nacimiento. Freire recibió orden de tomarla a todo trance. En consecuencia, atravesó a su vez el Bío-Bío, y reunido a la partida de Cienfuegos, marchó resueltamente sobre Arauco, a la cabeza de 360 hombres, ocupando en su tránsito el fuerte de Colcura sobre la costa. El 26 de mayo se hallaba a orillas del Carampangue.

			La guarnición, fuerte de más de 200 hombres, salió a disputarle el paso del río, estableciéndose sólidamente en su margen izquierda con infantería y artillería. Un copioso aguacero, que cerró todos los vados, vino a aumentar las dificultades a vencer. Freire sin amedrentarse, dispuso, al anochecer, que una parte de su tropa llamase la atención por el frente, río por medio, mientras él con el resto se dirigía corriente abajo con la resolución de atacar al enemigo en sus posiciones por el flanco. Puesto a la cabeza de 50 de los invencibles granaderos a caballo, mandados por el mayor Lino Ramírez de Arellano, cada jinete con un infante del número 7º a la grupa, atravesó a nado el río bajo los fuegos de los realistas y cayó impetuosamente sobre su izquierda, al mismo tiempo que la reserva sostenía su ataque desde la margen derecha. El combate fue reñido y la victoria completa. Los derrotados dejaron en el campo 30 muertos, 15 heridos y 40 prisioneros. Al día siguiente, el 27 de mayo, Freire entró triunfante a la plaza de Arauco, y se apoderó de 11 piezas de artillería y de todos los pertrechos de guerra allí depositados, con la sola pérdida de 14 hombres ahogados en el Carampangue y un herido en el combate.

			Una vez más, el arrojo del soldado argentino fue determinante a la hora de obtener resultados positivos en las contiendas llevadas a cabo en la campaña libertadora de Chile. La gesta libertadora siempre estuvo más allá de los orígenes y las dependencias. El bien supremo de la libertad eximía de nacionalidades y regionalismos.

			
			
				
					51. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XV, “Primera campaña del Sur de Chile – Batalla de Gavilán – Asalto a Talcahuano”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			San Martín y su engaño para apoyar la expedición por mar al Perú (52)  



			Febrero de 1819  

			La astucia de San Martín simula un movimiento de tropas a través de la cordillera para lograr el apoyo de Chile y de Argentina.

			Antecedentes

			Una parte del vasto plan de campaña continental de San Martín con relación a la emancipación de América Meridional, estaba realizado. El Ejército de los Andes formado casi de la nada y el paso de las cordilleras ejecutado. Chacabuco y Maipo fueron sus primeros resultados; y una vez dominado el mar Pacífico por una escuadra chilena, amenazaba llevar las armas de la independencia al Bajo Perú. 

			Después de cada una de sus inmortales victorias, San Martín volvía a pasar y repasar la cordillera, caballero en una mula, con el objeto de concertar con ambos gobiernos los medios para realizar este gran pensamiento, empleando alternativamente la persuasión, la amenaza de su renuncia, la demostración matemática, y venciendo uno por uno los obstáculos que se le oponían, con su sagacidad, su paciencia y su pasión reconcentrada. 

			Acciones

			A fines de 1818, la expedición al Perú estaba acordada. San Martín había bosquejado magistralmente por escrito el plan de invasión, y la diplomacia se ocupaba en concertar el tratado que la República Argentina y Chile debían firmar para llevar unidas sus armas libertadoras al Bajo Perú. Precisamente, por la misma época, sobrevinieron algunos desacuerdos entre el general San Martín y el director O’Higgins, con motivo de las dilaciones que retardaban la ejecución del plan. A pesar de lo convenido, ningún apresto serio se había hecho hasta entonces por Chile para activar la expedición, así en el personal como en el material que debía componerla.

			Mientras tanto, el Ejército de los Andes combatía, una parte de él en el sur de Chile, y la otra parte custodiaba con el arma al brazo al gobierno de O’Higgins, que tenía en el país un poderoso partido que le era hostil, como lo era a la alianza argentino-chilena, y por lo tanto, a la permanencia de las tropas de las Provincias Unidas en territorio chileno. Impago este ejército de sus sueldos, que estaban a cargo de Chile, hacía como seis meses; retardado indefinidamente el reemplazo de sus bajas por inutilizados en acción de guerra, a que también debía proveer; no bien atendido por los ministros de O’Higgins los reclamos de San Martín, éste llegó a persuadirse que el gobierno chileno, al abrigo de toda invasión por su preponderancia marítima en el Pacífico, no se ocupaba seriamente de la expedición, o por lo menos no ponía los medios eficientes para impulsarla. Entonces, concibió uno de aquellos golpes peculiares de su genio, que sorprenden por la simplicidad de sus medios y admiran por la seguridad de sus resultados. 

			Inventó el repaso del Ejército de los Andes al territorio argentino, que ha engañado hasta hoy a los mismos historiadores. Sin confiar a nadie su secreto, maniobró de tal modo, que hizo servir alternativamente a los dos gobiernos a sus profundas miras, sacando del territorio argentino nuevos recursos, y obligando a Chile a que le rogara llevase inmediatamente a cabo la expedición del Perú (que sólo él podía realizar), presentándole allanados todos los obstáculos que a su ejecución se oponían. 

			Para preparar la ejecución de su misterioso plan, San Martín acantonó su ejército en Aconcagua al pie de los pasos occidentales de la Cordillera, dejando únicamente una división argentina al sur de Chile. Desde allí hizo presente al Gobierno argentino por la vía “reservada”, que Chile no se ocupaba seriamente de la expedición al Perú porque su hacienda estaba en bancarrota. Además, el ejército que estaba desatendido, tendría que ser atendido en adelante por las Provincias Unidas, que los chilenos odiaban tanto a su gobierno como desconfiaban del Ejército de los Andes. Por todo esto lo había aislado en Aconcagua, y que él salvaba su responsabilidad diciéndole la verdad, y pidiendo órdenes perentorias en consecuencia. A la vez, pedía explicaciones oficiales al gobierno chileno sobre la poca actividad de los preparativos para la expedición y confidencialmente insinuaba a los de Buenos Aires, que en el caso de impartírsele orden para repasar la Cordillera, se reservase la verdadera razón y diesen por causal la expedición de Cádiz contra el Río de la Plata (en la cual él no creía). Las órdenes en este sentido no se hicieron esperar. El Gobierno argentino, –afligido por la guerra civil que tan impremeditadamente había provocado, habiendo hecho retirar por causa de ella el ejército de Belgrano de la frontera del Norte (a la sazón nuevamente amagada por los ejércitos realistas del Alto Perú); que por otra parte esperaba que este despliegue de fuerzas influiría poderosamente en la pacificación interna; y que, de no realizarse la expedición del Bajo Perú (como lo deseaba), creía que unidos los ejércitos de San Martín y Belgrano, podrían penetrar nuevamente por el territorio del Alto Perú–, autorizó plenamente a San Martín para proceder según sus insinuaciones.

			Simultáneamente con todo esto, una división de 1100 hombres de las tres armas, en la que estaba comprendida casi toda la caballería del Ejército de los Andes (Granaderos y Cazadores a caballo) repasaba la Cordillera y se estacionaba en Mendoza. De este modo, se colocaba en actitud de servir mejor a la causa de América, cumpliendo sus deberes para con su país. En un caso, ejercía presión sobre Chile, obligándolo a decidirse por la inmediata expedición del Perú. En otro caso, remontaba su caballería en el territorio que poseía los mejores elementos en esta arma; y de todos modos, quedaba habilitado ya para hacer repasar sin inconvenientes el resto del ejército, ya para concurrir sí fuese necesario a contrarrestar la expedición española que se anunciaba.

			El anuncio de la retirada del ejército argentino, hirió al gobierno de Chile como un golpe de rayo. San Martín, que al dar comienzo al repaso, se había trasladado a Mendoza, fue desde aquel momento el objeto de sus solicitudes. Se le dirigieron comunicaciones oficiales y confidenciales demostrando la conveniencia de suspender la retirada del ejército argentino; se comprometió al enviado argentino cerca del gobierno de Chile, don Tomás Guido, para que representara ante su gobierno en tal sentido, y se hicieron presente a éste los inconvenientes que de tal paso resultarían para ambos países y para la América en general. San Martín mientras tanto, remontaba la división en la provincia de Cuyo, y anunciaba al Gobierno de Chile su intención de mediar en la guerra civil del litoral, comprometiéndolo a ejercitar su influencia en este sentido, y mantenía al mismo tiempo una correspondencia activa con Belgrano sobre el particular.  

			Cuando San Martín vio que el gobierno de Chile se ponía a su discreción y facilitaba todo para su anhelada expedición al Perú, y cuando las noticias de Europa anunciaron que la expedición española al Río de la Plata no era un peligro tan inminente como se había creído, empezó a deshacer la trama tan laboriosamente urdida, haciéndose dar contraórdenes por el gobierno argentino y poniendo a la logia Lauterina en Chile en el caso que le ordenase terminantemente no obedeciera a su Gobierno y marchase a libertar el Perú con el ejército argentino-chileno.

			Una vez más, la sagacidad sanmartiniana salvó la independencia de América y le permitió seguir con su Plan Continental.

			
			
				
					52. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXXVIII, “La guerra del Litoral”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre

				

			

		


		
			Belgrano y su despedida a las tropas (53)



			Agosto de 1819

			Belgrano, en una emotiva arenga, se despide de su tropas.

			Antecedentes

			En diciembre de 1818 el gobierno central ordenó que la fuerza de Belgrano marchara a Santa Fe para hacerse cargo del ejército de operaciones contra Estanislao López. La marcha se ejecutó desde enero de 1819, en forma escalonada. Pero no hubo ocasión de luchar: en abril, el caudillo López firmó un armisticio con las fuerzas nacionales del general Juan José Viamonte, en San Lorenzo.

			Luego de hacer jurar a sus tropas fidelidad a la Constitución de 1819, Belgrano contramarchó hacia Córdoba. 

			Acciones

			Hacía tiempo que su salud inspiraba serios cuidados a sus amigos. En Cruz Alta había soportado los rigores de una estación fría y lluviosa, acongojado por la miseria de sus soldados. Una vez se alojó en su tienda de campaña húmeda y desabrigada, el doctor Castro, gobernador de Córdoba. Observó que pasaba la noche en pervigilio y que su respiración era difícil y anhelosa. Sospechando lo grave de su enfermedad le instó a que pasara a Córdoba a atenderse. Él contestó con entereza y tranquilidad que las circunstancias eran peligrosas, y que debía su vida a la paz y tranquilidad común. En la Capilla del Pilar fue visitado por el doctor don Francisco Rivero, quien reconoció los síntomas de una hidropesía avanzada. Renovando Castro con tal motivo sus instancias en nombre de sus jefes, Belgrano replicó con resignación grave: “Sé que estoy en peligro de muerte, pero la conservación del ejército pende de mi presencia. Aquí hay una capilla donde se entierran los soldados: también puede enterrarse en ella al general”. Y añadió con melancólica sonrisa: “Me es agradable pensar que aquí vendrán los paisanos a rezar por el descanso de mi alma”.

			Al finalizar el mes de agosto, Belgrano, vencido por el mal, tomó la pluma con mano trémula y firmó su última nota: “Señor: No habiendo podido conseguir en medio del sufrimiento de cuatro meses de enfermedad un alivio conocido y aconsejándome los facultativos la variación de temperamento, me veo en la necesidad, aunque dolorosa, de concurrir a V. A. para que me permita dejar el cargo por algún tiempo, hasta que logre mi restablecimiento, etc., en la inteligencia de que exige con urgencia mi salud esta medida, que no dudo merezca la consideración de V. A. para que me ponga en aptitud de repetir mis servicios. Cuartel general en el Pilar, a 29 de agosto de 1819. Manuel Belgrano. Señor don José Rondeau, Director Supremo del Estado”. 

			Aun permaneció algunos días más al frente del ejército, esperando la llegada de su mayor general don Francisco Fernández de la Cruz, a quien entregó el mando el 11 de septiembre, y se puso en marcha hacia Tucumán en el día siguiente. Un día antes se había despedido de sus soldados, diciéndoles que iba a explorar el camino que los conduciría a combatir de nuevo a los enemigos de la patria. He aquí sus sentidas palabras: “Me es sensible separarme de vuestra compañía, porque estoy persuadido de que la muerte me sería menos dolorosa, auxiliado de vosotros, recibiendo los últimos adioses de la amistad. Pero es preciso vencer los males, y volver a vencer con vosotros a los enemigos de la patria que por todas partes nos amenazan. Voy, pues, a reconocer el camino que habéis de llevar para que os sean menos penosas vuestras fatigas, en nuevas marchas que tenéis que hacer. Nada me queda que deciros, Sino que sigáis conservando el justo renombre que merecéis por vuestras virtudes, cierto de que con ellas daréis glorias a la Nación, y corresponderéis al amor que os profesa tiernamente vuestro general”.

			Al pasar por los suburbios de Córdoba y en cuya ciudad no entró, salió el gobernador con los jefes de la guarnición a despedirlo. Al separarse, una escolta de 25 hombres de caballería que había venido acompañándole desde el campamento, echó espontáneamente pie a tierra, y descubriéndose ante él, le dijeron sollozando: “¡Adiós, mi general! Dios nos lo vuelva con la salud y lo veamos pronto”. Esta acción tan sencilla como patética, lo conmovió profundamente. Al llegar a la posta, escribió al doctor Castro, que había tenido un día de abatimiento. Esta fue la última ovación que el vencedor de Tucumán y Salta recibió en vida. 

			
			
				
					53. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XL, “La guerra social”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Brandsen y el combate de Torre Blanca (54)



			8 de noviembre de 1820

			Brandsen, con 40 jinetes, atrae 2 escuadrones y un batallón de infantería, a un callejón donde efectúa una carga haciendo que el enemigo se retire precipitadamente. 

			Antecedentes

			El 8 de septiembre, el general San Martín y su ejército desembarcan en el puerto de Pisco haciendo retroceder al ejército realista, que se repliega a la zona de Sierra. El virrey Pezuela, jefe del ejército realista, tenía bajo su mando a unos 20.000 soldados, distribuidos por todo el virreinato, de los cuales, la mayor parte defendía Lima; tratando de ganar tiempo para reunir a todos los soldados, plantea una salida diplomática al conflicto, que finalmente no llegó a ningún acuerdo aceptable para San Martín; quien inmediatamente envía una división al mando del general Juan Antonio Álvarez de Arenales hacia Lima, por la ruta de la sierra, para propiciar la insurrección de las poblaciones, a lo largo de su trayecto. San Martín sigue con la flota y en los primeros días de noviembre desembarca en la localidad de Huacho, donde fortifica su posición e inicia su estrategia para sitiar definitivamente Lima.

			Acciones

			El ejército realista, que reforzado con una división traída del Alto Perú, se había reconcentrado en el campamento de Asnapuquio, a diez kilómetros de Lima, desprendió sobre Chancay una columna compuesta de cuatro compañías del Batallón Numancia, los escuadrones Dragones de la Unión y Dragones del Perú, sumando un total de 600 hombres, a cargo del afamado coronel Jerónimo Valdez. El mayor Reyes apercibido, evacuó la posición y emprendió su retirada a lo largo de la costa, poniendo a salvo los ganados recolectados. 

			El camino que seguían los independientes era en parte montuoso, y al desembocar a la planicie del norte se encontraba a la altura de la hacienda de “Torre Blanca”, una estrechura, a la sazón cerrada por altas tapias, que solo permite pasar doce caballos de frente. 

			Brandsen sostenía la retirada con el teniente Paulino Rojas y sus 40 jinetes, aprovechándose de este accidente del terreno, supo igualar la desproporción de las fuerzas con la táctica y el arrojo. Al ver al enemigo adentrarse en el desfiladero, cargó con ímpetu, sable en mano, derrotó a los Dragones de la Unión, que ocupaban la cabeza, y envolvió a los Dragones del Perú que seguían, hasta obligarlos a refugiarse en precipitada fuga bajo los fuegos de su infantería parapetada por las tapias, dejando en su trayecto cinco prisioneros heridos y tres muertos, entre estos el comandante de la caballería española Vermejo, que Brandsen  mató de un pistoletazo. El destacamento independiente, pudo así continuar su retirada con todos sus ganados, sin que el enemigo se atreviera otra vez a medirse con él, a pesar de su superioridad numérica.

			
			
				
					54. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXVII, “La expedición libertadora del Perú (apertura de la campaña sobre Lima)”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Pringles y el combate de Chancay (55)



			27 de noviembre de 1820

			Pringles con 18 hombres, luego de enfrentar a la caballería de Valdez y ser derrotado, se arroja al mar antes de entregarse a los realistas.

			Antecedentes

			El plan del virrey Pezuela para contrarrestar la invasión, era meramente expectante y defensivo. Atrincherado en su campamento de Asnapuquio con cerca de 7000 hombres, aumentados con los refuerzos traídos del Alto Perú, se limitó a desprender una pequeña división contra la columna de Arenalesdesde la sierra por la retaguardia y flanco, y por su frente, estableció de una vanguardia de observación. Después del movimiento parcial sobre Chancay al amago de desembarco de San Martín por Ancón, reforzó su vanguardia, la que quedó compuesta de los batallones Numancia, Infante don Carlos y Arequipa, los dos escuadrones de dragones antes mencionados y dos piezas de artillería. San Martín, provisto ya de elementos de movilidad, y su caballería, montada a dos caballos por hombre, se había movido sobre Sayán, cubriéndose por el Huaura con una división de 500 hombres con armamento de repuesto, al mando de Alvarado, para penetrar la sierra, ocupar a Tarma y concurrir a las operaciones de Arenales.Valdez concibió la idea de atacar esta división destacada, interponiéndose entre ella y el grueso de las fuerzas independientes: pero el virrey desaprobó este proyecto que era bien meditado y mandó retirar de la vanguardia los batallones Infante y Arequipa. San Martín, en vista del movimiento del enemigo sobre Chancay, varió de plan, y dispuso que Alvarado con toda la caballería, compuesta por unos 700 hombres de los regimientos de granaderos y cazadores montados, tomase el camino de la costa con el objeto de proteger la defección del batallón Numancia (56), de antemano concertada por medio de los agentes patriotas de Lima y retardada por diversos accidentes. 

			Acciones

			El coronel Rudecindo Alvarado tomó con su columna el camino de la costa. Al emprender la marcha el 24 de noviembre, despachó desde Huacho un emisario, escoltado por una partida de 18 granaderos montados y un guía, comandada por el teniente Juan Pascual Pringles con una comunicación para Heres y los oficiales del Numancia a fin de concertar los respectivos movimientos. Sus instrucciones le prevenían situarse en la caleta de Pescadores, a 15 kilómetros de Chancay, despachar desde allí el emisario con la comunicación y esperar su regreso, debiendo replegarse a la reserva si la contestación se retardaba o se presentaban fuerzas enemigas, con prohibición absoluta de empeñar ningún combate. 

			El destacamento marchó toda la noche, y el 27 al amanecer ocupó su puesto, que era un terreno quebrado, sobre la playa del mar, cumpliendo la primera parte de sus instrucciones. A esa hora fue atacado por la vanguardia enemiga al mando de Valdez, compuesta de un escuadrón fraccionado en primera línea, y el Numancia con 2 piezas de artillería en reserva. Pringles, en vez de retirarse como era su deber, arremetió temerariamente contra la primer fuerza que se le presentó por el frente, que era una compañía de Dragones del Perú de cuádruple número, mandada por Valdez en persona. Rechazado en el choque, se encontró en su retroceso con otra compañía de Dragones que le cortaba la retaguardia, a la que cargó también con resolución para abrirse paso a todo trance. Deshecho con el segundo encuentro, con 3 muertos y 11 heridos, el mismo Pringles, se lanzó al agua a caballo con sus últimos soldados, con la resolución de ahogarse antes que rendirse o bien para rendirse honrosamente salvando la vida de sus compañeros. Conociendo Valdez el caso, acudió al sitio, y ofreció garantía de vida a los jinetes náufragos, en homenaje al valor que habían mostrado, en momentos en que Pringles estaba casi sumergido por un vuelco de su caballo espantado por el oleaje del mar. Como fuera éste el primer triunfo alcanzado por los realistas durante la campana, le dieron gran repercusión, haciendo ostentación en Lima, de 15 prisioneros heridos, que se habían batido cuerpo a cuerpo 1 contra 10 y arrojándose al mar antes de rendirse, lo que redundó en honor de los vencidos.

			La temeridad de Pringles, hizo descubrir el movimiento de la caballería independiente, y malograr la combinación con el Numancia, que habría podido poner en apuros a la vanguardia enemiga, comprometida a larga distancia de su reserva. Apercibido Valdez de lo peligroso de su situación, se replegó el mismo día 27 al valle de Chancay, y se situó en la boca de una quebrada, cubriendo con el Numancia su caballería, reforzada con un escuadrón más. Alvarado, que al llegar a Pescadores encontró las huellas del reciente combate, se inclinó sobre su izquierda, y penetró al valle de Chancay por otra quebrada situada al este. Ambas vanguardias permanecieron a la vista observándose. La caballería independiente, fatigada por largas marchas en arenales sin agua, se replegó a la inmediata hacienda de Retes para dar descanso a la tropa y proporcionar forraje a los animales. El 1° de diciembre volvieron a avistarse las dos vanguardias; pero la realista en vez de aceptar el combate a que la provocó Alvarado, emprendió su retirada por una quebrada estrecha y fragosa, en que la caballería no podía operar. En su movimiento de retroceso, Valdez dejó como a 10 kilómetros a retaguardia el batallón Numancia, el que aprovechando la ocasión, dio el grito de insurrección en la noche del 2, y se incorporó al día siguiente a la columna patriota, ofreciendo a la causa de la independencia americana un contingente de 650 bayonetas. San Martín colmó de honores al Numancia y le confió la custodia de la bandera del ejército libertador, declarando, que “el batallón, pertenecía a los ejércitos de Colombia, y que solamente permanecería incorporado al del Perú, mientras durase la guerra en su territorio”.

			San Martín en la orden del 27 de noviembre de 1821 expresó: “El oficial Pringles y los soldados que lo acompañaron han llenado mis esperanzas y cumplido sus deberes a la Patria”. Los protagonistas de este combate recibieron un escudo de honor con la inscripción bordada en oro “Gloria a los vencidos en Chancay”.

			
			
				
					55. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXVII, “La expedición libertadora del Perú (apertura de la campaña sobre Lima)”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

				
					56. El Numancia formaba parte del ejército de Nueva Granada en 1819, y a consecuencia de la batalla de Maipú fue enviado de refuerzo al del Perú a requisición del virrey Pezuela. Este batallón, compuesto en su mayor parte de naturales de Venezuela y Santa Fe de Bogotá, con oficialidad americana, estaba impregnado de un espíritu revolucionario.

				

			

		


		
			Arenales y la campaña en la Sierra (57)



			16 de octubre de 1820

			Con maniobras y marchas, Arenales derrota a la primera división del ejército realista en Lima.

			Antecedentes

			San Martín había tomado posesión de Pisco al tiempo de iniciar la invasión, y decidido a llevar la guerra al norte, concibió el atrevido pensamiento de destacar una columna volante al interior del país que, al efectuar una marcha de circunvalación, despertase el espíritu revolucionario en las provincias, reconociese las localidades y se diese cuenta de sus recursos y ventajas militares, También, para que operase una acción con el objetivo de confundir y despistar al enemigo, a fin de impedir que las fuerzas en distancia concurriesen a engrosar el ejército de Lima. A su vez, buscaba desconcertar de ese modo los planes del enemigo ocultando los propios; buscando la incorporación con del grueso del ejército por el norte, después de destruir las tropas que encontrara a su paso. 

			El jefe de esta empresa no podía ser otro que el general Arenales. Sus notables cualidades de mando, su experiencia en la guerra de montaña y la popularidad de su nombre en el Alto Perú por sus extraordinarias hazañas, lo señalaban de antemano. Sus instrucciones, redactadas por San Martín en la víspera de denunciar el armisticio de Miraflores (4 de octubre), le prevenían, atacar sin pérdida de tiempo la división enemiga que el Virrey había destacado sobre Pisco al tiempo del desembarco, y replegarse a Ica. Ejecutada esta operación, penetrar en la sierra y posesionarse de Huancavelica y Huamanga. Dirigirse en seguida al valle de Jauja y establecer allí el cuartel general de la división, “fomentando la independencia en todas las provincias inmediatas y cubriendo todas las avenidas de la sierra hacia Lima”. Avanzar un destacamento hasta Tarma a la vez de remontar el valle de Jauja; “partiendo del principio de que, debiendo comenzar el ejército sus operaciones por el norte de Lima, sus movimientos serían en concepto de replegarse a él en caso de contraste”, manteniéndose mientras tanto en la sierra. Por último, le recomendaba la humanidad, con los enemigos de la independencia y para con españoles europeos. 

			Acciones

			La división expedicionaria se componía de los batallones número 11 de los Andes y número 2 de Chile, al mando del mayor Ramón Deheza y teniente coronel Santiago Aldunate (chileno); dos piquetes de granaderos y cazadores a caballo, formando un escuadrón, a órdenes del mayor Juan Lavalle y teniente Vicente Suárez (paraguayo), y 2 piezas de artillería con su dotación de artilleros a cargo del teniente Hilario Cabrera. Fue nombrado jefe de estado mayor el teniente coronel argentino Manuel Rojas, que había hecho sus primeras armas contra las invasiones inglesas del Río de la Plata y militado con distinción en las campañas del Alto Perú. Con esta fuerza, escoltada para mayor garantía por el regimiento de cazadores montados, Arenales se movió sigilosamente en la noche del 5 de octubre en dirección a Ica con rumbo al sudeste. Por esta marcha de medio flanco, quedaba cortada la columna realista, situada en Ica, constituido por 800 hombres de infantería y caballería que al mando del coronel Quimper, se puso en fuga ante la aproximación de los independientes, a los que se pasaron dos compañías de infantería. Con el resto, emprendió Quimper su retirada al sur a lo largo del camino de la costa por la falda de la sierra. En su persecución se desprendió un destacamento de 250 hombres de caballería y de infantes montados al mando de Rojas. Marchando por caminos extraviados, se situó a tres leguas a retaguardia de Quimper, que con 600 hombres de infantería y caballería había hecho alto en el pueblo de Nazca. La caballería patriota, dirigida por Lavalle y sostenida a la distancia por su infantería, atacó a gran galope el campo realista el 15 de octubre. Fue una sorpresa completa. Cuarenta y un muertos, 86 prisioneros, entre ellos 6 oficiales y 300 fusiles, fueron los trofeos de esta fácil jornada. Al día siguiente, 16 de octubre, el teniente Suárez con 30 cazadores montados, sorprendió en Acari el convoy de Quimper, tomando 100 cargas de armamento, con la derrota de la tropa que lo custodiaba. De este modo quedó totalmente destruida la división desprendida del ejército de Lima contra el ejército expedicionario del Perú.

			
			
				
					57. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXVIII, “Expedición libertadora del Perú (Primera campaña de la Sierra)”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Arenales y la batalla de Pasco (58)



			6 de diciembre de 1820

			Para sorprender al general O’Reilly, que contaba con 1200 hombres, 180 jinetes y 2 piezas de artillería, Arenales trepa al cerro Pasco llevando a brazo 4 cañones de artillería, dispersando al enemigo y capturando a la masa al día siguiente, entre ella al general.

			Antecedentes

			Dueño Arenales del valle del Río Grande y de Tarma, organizó política y militarmente las provincias libertadas, armó sus milicias, estableció sus depósitos de guerra, y, provisto con los abundantes recursos del país, se puso en marcha hacia Pasco en busca de O’Reilly. El Comandante realista había salido de Lima el 18 de noviembre al frente de una división compuesta por el batallón Victoria, un escuadrón y varios piquetes de milicias regladas, la que, reforzada con algunas compañías de infantería de la comarca, alcanzaba a formar un total como de 1000 hombres. La división de Arenales constaba de 740 infantes y 120 de caballería, incluso un piquete de voluntarios de Tarma, con 4 piezas de artillería. 

			O’Reilly en un principio, ocupó el cerro mineral de Pasco, pero variando de posición se situó en el pueblo del Cerro de Pasco, 15 kilómetros al sur resuelto a disputar el terreno. 

			Acciones

			El 5 de diciembre Arenales acampó en inmediaciones de la posición enemiga, reconoció el terreno de intermedio, y decidió atacar en el siguiente día. Al amanecer, se puso en marcha pausada para economizar las fuerzas de su tropa. A las 9 de la mañana llegó al pie del elevado y escabroso cerro de Uliachín que domina la población, y que se consideraba posición inexpugnable. Bajo una copiosa nevada tomó posesión de su cumbre, formado en tres columnas de ataque, dos paralelas a vanguardia y una de reserva a retaguardia en la proyección del claro de ambas, subiendo a brazo su artillería mandada por Cabrera. La atmósfera se despejó en aquel momento.

			Desde la altura se divisaba al pie el pueblo del Cerro situado en una hoyada (59), que sólo es accesible en su descanso por senderos escarpados. Entre las faldas del cerro de Uliachín y la población se extiende un pequeño llano, cortado por un profundo barranco y dos lagunas, rodeado de terrenos pantanosos. La artillería patriota rompió el fuego desde la cumbre de Uliachín, para obligar al enemigo a descubrir su fuerza y su plan.

			 O’Reilly, al ver coronar las alturas, se movió a tambor batiente en actitud de combate, y tendió su línea a la orilla del pueblo. A la derecha, colocó su caballería escalonada a retaguardia del flanco. Formó su infantería en dos batallones en primera línea, ocupando su izquierda una pequeña altura cubierta por lagunas, y su centro y reserva en otra altura, cubierta por el barranco. Entre el centro y la izquierda estableció dos piezas de artillería, que batían el llano fronterizo. A su frente desplegó dos compañías de cazadores para impedir la bajada. En esta disposición, esperó el ataque que le llevaba resueltamente Arenales.

			El combate se inició por parte de los independientes, en el mismo orden de columnas que llevaban al trepar el cerro. La columna de la derecha la componía el número 2 de Chile, al mando de Aldunate; la de la izquierda, el batallón número 11 argentino, a órdenes de Deheza; la reserva, a cargo de Rojas, la formaban compañías de ambos cuerpos. La caballería, mandada por Lavalle, se situó a la izquierda en un bajo, frente a la enemiga, pero dividida de ella por el barranco y los pantanos. La artillería siguió el movimiento general por secciones, apoyando cada una de ellas el avance de las dos columnas de ataque. El número 2 de Chile (derecha independiente), atacó a paso de trote la izquierda realista, forzando un estrecho istmo de terreno escabroso formado por las dos lagunas que la cubrían; rompió sus fuegos a medio tiro de fusil, y bajo el humo se lanzó al asalto sobre la posición enemiga, desalojando de ella a sus sostenedores.

			El punto cardinal del ataque era el centro según el plan de Arenales. El número 11 de los Andes (izquierda independiente), encargado de romper la línea por esta parte, cargó simultáneamente sobre el barranco, bajo el fuego de la artillería enemiga. Mientras tanto, las compañías de cazadores del 2 y el 11, orillando la laguna occidental de Patacocha (una de las que formaban el istmo) salvaba el barranco y flanqueaba la izquierda y centro enemigo. Forzado el obstáculo por el 11, fue recibido por una descarga cerrada a tiro de pistola, y se lanzó a la bayoneta sobre el centro que desorganizado por lo brusco del ataque, intentó formar cuadro, y retrocediendo al fin en desorden a refugiarse en la población, debandándose enseguida. Al mismo tiempo, Lavalle cargaba con su escuadrón sobre la caballería enemiga que se ponía en fuga. Las columnas triunfantes, atravesaron la población, y se reunieron al norte de ella, continuando la persecución. La derrota de los realistas fue casi instantánea, después de los primeros choques. Los trofeos de esta acción –que por su importancia más que por el número de combatientes, merece el nombre de batalla– fueron: 343 prisioneros, entre ellos el general O’Reilly, y el coronel Andrés Santa Cruz, quien luego pasaría a formar parte de las filas independientes; 58 muertos y 15 heridos; la bandera del Victoria y los estandartes de la caballería; 2 piezas de artillería con sus pertrechos; 360 fusiles, el parque y la caja militar. Los vencedores de Pasco fueron condecorados con una medalla de oro para los jefes, de plata para los oficiales y un escudo de paño bordado de oro para los soldados.

			La batalla de Pasco abría las comunicaciones de la división de la sierra con el ejército, ligaba la insurrección del Norte con la del Centro decidiendo el pronunciamiento del Huánuco, y salvaba el éxito de la expedición libertadora en su primer movimiento estratégico.

			
			
				
					58. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXVIII, “Expedición libertadora del Perú (Primera campaña de la Sierra)”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

				
					59.  Depresión con forma de hoyo, representado por un terreno bajo que no se descubre hasta que se está muy cerca de él.

				

			

		


		
			Aldao y la insurrección india (60)



			Noviembre / diciembre 1820

			Más allá de la carnicería realista sobre los indios de Cangallo, Aldao logra levantar en armas a la sierra para dificultar los accesos de Lima.

			Antecedentes

			Casi simultáneamente con el avance de Arenales sobre la sierra, el general Ricafort se había movido con el Batallón 1º del Imperial Alejandro y un escuadrón de dragones pertenecientes a la reserva situada en Arequipa, con dirección a Lima. A la altura de Nazca, impuesto de las novedades de la costa, tomó la vuelta de la sierra y se situó en Andahuylas, sobre las vertientes del Apurimac, de modo de cubrir las intendencias del Cuzco y Arequipa, amenazando a las Huamanga y Tarma por la espalda y el flanco. Allí se le reunieron el batallón Castro (de Chilotes) y dos escuadrones salidos del Cuzco, el 1º de noviembre, con lo cual formó una división como de 1300 hombres, superior a la de Arenales. Al mismo tiempo que éste avanzaba sobre Pasco, Ricafort salía de Andahuylas y marchaba sobre Huamanga. Los indios de esta comarca, sublevados en masa, ocuparon en grupos desordenados las alturas de la entrada de su pueblo. El 29 de noviembre, con algunas piezas de artillería ligera y unos pocos fusibles, rompieron un fuego tan desconcertado como inofensivo.

			Acciones

			Atacados y fácilmente vencidos en sus posiciones, fueron pasados a cuchillo cuantos cayeron en manos del vencedor. Los dispersos unidos a otros insurrectos se refugiaron en el pueblo de Cangallo en número de 4000. Intimados de rendirse y rechazado el indulto, el 2 de diciembre Ricafort marchó sobre ellos con 400 infantes, 200 jinetes y una pieza de artillería. Los indios, armados tan sólo de piedras, cargados a la bayoneta por la infantería y simultáneamente por la caballería, fueron deshechos por segunda vez dejando en el campo mil cadáveres. Los realistas no perdieron un hombre, y sólo tuvieron ocho contusos y dos caballos maltratados. El pueblo de Cangallo fue saqueado durante 48 horas y entregado a las llamas. Era la repetición del sistema de terrorismo ensayado en el Alto Perú y la renovación de las bárbaras escenas de la primitiva conquista española.

			Ricafort, marcando su paso con degüellos, incendios y saqueos, contramarchó sobre Huamanga, donde reconcentró su división. Allí tuvo noticias de que Bermúdez y Aldao se habían puesto al frente de la insurrección de Huancayo. Estos jefes, desatendiendo las prevenciones de Arenales y animados por la decisión de los habitantes de la comarca, resolvieron esperar al enemigo con un montón de 5000 indígenas armados de hondas, macanas (61) y rejones (62), a que servía de núcleo un escuadrón de caballería organizado por Aldao y un piquete de fusileros con tres piezas de artillería. El día 29, a las tres de la tarde, apareció Ricafort en la pampa de Huancayo con 1300 hombres de las tres armas, formados en dos columnas de ataque, forzó fácilmente un desfiladero, dispersó la indiada que lo sostenía, rodeó y asaltó el pueblo entregándolo al saqueo, y pasó a cuchillo más de 500 hombres indefensos. Los realistas sólo tuvieron 21 hombres heridos y 27 caballos muertos o heridos, lo que demuestra lo inútil de la inhumana carnicería.	

			Aldao, que en esta acción acreditó mucho valor y disposiciones militares, se retiró a Jauja, con los restos de su pequeño escuadrón donde, en desavenencia con Bermúdez, asumió el mando militar de la insurrección del valle, sostenido por el gobernador Francisco de Paula Otero –argentino, de Jujuy–, nombrado por los patriotas. Privado del apoyo de la división de Arenales, que había emprendido su marcha hacia la costa después de la batalla del Cerro, continuó su retirada por la sierra Tarma, y se situó en Reyes, cubriendo los caminos de Pasco, resuelto a sostener el terreno. Ricafort, en vez de perseguir a los fugitivos, se dirigió desde Jauja a Lima y descendió la cordillera por la quebrada de San Mateo, hostilizada su retaguardia por los indígenas y naturales del país en enero de 1821.Aldao, a la cabeza de 260 hombres que había reunido, volvió entonces sobre Tarma con ánimo de renovar las hostilidades, recorrió el valle de Jauja reanimando la insurrección, se situó de nuevo en Huancayo y avanzó hasta Iscuchaca. En pocos días logró reunir otros 5000 indios bajo su bandera de guerrillero, poderosamente ayudado por activa propaganda de los curas patriotas de los pueblos de que estaba cuajada aquella comarca. Con esta fuerza colecticia, a que dio una semblanza de organización militar, ocupó los desfiladeros y las cabezas de puentes del Río Grande, cuya línea se propuso defender contra una pequeña división, mandada por el activo coronel José Corratalá, quien, siguiendo los pasos de Ricafort, lo excedería en crueldades. Aldao, librado a sus inspiraciones y recursos del país, mantuvo viva la insurrección en los valles de Huancayo, Jauja y Tarma, hasta las alturas frígidas de Pasco, eficazmente ayudado por el gobernador Otero. Los indios, feroces por temperamento y exasperados por la crueldades de que eran víctimas, presentaron al caudillo de la insurrección dos cabezas de enemigos, como signo de fidelidad.

			
			
				
					60. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XXIX, “Armisticio de Punchauca”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

				
					61. Arma ofensiva, a manera de machete o de porra, hecha con madera dura y a veces con filo de pedernal, que usaban los indios americanos.

				

				
					62. Asta de madera, de metro y medio de largo aproximadamente, con una cuchilla de acero en la punta.

				

			

		


		
			Güemes, su muerte y el rechazo de la 9na. invasión realista (63)



			7 de junio de 1821

			Un antiguo oficial de Napoleón sigue las directivas de su jefe muerto y sella definitivamente los límites de las Provincias Unidas

			Antecedentes

			En febrero de 1820 la intendencia de Salta tuvo que enfrentar al ejército invasor más numeroso, comandado por el general Juan Ramírez Orozco, quien avanzó con 6500 soldados. Los invasores fueron rechazados por Güemes actuando únicamente como gobernador de la Intendencia de Salta y en tácita representación de cada una de las restantes intendencias.

			En junio del mismo año, San Martín, al mando del ejército que comandaba en Chile, designaba a Güemes General en Jefe del Ejército de Observación sobre el Perú. El caudillo se movilizó de inmediato pero careció del apoyo necesario. 

			La expedición de Güemes al Perú no pudo realizarse pese a que en febrero de 1821 ya tenía una avanzada de 300 hombres, al mando del coronel altoperuano José Miguel Lanza, en lnquisivi, a 87 kilómetros de la ciudad de La Paz. A la oposición de don Bernabé Aráoz se sumó la de los cabildantes de Salta, quienes se apoderaron del gobierno, estando ausente el gobernador. Y todo esto lo supo aprovechar adecuadamente el general Olañeta, quien invadió otra vez la Intendencia.

			Acciones

			Güemes había establecido su campamento a una legua de distancia de Salta. En la mañana del 7 de junio le dieron parte, que al amanecer de ese día se había notado como un reflejo de fusiles sobre las serranías de Leser y Yacones, que comunicaban con la quebrada del Toro, y de las cuales puede descenderse por un áspero despeñadero a poca distancia de la ciudad. Como esas estribaciones, raras veces eran pisadas por la planta humana, y como se consideraba imposible que por allí  transitara tropa armada, el caudillo no dio importancia a este aviso, descuidando su vigilancia. Al anochecer, Güemes entró a la ciudad con una escolta de cincuenta hombres, y se alojó en la casa de la bella doña Magdalena, la cual distaba pocas cuadras de la plaza principal.

			Era cerca de la medianoche. Su escolta estaba formada, con su caballo a la rienda, en la puerta de la casa. Él velaba con su secretario y escribientes, ocupado en reorganizar su máquina de guerra y su gobierno personal, casi desmontado por los embates de sus enemigos interiores. Había despachado uno de sus ayudantes con una misión, el cual tenía que atravesar la plaza para desempeñarla. En ese momento se oyeron algunos tiros en esa dirección. El ayudante al llegar a la plaza, había sido detenido por un enérgico “¿quién vive?” y a su contestación “¡la patria!” recibió una descarga casi a quemarropa. Güemes que tenía su caballo ensillado en el patio de la casa, montó rápidamente, y creyendo que fuese algún movimiento de sus enemigos interiores, se dirigió al galope al lugar del fuego.

			La noche era muy oscura. A media cuadra de la plaza, fue requerido por un “¿quién vive?” y a su contestación “¡la patria!” recibió otra descarga más nutrida que la anterior. Al huir por una calle lateral, una partida que venía en sentido opuesto, le hizo una tercera descarga, y lo hirió por la espalda, en momentos en que él, echado sobre el pescuezo de su caballo presentaba a las balas enemigas todas la parte posterior de su cuerpo. Aunque gravemente herido no perdió la silla y así abrazado a su caballo, salió al campo de la Cruz por la calle Florida, al Norte, de donde fue conducido al campamento de sus fuerzas, situadas en Chamical a cuatro leguas del sudeste de Salta.

			He aquí lo que había sucedido. El general Olañeta, simulando una retirada desde las posiciones fronterizas que ocupaba, había confiado a su teniente, el coronel don José María Valdez (conocido como “El Barbarucho”) una división de 400 a 500 hombres, con orden de dirigirse por el camino del Despoblado y ascender por las rugosas cuestas de Leser y Yacones, a fin de atacar a Güemes en el centro de su poder. Luego que esta división hubo emprendido su marcha, Olañeta volvió sobre sus pasos, y a la cabeza de 1000 hombres penetró sigilosamente por la quebrada de Humahuaca. Mientras tanto, “El Barbarucho”, guiado por indios prácticos del terreno y acompañado por algunos emigrados salteños, cruzaba la altiplanicie del Despoblado. Se emboscó el día 7 de junio en la escabrosa sierra de los Yacones, donde el reflejo de sus fusiles hubo de traicionarlo, y en la noche descendió al valle, arrastrándose por un despeñadero que lo condujo como a dos leguas de la ciudad de Salta, donde entró sin ser sentido, posesionándose en silencio de la plaza principal. Fue entonces cuando el ayudante de Güemes recibió la primera descarga, y sucesivamente las otras dos disparadas sobre el mismo caudillo, la última de las cuales lo hirió mortalmente. Cerca del lugar donde fue herido Güemes, quedó estampada en una losa, la señal de una herradura que, según la tradición, era una de las últimas pisadas de su caballo en las calles de su ciudad natal.

			Valdez se atrincheró en la plaza y en esta actitud se mantuvo a la defensiva a la espera de la incorporación de Olañeta, según lo convenido. El general realista que había llegado de Jujuy, donde aguardaba el resultado de la operación de su teniente, se puso luego en marcha y a los pocos días entró en Salta con el resto de su ejército, reuniendo allí un total de 1500 hombres. Olañeta envió parlamentarios a Güemes, haciéndole ofrecimientos, a condición de someterse. La conferencia se verificó en el lugar llamado La Higuera, en medio de un bosque sombrío de cebiles (64), donde el caudillo patriota expiraba. La contestación de éste fue llamar a su jefe de estado mayor, el coronel Wit, y ordenarle delante de los parlamentarios, que marchase inmediatamente con sus fuerzas a poner sitio a la capital. 

			El 17 de junio murió Güemes en el bosque de la Cruz, en el punto denominado La Higuera, a la sombra de un cebil colorado, y al día siguiente fue sepultado en la capilla de Chamical (hoy San Francisco). 

			El general realista, procuró popularizarse en el país, con el intento de asegurarse en él su dominación. Al efecto celebró un armisticio con el Cabildo de Salta (el 14 de julio de 1821) con el compromiso de evacuar la jurisdicción hasta Pumamarca al norte de Jujuy, dejando al pueblo en plena libertad para elegir un gobernador y nombrar diputados que celebrasen un tratado. Además, mantener mientras tanto la paz y el libre tráfico; canjear los prisioneros, y publicarse un armisticio; donde permitía que el territorio se gobernara por sus propias instituciones, sin que el general vencedor pudiera expedir órdenes ni establecer contribuciones desde la indicada línea de Pumamarca al sur, ni hostilizar a los pueblos situados más arriba de la quebrada de Humahuaca.

			Mientras tanto, el coronel Jorge Enrique Wit, cumpliendo las últimas órdenes, había puesto sitio a Salta, ocupando el Portezuelo Grande y el Portezuelo Chico. Además había  y situado su vanguardia sobre el puente de San Bernardo, a cinco cuadras de la plaza, quedando así rotas las hostilidades entre el pueblo y el invasor. Era Wit un antiguo oficial de Napoleón, que había militado en el ejército de Belgrano como capitán de Dragones y que al regreso de éstos al norte con Heredia, pasó a servir con Güemes, mereciendo su confianza. A pesar de ser extranjero, se había hecho tan popular entre los gauchos, que a la muerte de Güemes, todos lo reconocieron por su jefe. A él cupo la gloria de rechazar la novena y última invasión de las armas realistas a Salta en 1821. Desde entonces ningún soldado español volvió a pisar el suelo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, cuya independencia territorial, asegurada para siempre, fue sellada con la sangre de Güemes.

			
			
				
					63. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XLVI, “La Reorganización”, Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina, Bartolomé Mitre.

				

				
					64. Árbol leguminoso que abunda en el Río de la Plata.

				

			

		


		
			Lavalle y el combate de Riobamba (65)



			21 de abril de 1822

			Se retira al paso del combate para separar la caballería realista de la infantería. Cuando lo logra vuelve grupas (66) y carga contra la caballería derrotándola para facilitar la a caída posterior de la infantería.

			Antecedentes

			La situación de los realistas en Quito, si no desesperada era dificilísima. Aislados en medio de las montañas, sólo contaban con 2000 hombres, aunque de buenas tropas, para defender la capital que, si bien podían disputar la ventaja los pasos de la cordillera occidental, eran impotentes para tomar la ofensiva. Pasto se sostenía siempre indomable, pero su nervio había sido quebrado en Bomboná, y Bolívar, reforzado con nuevos contingentes de Nueva Granada, se disponía a atravesar otra vez el Juanambú. El capitán general Murgeón había muerto de pesadumbre contemplando el triste estado de su causa. Aymerich había vuelto a reasumir el mando. La primitiva combinación de la campaña se rehacía en mejores condiciones, y Bolívar por Pasto, y Sucre, reforzado por el Pacífico, convergían sobre Quito. Para contrarrestar esta combinación, Aymerich adelantó como vanguardia 1500 hombres de su ejército sobre las vertientes occidentales de la cordillera al mando del coronel Nicolás López, pero con orden de ceder el terreno, no comprometerse en batalla y replegarse hacia la capital, al amparo de las fuertes posiciones naturales y fortificadas que la rodean. En ejecución de este plan expectante, el grueso del ejército español se había situado en Río Bamba. Al moverse Sucre de Cuenca y dar dirección a sus divisiones diseminadas en su círculo estratégica, intentó el enemigo impedir su concentración; pero verificada ésta metódicamente y con prudencia, se limitó a permanecer en observación en las alturas.

			Acciones

			Sucre contaba con 2500 hombres al abrir su campaña, incluyendo el batallón colombiano que conducía el coronel Córdoba. Desde Cuenca siguió faldeando la cordillera occidental, y descendió al valle de Riobamba, al pie del Chimborazo. Las comunicaciones con Guayaquil quedaron desde entonces abiertas, y su retaguardia y flancos asegurados. Los independientes provocaban con empeño una batalla; pero el enemigo iba cediendo el terreno y se mantenía a la estricta defensiva en posiciones inexpugnables. Observando Sucre que había descuidado cubrir sobre su izquierda una quebrada, único paso accesible, que defendido por 200 hombres, podía contener la marcha de un ejército, penetró por allí, mientras llamaba la atención por el frente, y amagando su retaguardia, desplegó su línea de batalla en el valle opuesto el 21 de abril de 1822. 

			Los realistas excusaron el combate a que eran provocados, y se pusieron en retirada, ocupando otra posición más a retaguardia de la villa de Riobamba, con su caballería al frente. Sucre dispuso que un escuadrón de Dragones de Colombia y los Granaderos de los Andes practicasen un reconocimiento del terreno. El escuadrón argentino atravesó la valla, y formó detrás de un mamelón de sus arrabales del norte, a cuyo pie se extendía una llanura. La caballería enemiga, que constaba de cuatro escuadrones con 420 hombres iniciaba en ese momento un avance en columnas paralelas.

			En esta formación, se introdujo en un ancho callejón, que le obligó a disminuir su frente, estrechando los intervalos. Lavalle con su golpe de vista, se aprovechó de esta falsa maniobra y cargó a fondo, sable en mano, con sus 96 granaderos, poniendo en completa derrota a los realistas y los acuchilló hasta el pie de las posiciones que ocupaban sus masas de infantería. Antes que los vencidos pudiesen reaccionar, emprendió su retirada al trote, para recibir la nueva carga que le venía, lo más distante posible de la infantería. En ese momento llegaban treinta dragones de Colombia que siguieron su movimiento retrógrado. La caballería realista rehecha, volvió al ataque a gran galope. Los granaderos argentinos, sostenidos por los treinta dragones colombianos formados en escalón sobre su izquierda, volvieron caras, y envolviendo a los escuadrones realistas, los acuchillaron por segunda vez por la espalda, hasta el fondo de la llanura. Cincuenta y dos muertos y cuarenta heridos del enemigo (con la pérdida tan sólo de un granadero argentino y un dragón colombiano muertos y veinte heridos), fueron los despojos de este famoso combate, que anuló toda la caballería española por todo el resto de la campaña.

			Esta fue la ocasión de uno de los más brillantes combates de caballería de la guerra de la independencia americana.

			
			
				
					65. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XLIV, “La guerra de Quito – Bonboná y Pichincha”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

				
					66. Dar media vuelta con el caballo y marchar en la dirección opuesta.

				

			

		


		
			San Martín y su renunciamiento en Guayaquil (67)



			26 y 27 de julio de 1822

			Entrevista de San Martín con Bolívar donde nuestro libertador antepone la independencia de América a su gloria personal.

			Antecedentes 

			A comienzos de 1822 quedaban dos ejércitos realistas de importancia en América del Sur: el que dominaba Quito, al mando del general Aymerich, y el que se mantenía en el sur del Perú comandado por el general Canterac. El 21 de abril de 1822 las tropas combinadas de Colombia y la división auxiliar, al mando de Sucre, ganaron la batalla de Riobamba, que despejó la ruta a Quito. Un mes más tarde, el 24 de mayo, los patriotas derrotaron a los realistas en la batalla de Pichincha. Al día siguiente Sucre entró vencedor en Quito. Con esta victoria, el norte de Sudamérica quedó libre de realistas. En el sur, en cambio, las tropas patriotas fueron derrotadas en Ica por Canterac el 7 de abril de 1822. San Martín sabía que su ejército no bastaba para vencerlo y que era necesaria la unión de las fuerzas patriotas del norte y del sur para expulsar a los realistas del Alto Perú.

			Acciones

			Bolívar entró a Guayaquil el 11 de julio de 1822, bajo arcos de triunfo, con las leyendas: “A Simón Bolívar –Libertador de Colombia– Al rayo de la guerra, al iris de la paz”. Al hacerse las salvas de honor, las cañoneras de la ría arriaron el pabellón celeste y blanco de Guayaquil, y enarbolaron el de Colombia. “¿Por qué tan pronto?”, exclamó en alta voz algo sorprendido, pensando que era la señal de la incorporación de la provincia disputada. Al arriar el pabellón de Colombia, después de terminadas las salvas, y ascender de nuevo el del estado mediatizado, resonó un grito unánime: “¡Viva Guayaquil independiente!” Miró de soslayo, y siguió su marcha triunfal. Este incidente fue muy comentado en el público, y especialmente en la legación peruana, como indicante de las intenciones del Libertador Bolívar.

			No eran un secreto para nadie las intenciones de Bolívar. Para convertirlas en hecho, se hizo acompañar de un cuerpo de ejército de 1500 hombres, que ocupara militarmente la ciudad en actitud amenazante. Su actitud era agresiva. Dos incidentes análogos al de Quito vinieron a poner otra vez de relieve su orgullo, su rivalidad con los peruanos y su prevención contra los argentinos. En un banquete con motivo del aniversario de uno de sus triunfos, uno de los jefes brindó porque el Omnipotente lo conservase por siempre. Se levantó y dijo: “Sí, señores: hoy hace 39 años que he nacido tres veces: para el mundo, mi gloria y la República”. En otro banquete le tocó estar frente al coronel argentino Manuel Rojas, secretario de la legación peruana. Rojas lo miraba de hito en hito, tratando de escudriñarlo. Cuando sus miradas se encontraron, el Libertador bajó los ojos. Al repetirse el hecho por segunda vez, le preguntó con ceño: –¡Quién es usted? –Manuel Rojas, –contestó apaciblemente el interpelado. –¿Qué graduación tiene usted? – Coronel –replicó Rojas, inclinando el hombro izquierdo y mostrando la pala de charretera. –¿De qué país es usted? – Tengo el honor de ser de Buenos Aires –dijo poniendo la mano sobre las medallas argentinas que llevaba en el pecho. –Bien se conoce por el aire altanero que representa. –Es un aire propio de hombres libres– repuso por último el argentino, inclinándose.” Aquí terminó este singular diálogo. Ambos interlocutores bajaron la cabeza. Todos permanecieron en silencio. Un frío glacial circuló por toda la concurrencia. Dos días después, el 13 de julio, el mismo día que San Martín le dirigía su carta, lisonjeándose de que ambos “cambiarían de acuerdo y en grande los intereses de los pueblos”, el pabellón independiente de Guayaquil era arriado y se enarbolaba el iris colombiano con esta inscripción: “La América del Sur, libre por la República de Colombia”.

			Luego que se hubo retirado la concurrencia, los dos grandes representantes de la revolución de la América del Sur, quedaron solos. Los dos permanecían de pie. Se pasearon algunos instantes por el salón, cambiando palabras que no llegaban a oídos de los edecanes que ocupaban la antesala. Bolívar parecía inquieto; San Martín estaba sereno y reconcentrado. Cerraron la puerta, y hablaron sin testigos, por el espacio de más de hora y media. Luego se abrió la puerta: Bolívar se retiró impenetrable y grave como una esfinge, y San Martín le acompañó hasta el pie de la escalera con la misma expresión, despidiéndose ambos amistosamente. Más tarde, San Martín devolvió a Bolívar su visita, que fue de mero aparato y sólo duró media hora.

			Al día siguiente, el 27 de julio, San Martín ordenó que se embarcase su equipaje a bordo de su goleta, anunciando que en esa misma noche pensaba hacerse a la vela, después de un gran baile al que estaba invitado. Señal que no esperaba ya nada de la entrevista. A la una del día se dirigió a la casa de Bolívar, y encerrados ambos sin testigos como la víspera, permanecieron cuatro horas en conferencia secreta. Todo indica que éste fue el momento psicológico de la entrevista. A las cinco de la tarde, se sentaron uno al lado del otro a la mesa de un espléndido banquete. Al llegar el momento de los brindis, Bolívar se puso de pie, invitando a la concurrencia a imitar su ejemplo, y dijo: 

			“Por los dos hombres más grandes de la América del Sur: el general San Martín y yo”. San Martín a su turno contestó modestamente, pero con palabras conceptuosas que parecían responder a una preocupación secreta: “Por la pronta conclusión de la guerra; por la organización de las diferentes Repúblicas del continente, y por la salud del Libertador de Colombia”.

			La impresión que a primera vista produjo Bolívar en San Martín, fue de repulsión, al observar su mirar gacho, su actitud desconfiada y su orgullo mal reprimido. Tal vez leyó su propio destino en la mirada encapotada de su émulo, al encontrarse con otro hombre distinto del que se imaginaba a la distancia, y al chocar con una ambición con que no había contado. Sin embargo, lo penetró a través de su máscara. Bolívar, más lleno de sí mismo, miró a San Martín de abajo arriba, y sólo vio la cabeza impasible que tenía delante de sus ojos, sin sospechar las ideas que su cerebro encerraba, ni los sentimientos de su corazón. Vio simplemente en él un hombre sin doblez, un buen capitán que debía sus victorias más a la fortuna que a su genio. Así se midieron mentalmente estos dos hombres en su primer encuentro. 

			Bolívar tenía en su cabeza un plan de consolidación americana que, aunque confuso todavía, respondía a un propósito firme de dominación que se sentía llamado a ejecutar solo. San Martín, que no tenía el resorte de la ambición personal, –y si la tuvo acaso al provocar la conferencia adjudicándose el papel de árbitro, se destempló al chocar con aquella voluntad férrea encarnada en un hombre, que lo consideraba como un obstáculo a la expansión de su genio atrevido–, pudo estimar su temple al encontrarse con un antagonista en vez de un aliado. “Puede decirse, –son palabras de San Martín–, que sus hechos militares le han merecido con razón ser considerado como el hombre más extraordinario que haya producido la América del Sur. Lo que lo caracteriza sobre todo, y le imprime en cierto modo su sello especial, es una constancia a toda prueba a que las dificultades dan mayor tensión, sin dejarse jamás abatir por ellas, por grandes que sean los peligros a que su alma ardiente le arrastra”. 

			El círculo en que podía moverse la voluntad de San Martín, era muy limitado: iba de buena fe y sin ambición a buscar los medios de poner pronto término a la guerra de la independencia, circunscripta a un solo punto, y a tratar como “responsable del éxito de la empresa y del destino América”, según sus propias palabras, las grandes cuestiones americanas de la organización futura, resolviendo de paso las del presente. Y no tuvo ni cuestiones que tratar, ni encontró siquiera hombre con quien discutir. Bolívar se encerró en un círculo de imposibilidades ficticias, oponiéndole una fría resistencia que no se dejaba penetrar, a pesar de haberle insinuado antes, que “entre militares, pocas horas bastaban para tratar”. San Martín tuvo la gran inspiración del momento. “Bien, general, –le dijo–, yo combatiré bajo sus órdenes. Puede venir con seguridad al Perú, contando con mi cooperación. Yo seré su segundo”. Bolívar, sorprendido, levantó la vista y miró por la primera vez de frente a su abnegado interlocutor, dudando de la sinceridad de un ofrecimiento de que él no era capaz. Pareció vacilar un momento; pero luego volvió a encerrarse en su círculo de imposibilidades constitucionales, agregando, que aun estando resuelto a emprender formalmente la campaña del Perú, su delicadeza no le permitiría jamás el mandarlo. Era significarle, que de ir él, con su ejército, iría mandando solo, como árbitro militar y político de la suerte de los pueblos, y que no aceptaba su cooperación. Si antes lo había considerado un obstáculo, ahora era más necesario suprimirlo, cuando se presentaba moralmente tan grande, que lo vencía con su abnegación. Fue sin duda entonces cuando formó de él el concepto de que era “un buen hombre”, pero peligroso aun como contraste de su ambición. San Martín, comprendió que el Libertador Bolívar no quería hacer causa común con él. Desde ese momento, probablemente, decidió dar un paso al costado poniendo los medios para que el Perú resolviese por sí solo, con los últimos restos de las tropas argentinas y chilenas, la lucha americana, y en todo caso, dejar la puerta abierta para que Bolívar avanzase con su poderoso ejército triunfante, y diese el golpe mortal a la dominación española en la América del Sur. No volvió a insistir sobre el punto en cuestión, sabiendo ya a qué atenerse. 

			De esta manera, San Martín se retira voluntariamente del escenario de sus triunfos y hace un verdadero sacrificio por amor a América independiente, revelando nuevamente una actitud de hombría de bien; dejando libre el camino para que Bolívar apresure sus pasos y conquiste la independencia definitiva.

			
			
				
					67. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XLVI, “La entrevista de Guayaquil”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Falucho y su muerte en el Callao (68)



			7 de febrero de 1824

			El negro Falucho prefiere ser fusilado, envuelto en su bandera, gritando “Viva Buenos Aires”, antes que plegarse a la sublevación en su contra.

			Antecedentes 

			A principios de 1824, Bolívar dispuso que los restos del Ejército de los Andes y otros cuerpos chilenos y peruanos en menor número, fueran destinados a la guarnición de los castillos de El Callao. 

			La situación de los argentinos era en verdad triste. Luego de diez años de campañas, desnudos, impagos, hambrientos, y huérfanos del Gran Capitán, pedían regresar a la Patria pero sus peticiones fueron repetidamente desatendidas. 

			En cumplimiento de lo dispuesto por Bolívar, el regimiento Río de la Plata, el batallón número II de los Andes y una brigada de artillería de Chile pasó a ocupar el Callao. El general Alvarado fue nombrado gobernador de los castillos. El jefe colombiano negó la entrada a la división como a tropa sospechosa, y tuvo que acampar durante seis días al raso al pie de las murallas, hasta que una orden terminante de Bolívar la hizo penetrar al recinto fortificado para deshonor de ella y de su patria, el 11 de enero de 1824. Formaban parte de la guarnición, además de la artillería de Chile, una compañía colombiana y el cuadro de un batallón peruano. 

			Acciones

			En la noche del 4 al 5 de febrero de 1824, se sublevó silenciosamente la guarnición del Callao, cuyo mayor número lo formaban las tropas argentinas, como queda dicho. La causa más inmediata del motín fue la falta de pago en más de cinco meses, a lo que se agrega, que en el día anterior habían sido abonados los sueldos de los jefes y oficiales, sin que se acordasen de la tropa. Operada la sublevación, aparecieron a la cabeza de ella los sargentos Dámaso Moyano y Francisco Oliva, pertenecientes ambos al regimiento Río de la Plata, que formaba su núcleo. Uno de ellos era natural de Mendoza y el otro de Buenos Aires; habían hecho todas las campañas del ejército de los Andes, distinguiéndose por su valor más que por su inteligencia. 

			El primer paso de los sublevados fue apoderarse del gobernador Alvarado, y de todos los jefes y oficiales de la guarnición, que fueron puestos presos. Los amotinados no tenían plan: no acertaban a dictar una medida, ni a dar dirección al movimiento. Una parte de la tropa arrastrada por la sorpresa, y otra arrepentida tal vez, volvía instintivamente sus ojos hacia los jefes que por tantos años estaba acostumbrada a obedecer. El motín no tenía un objetivo declarado que pudiese mantener unidos 1500 soldados mandados por dos sargentos sin cabeza. Al principio se contentaban con recibir cien mil pesos a cuenta de sus haberes y regresar a su país. Más tarde pidieron plazo para resolver. El gobierno perdió tiempo en satisfacer estas demandas, y cuando accedió a ellas, ya era tarde. La soldadesca, emancipada del freno de la disciplina, se entregaba a los mayores excesos, no bastando ya a contenerla la autoridad de los nuevos caudillos. Moyano, que como más audaz asumió el mando superior, se encontraba desmoralizado en medio de su triunfo: veía desorganizarse los elementos que había desencadenado y tenía delante de sí la perspectiva del cadalso. Oliva, menos arrojado, pero más sagaz, tuvo en aquel momento la inspiración funesta que decidió la suerte del Callao. 

			Se hallaban entre los prisioneros españoles encerrados en las casamatas del Callao, el coronel José María Casariego, hombre de carácter firme y de gran presencia de espíritu. El sargento Oliva lo había conocido en Chile y persuadió a Moyano, que debían dirigirse a él para que los aconsejase en aquel difícil trance. Moyano acogió la idea, y ambos se dirigieron en silencio a los profundos calabozos donde descansaba Casariego, ajeno a la revolución que se operaba en su destino. Comprendió desde luego todo el partido que podía sacarse en favor de la causa del rey de aquel suceso y de aquellos hombres ignorantes; pero se guardó de manifestarles todo su pensamiento. Se limitó a aconsejarles que trasladasen todos los prisioneros españoles, de quienes nada tenían que temer, al cuartel de la puerta del Socorro, que estaba en contacto con los amotinados, y encerraran en las casamatas a los oficiales patriotas, aislando así la tropa para prevenir una reacción. Casariego fue desde ese momento el verdadero jefe del movimiento. 

			La indisciplina y el desorden subían de punto. Mientras tanto, el astuto Casariego, que se había insinuado con Moyano y Oliva respecto de la necesidad de dar al movimiento un carácter reaccionario, los encontró vacilantes y se aprovechó con habilidad de aquel momento. Les pintó con negros colores lo que tenían que temer de los patriotas, después del paso que habían dado, presentándolos del modo más halagüeño las recompensas que debían esperar del rey, si levantaban en los castillos la bandera de España. Persuadidos los dos caudillos, que no tenían otro camino de salvación y encendida de súbito en sus almas la ambición de la grandeza, insinuaron artificiosamente a la tropa que éste era el único medio de regresar a Buenos Aires y a Chile. Los prisioneros españoles fueron puestos en libertad. Moyano se declaró jefe superior con el grado de coronel en nombre del rey. Oliva fue nombrado teniente coronel. Casariego quedó asociado al mando político y militar. Se dio nueva forma a los cuerpos y los oficiales españoles se pusieron a su cabeza. Se hizo una promoción general de oficiales entre los cabos y sargentos y se ofició al general Canterac poniendo a su disposición las fortalezas y la guarnición del Callao. La bandera española fue enarbolada en el torreón Independencia  con una salva general de los castillos el 7 de febrero.

			 Un negro, soldado del regimiento Río de la Plata, nacido en Buenos Aires, llamado Antonio Ruiz, conocido como Falucho, se resistió a hacerle los honores. Se le ordenó arriar la bandera independiente e izar la insignia española. Ante su negativa, argumentó que había venido a liberar a un pueblo hermano de la opresión europea. Se le intimidó que sería fusilado de seguir negándose a cumplir la orden. Al mantener su negativa, se envolvió con la bandera argentina y fue fusilado al pie de la bandera española. Murió gritando: “¡Viva Buenos Aires!”, grito que repetirían todas las víctimas de esta catástrofe.

			Era Falucho un soldado valiente, muy conocido por la exaltación de su patriotismo, y sobre todo, por su entusiasmo por cuanto pertenecía a Buenos Aires. Como uno de los tantos que se hallaban en igual caso, había sido envuelto en la sublevación, que hasta aquel momento no tenía más carácter que el de un motín de cuartel.

			El sacrificio heroico del Negro Falucho, quien prefirió la muerte antes de rendir homenaje a la bandera realista, lo inscribe entre los héroes modestos y animosos, colaboradores de la obra de la Independencia.

			
			
				
					68. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XLIX, “Política sudamericana – Sublevación del Callao, Junín y Ayacucho”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Prudán y Millán y su fusilamiento (69) 



			19 de marzo de 1824

			El valor de la camaradería hace que dos oficiales cubran con su muerte la fuga de Estomba y Luna.

			Antecedentes

			Bolívar ordenó la evacuación de Lima, dictando órdenes terribles, que encontraron resistencias pasivas en los peruanos. “Imagínese, –escribía al encargado de cumplirlas– perdido el país. Se han roto ya los vínculos de la sociedad. No hay autoridad, no hay nada que atender sino privar a los enemigos de una inmensidad de recursos de que van a apoderarse.” En el mismo día en que Bolívar fulminaba esta orden, el congreso supremo lo investía con la dictadura absoluta, declarando cesante al presidente de la república, por “ser incompatible el régimen constitucional con la salud pública, y se disolvía hasta tanto el Libertador estimase convocarlo para un caso extraordinario” (10 de febrero de 1824). Abandonada la capital, Monet la ocupó sin resistencia, y se hizo cargo de los prisioneros del Callao. No entraba en el plan de los españoles ocupar permanentemente la ciudad. Rodil tomó el mando del Callao, y Monet se replegó a la sierra. 

			Acciones

			Unos 160 oficiales patriotas prisioneros, fueron dirigidos a pie al valle de Jauja, custodiados en 2 partidas, por la división de Monet, de regreso a Jauja, por el camino de San Maleo, el 8 de marzo. En la primera jornada pernoctaron a 36 kilómetros de Lima. Dos de ellos, el mayor Juan Ramón Estomba y el capitán Pedro José Luna, se tendieron fatigados en el suelo, uno al lado del otro, y antes de estregarse al sueño convinieron fugarse en la primera ocasión propicia, comunicando su proyecto al mayor Pedro José Díaz y a los oficiales Juan Antonio Prudán y Domingo Millán. Al tercer día de marcha, el 21 marzo, llegaron a una estrecha ladera. Los presos marchaban  en desfilada. Estomba y Luna iban entre Millán y Prudán. Al descender al fondo de la quebrada y pasar uno de sus puentecillos, Estomba y Luna se deslizaron a lo largo de una acequia como por un camino cubierto. Millán y Prudán cerraron el claro, renunciando a la salvación para burlar la vigilancia de la custodia. 

			Informado Monet de la evasión, cuando llegó al pueblo de San Juan de Matucana a 47 kilómetros de Lima, el 19 de marzo, ordenó que dos de los prisioneros fueran ejecutados a la suerte en reemplazo de los dos fugados. Se presentó al grupo el general García Camba, jefe de estado mayor de la división, y haciéndolos formar en ala, les intimó la sentencia. El doctor José López Aldana, auditor del ejército independiente, protestó contra la bárbara ley, violatoria del derecho de gentes, que constituía a la víctima en guardián de la víctima bajo pena de vida. “–Bastante se ha observado el derecho de gentes con ustedes, pues tienen aún la cabeza sobre los hombros” –, fue la contestación del jefe español. El coronel argentino José Videla Castillo que por su elevada graduación formaba a la cabeza, dijo con tranquila entereza: “–Es inútil la suerte. Aquí estamos dos coroneles: elíjase cuál de los dos ha de ser fusilado, o los dos juntos si se quiere, y hemos concluido”. “–¡No! ¡No! La suerte!”– gritaron los prisioneros a una voz. 

			El general Pascual Vivero, anciano de 60 años, el mismo que había perdido la plaza de Guayaquil y simpatizado después con la causa sudamericana, por tener dos hijos sirviendo en las filas independientes, estaba exceptuado del sorteo. Espontáneamente se puso a la cabeza de la fila. “– Señor don Pascual, con usted no reza la orden, le dijo García Camba –. “¡Sí, reza!” – replicó el anciano con noble laconismo. En seguida se procedió al sorteo a muerte. Las cédulas, escritas por García Camba, sobre una caja de guerra que la tenía un tambor de órdenes, fueron dobladas por su mano, y arrojadas en el morrión cónico de un soldado del regimiento de Cantabria que daba la escolta del suplicio, y a continuación se pasó nominalmente la lista fúnebre. 

			La primera cédula que tomó Videla Castillo era blanca. Las cuatro que siguieron fueron también blancas. Al llegar su turno al 6º de la fila, que era el mayor Tenorio, exclamó: “– Yo no tomo cédula. El señor –agregó señalando al capitán Ramón Lista– sabe quiénes protegieron la fuga”. “–Yo no sé nada –interrumpió Lista– ¡Venga la suerte!”. “– ¡Usted me lo ha dicho! – ¡Es usted un infame!”. En aquel momento salió un joven de entre las filas y adelantándose cuatro pasos, prorrumpió con voz vibrante: “–¡Yo soy uno!”, “–¡Yo soy el otro! –exclamó inmediatamente un oficial, que imitó la acción de su compañero. –¡Venga la suerte!– gritaron todos, con excepción de Tenorio. – ¡Es inútil! contestaron los dos oficiales que se ofrecían como víctimas propiciatorias de sus compañeros de armas. 

			Uno de ellos era Juan Antonio Prudán; hijo de Buenos Aires que había hecho las primeras campañas del Alto Perú, y fue hecho prisionero en Vilcapujio, permaneciendo en las casamatas del Callao durante siete años. Tenía 24 años. El otro, Domingo Millán, de edad madura, que era natural de Tucumán, y prisionero en Ayohuma, había sido compañero de infortunio de Prudán. 

			Los prisioneros pidieron que continuase el sorteo; “–¡Es inútil! –interrumpió Millán–; en prueba de que soy yo quien debe morir, aquí está una carta de Estomba. “–En mi maleta se encontrará la casaca de Luna –agregó Prudán–. “–No hay qué afligirse –dijeron a sus compañeros–; verán morir dos valientes”. “–No hay para qué seguir la suerte –dijo entonces con frialdad García Camba–; habiéndose presentado los dos culpables, serán fusilados”. “–Prefiero la muerte –prorrumpió Millán–, a ser presidiario de los españoles”. 

			Puestas en capilla las dos víctimas inmolatorias, los confesó el cura de Matucana. Millán pidió como una última gracia, que le dejaran vestir su uniforme. Se lo puso, sacó del forro de la casaca las medallas de Tucumán y Salta que colgó del pecho, y dijo: “–He combatido por la independencia desde joven; me he hallado en ocho batallas; he estado prisionero siete años y hubiera estado setenta antes que transigir con la tiranía española. Mis compañeros de armas, vengarán este asesinato”. Los ejecutores quisieron vendarles los ojos; pero ambos se resistieron. Millán, que era calvo, con una orla de cabellos negros que le circundaba el cráneo, lo que le daba un aspecto imponente, al tiempo de apuntarle, dijo:”– ¡Compañeros! ¡la venganza les encargo!” – Y desabrochándose la casaca, gritó con voz firme – ¡Al pecho! ¡al pecho! ¡Viva la Patria! – Prudán, murió con la resignación de un mártir, gritando también: ¡Viva Buenos Aires! Los verdugos hicieron en seguida desfilar a los prisioneros por delante de los dos cadáveres.

			Bajo el peso de una resolución implacable, en un gesto heroico, estos dos oficiales ofrecieron su vida para evitar que la suerte condenara a muerte a cualquiera de sus compañeros.
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			Isidoro Suárez y el combate de Junín (70)



			6 de agosto de 1824

			Valerosa carga de los Húsares del Perú, al mando de Isidoro Suárez, que derrota a los realistas solamente con lanzas y sables.

			Antecedentes 

			Al sur de Pasco y en las nacientes del río Grande, comienza el gran lago de Reyes, situado entre la cordillera occidental y la oriental, que llena toda la depresión del terreno, hasta la entrada del valle de Jauja. El camino que desde Tarma conduce a Pasco, orillando su margen oriental, es el más llano: el del occidente, que va desde Paseo a Junín, es el más escabroso. En su extremidad meridional se encuentra el llano de Junín, quebrado por colinas, en medio de riachuelos y pantanos formados por los desagüe del lago. Canterac, que se había reconcentrado en Jauja, informado tardía y vagamente del movimiento de los independientes, tomó con su caballería el camino oriental del lago, con el objeto de practicar un reconocimiento el 1º de agosto. 

			En Carhuamayo, a 26 kilómetros de Pasco, supo con sorpresa que Bolívar se había movido por la margen opuesta en dirección a Jauja. Los ejércitos efectuaban alternativamente una marcha paralela, en sentido contrario, lago por medio, tan ignorante el uno como el otro de sus movimientos. El general español, con su retaguardia amenazada, temeroso de perder su base de operaciones y su línea de comunicaciones, emprendió inmediatamente su retirada por el camino que había llevado para reunirse con su infantería el 5 de agosto. En 24 horas anduvo 88 kilómetros, y el 6, a las 2 de la tarde se hallaba en la extremidad austral del lago, en la pampa de Junín, y a su frente por la parte del Oeste, apareció al mismo tiempo el ejército independiente,  con su infantería establecida en las alturas y su caballería que descendía al llano en aire de carga.

			Acciones

			Bolívar había marchado por las faldas orientales de la cordillera occidental, con el lago a su pie sobre su izquierda, a fin de salir a la derecha del río Grande de Jauja, apoyándose siempre en posiciones inexpugnables, lo que indicaba una prudencia que no le era habitual. Al avistar frente a Junín al ejército realista hizo avanzar su caballería al mando de Necochea, fuerte en 900 hombres, permaneciendo con su infantería en el terreno fragoso, como 8 kilómetros a retaguardia. La caballería estaba compuesta por seis escuadrones de Granaderos montados y Húsares de Colombia, un escuadrón de Granaderos a caballo de Buenos Aires, y dos del Perú. La caballería española alcanzaba a 1300 hombres, y se consideraba invencible. 

			La caballería republicana, formada en columna sucesiva por mitades, se comprometió en un terreno desventajoso, por un desfiladero entre un cerro y un pantano, cortado por un riachuelo, ramal del lago que obstruía sus despliegues antes de salir a la pampa. Sólo tuvo tiempo de presentar en batalla dos escuadrones de Granaderos montados de Colombia. Eran las 5 de la tarde. A Canterac le pareció propicia la oportunidad. Fiado en el número y calidad de su arma favorita, que creía saber manejar, no quiso hacer uso de la artillería ligera ni de las compañías de cazadores que tenía a la mano; se puso personalmente al frente de su caballería, desplegó su línea, reforzando las alas con escuadrones doblados y ordenó la carga con aires violentos a una distancia desproporcionada, sin darse cuenta exacta del terreno, error reconocido por sus mismo compañeros de armas. Su ánimo era flanquear con su derecha la izquierda de la columna republicana en marcha; pero antes de alcanzar su objetivo, se encontró obstruido por el pantano, y se detuvo en confusión. Su izquierda y parte de su centro se desordenaron un tanto por el largo trayecto recorrido a gran galope, chocando con los dos escuadrones colombianos que con sus largas lanzas recibieron con firmeza la impetuosa carga. No obstante, pero fueron arrollados y perseguidos por la espalda, envolviendo en su fuga la cabeza de la columna independiente, que en ese momento salía del desfiladero.

			Canterac, cometió otro error más grave aún, que fue comprometer de golpe toda su fuerza sin prevenir una reserva que acudiese a las partes débiles o completase el triunfo. De esa acción resultó que, lanzados los escuadrones en desorden a la persecución, se comprometieron a su vez en el desfiladero acuchillando a los fugitivos. Necochea, traspasado de siete heridas de lanza fue pisoteado por los caballos de vencidos y vencedores, y quedó prisionero de los españoles. La reserva estaba emboscada a la orilla del pantano. El comandante Manuel Isidoro Suárez, que con el primer escuadrón de Húsares del Perú se hallaba situado en uno de sus recodos, dejó pasar por su flanco el tropel de perseguidos y perseguidores y despejado el terreno, cargó por retaguardia a los vencedores, que a su vez se pusieron en precipitada fuga. Los escuadrones patriotas reaccionan con Miller a su cabeza, vuelven caras y quedan dueños del campo. Canterac, que consideraba seguro su triunfo, no quería dar fe a sus propios ojos al presenciar su derrota; “sin poder imaginarme cuál fue la causa, volvió grupas nuestra caballería y se dio a una  fuga vergonzosa. Parecía imposible en lo humano que una caballería como la nuestra, tan bien armada, montada e instruida, con tanta vergüenza huyese de un enemigo sumamente inferior bajo todos respectos, que ya estaba casi batido, echando un borrón a su reputación antigua y puesto en peligro al Perú todo”. Toda la acción duró sólo 45 minutos. Fue un combate de arma blanca; no se disparó un solo tiro. Quedaron en el campo 250 realistas muertos a sable y lanza. La pérdida de los republicanos no pasó de 150 entre muertos y heridos, entre ellos Necochea, gloriosamente rescatado. Los derrotados fueron perseguidos hasta guarecerse bajo los fuegos de su infantería, que se puso inmediatamente en retirada. El nervio del ejército realista quedó para siempre quebrado en este memorable combate, precursor del triunfo definitivo.

			
			
				
					70. Adaptado del suceso relatado en el capítulo XLIX, “Política sudamericana – Sublevación del Callao, Junín y Ayacucho”, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, Bartolomé Mitre.

				

			

		


		
			Lavalleja y el desembarco de los 33 Orientales (71)



			19 de abril de 1825

			En el Rincón de la Agraciada, 33 rioplatenses, entre ellos 11 argentinos, desembarcan para expulsar a los brasileños y devolver a la provincia Cisplatina junto a las Provincias Unidas del Río de la Plata.

			Antecedentes 

			En 1823, Juan Antonio Lavalleja regresó a la Banda Oriental –en ese entonces provincia Cisplatina bajo el dominio portugués recientemente devenido brasileño– luego de estar cinco años preso en la Isla de Cobras. El ex lugarteniente de Artigas se afincó en la zona denominada “Rincón de Zamora”, actual departamento de Tacuarembó.

			Al producirse ese mismo año el movimiento llamado de “Los caballeros orientales”, Lavalleja no tardó en unirse nuevamente a la causa revolucionaria. Se trasladó a las provincias argentinas de Entre Ríos y Santa Fe y luego a Buenos Aires, buscando apoyo para iniciar la cruzada libertadora de la Banda Oriental.

			Ante el fracaso de ese primer intento independentista, Lavalleja decidió asilarse en Buenos Aires pero no se dio por vencido. Un año después alquiló los galpones de un saladero en la zona de Barracas y allí se abocó a organizar la invasión a la Banda Oriental. 

			La batalla de Ayacucho, en 1824, había puesto punto final a la dominación española. Pero ahora los brasileños que se habían independizado de Portugal dominaban la región oriental. 

			Acciones

			A comienzos de 1825, casi todo el sur del continente americano había logrado independizarse de la colonización española. 

			Al enterarse del resultado de la batalla de Ayacucho, Lavalleja decidió redoblar los esfuerzos para conseguir la soñada independencia. La idea era reunir una fuerza expedicionaria que se dirigiría a la Banda Oriental para liberarla del dominio brasileño.

			De eso resultó la conformación de un grupo de 33 hombres, entre los cuales se hallaban 11 argentinos, que por agua emprendieron viaje a territorio oriental. Embarcaron en dos lanchones en San Isidro, un poco al norte de Buenos Aires, en las nacientes del Río de la Plata. Se internaron hacia el delta del Río Paraná, navegando sobre todo en la noche, a fin de eludir los patrullajes brasileños.

			Su primer destino fue la isla Brazo Largo, donde acamparon cuatro días, transcurridos los cuales decidieron que era el momento de intentar el cruce hacia la costa oriental del Río Uruguay. La empresa fue exitosa ya que el 19 de abril de 1825 los 33 orientales estaban poniendo sus pies en la Playa de la Agraciada. Allí los esperaba Tomás Gómez, un hacendado de la zona, con una caballada, y el “baqueano” Andrés Cheveste, un conocedor del territorio.

			En el camino se les fueron uniendo otros contingentes de milicianos y el grupo logró ocupar primero Dolores y luego Villa Soriano. Avanzaron hacia el sureste eludiendo Mercedes, una ciudad muy bien defendida por los brasileños.

			Todavía faltaba el encuentro con el grupo de Fructuoso Rivera, que en ese momento formaba parte del ejército ocupante. El grupo de Rivera había sido enviado por el general Lecor para detener a los liderados por Lavalleja. Pero el encuentro, el 29 de abril de 1825, no derivó en una batalla como era de esperar, sino en el conocido “abrazo del Monzón” (río a orillas del cual ocurrió el hecho), porque Rivera no enfrentó a Lavalleja sino que se unió a él.

			La incorporación de Rivera fue fundamental para el éxito de la campaña, llevando a que el alzamiento contra la dominación brasileña se extendiera a toda la Banda Oriental. De ahí en más se sucedieron más ocupaciones, Lavalleja organizó el gobierno del territorio liberado y finalmente llegaron las batallas de Rincón y Sarandí que liberaron completamente a la Banda Oriental de la ocupación brasileña.

			
			
				
					71. Adaptado del suceso relatado en “Lavalleja y los 33 orientales en la Agraciada”,  Historia Argentina, Roberto Levillier

				

			

		


		
			Brandsen y la batalla de Ituzaingó (72)



			20 de febrero de 1827

			Para demostrar su hombría ante una fallida orden de Alvear, a sabiendas que era suicida atacar a la infantería brasileña a través de un zanjón, carga al enemigo muriendo en el intento junto al hermano de Lavalle.

			Antecedentes

			Los portugueses habían invadido y anexado a su territorio la provincia de la Banda Oriental, en 1821. Al año siguiente, al declararse la independencia de Brasil, un sector del ejército portugués que ocupaba esa provincia, se plegó al movimiento independentista, en tanto que otro permaneció fiel a la metrópolis. Esta división interna ofreció la oportunidad para que un grupo de orientales, con la ayuda de algunos porteños, intentara reconquistar la Banda Oriental.

			El Congreso de las Provincias Unidas aceptó su incorporación en 1825, y esta decisión dio comienzo a la guerra con Brasil que bloqueó todos los puertos del Río de la Plata.

			En enero de 1827, a un año de iniciadas las hostilidades, el ejército republicano inició el avance remontando el valle de Río Negro, dividido en tres columnas: la vanguardia al mando de Lavalleja; la retaguardia, con el parque de artillería, comandadas por Soler; y el grueso de las tropas a las órdenes de Alvear.

			Los sendos triunfos obtenidos en Bacacay y Ombú, animaron a la tropa que prosiguió su avance hasta encontrar al grueso del ejército imperial que aguardaba en Paso del Rosario, ocupando una posición muy favorable. En esta circunstancia, Alvear simuló una retirada, engañando a los brasileros que lo persiguieron hasta alcanzarlo en los llanos de Ituzaingó.

			Acciones

			Alvear llegó con su ayudante a las alturas cerca del puesto de comando de Olazábal. En el morro, desde su posición, observó alternativamente a su Ejército, –montado mitad en caballos, mitad en esqueletos alimentados a pasto seco y que son su esperanza que avanzaba hacia la altura donde él se encontraba, y a los brasileños, fatigados también por la marcha, que iniciaban el ataque remontando lentamente la cuesta que conduce a la posición de Olazábal. Desde allí observó, junto con su tropa, un zanjón infernal que corre transversal al avance de los brasileños, y que era, sin duda, una buena cubierta para el atacante y un tremendo obstáculo para su caballería.

			Una tras otra se iban renovando las cargas de la gloriosa caballería argentina de caballos flacos y jefes valientes y, muchos de ellos, desdichados. Primero va Paz, después Lavalle, luego Pacheco. Alvear, que conocía bien a todos sus jefes, dijo a cada uno lo que sabía que había que decir minutos antes que los hombres se jugaran en una acción su vida y la de sus hombres.

			Cuando Brandsen le hizo notar el zanjón funesto que le costaría la vida a él y a su ayudante, al teniente Lavalle, también al teniente Medina, al capitán Marcó y a muchos otros, y además la dificultad de cargar en esas condiciones, Alvear le respondió: “Los generales de Napoleón no discuten sus órdenes en el campo de batalla”.

			A pesar de saber lo que le esperaba por habérselo dicho a Alvear, allá fue el francés, al frente de su regimiento, blandiendo sable y lanza con una cintita celeste y blanca flameando al costado de la brida, montado en un alazán rápido como el viento. Una vez más hubo un entrevero de sable, lanza y cuchillo en aquella zanja funesta y algún que otro fusilazo. Los últimos alcanzaron a Brandsen por la espalda cuando volvía con la victoria.

			Brandsen se lanzó con ímpetu. Llegó al zanjón que detiene el empuje heroico y fue rechazado dos veces. Detenido así, quemado a boca de jarro por la fusilería del cuadro y cargado por la caballería, remolineó. Retumbaban las descargas que volteaban jinetes y caballos a granel, volvieron al ataque en masa. Brandsen vertiendo sangre de una herida mortal los reorganizó sobre el punto extremo de la terrible y fatal zanja; los empujó de nuevo con ansia suprema, jinetes contra jinetes sin cohesión ya, hasta que nuevas heridas lo tumbaron gloriosamente sin vida en tierra. A su lado caído en la primera carga, yace el cadáver de su ayudante Lavalle.

			El coronel Brandsen, que había dado la voz de carga, no pudo detenerse, aunque descubrió, tras de un morro, dos batallones de infantería que rompieron sobre el Regimiento Nº 1 un fuego graneado tan nutrido y tan certero, que causó un efecto desastroso en el Cuerpo. El coronel Brandsen, que continuó impertérrito a la carga enunciada, fue el primero que cayó muerto, acribillado a balazos. Murieron también muchos oficiales y soldados, que a sabiendas de enfrentar la muerte, cumplieron la orden de su comandante demostrando un derroche de heroicidad y valentía, aún ante desgraciadas consignas.

			
			
				
					72. Adaptado del suceso relatado en el capítulo IV, “La batalla por la Banda Oriental- Ituzaingó”, Crónicas de las Grandes Batallas del Ejército Argentino, Alberto Jorge Maffey

				

			

		


		
			Pinedo y su desembarco en las Islas Malvinas (73)



			10 de octubre de 1832

			Un insigne comandante de la goleta Sarandí se hace cargo de las Islas Malvinas en nombre de las Provincias Unidas.

			Antecedentes 

			Por el aumento desmedido de la explotación ballenera, el gobernador de las Islas Malvinas, Luis Vernet, prohíbe la caza sin autorización en las aguas circundantes al archipiélago. En 1831, en cumplimiento de esta norma, procede a la captura de la goleta norteamericana Harriet. En represalia, la goleta USS Lexington ataca Puerto San Luis en la Isla Soledad arrasando con la colonia de Vernet y tomando prisioneros a los principales pobladores. Ante esta situación, el gobierno de Buenos Aires presenta una protesta formal ante Washington y para restablecer el orden en las islas nombra como Comandante Político Militar Interino a Esteban José Francisco Mestivier. 

			Acciones 

			En septiembre de 1832, José María Pinedo partió rumbo a las Islas Malvinas, con una pequeña goleta armada llamada Sarandí, y el 1º de octubre arribó a Puerto Soledad junto al nuevo gobernador, sargento mayor José Francisco Mestivier y 50 soldados con sus esposas e hijos.

			El 10 de octubre se realizó la ceremonia de toma de posesión de la nueva autoridad con todas las formalidades. Mestivier prestó su juramento de defender y sostener hasta sus últimas fuerzas el pabellón argentino. El nuevo comandante se puso rápidamente a trabajar y distribuyó viviendas y raciones para la población.

			 En tanto la colonia empezaba a ordenarse, el 21 de noviembre, a bordo de la Sarandí, Pinedo salió a recorrer la zona en busca de barcos extranjeros. Durante el patrullaje encontró al foquero norteamericano The Sun, al mando del capitán Trott, e inmediatamente obligó a la nave abandonar su rumbo y retirarse del lugar. Trott se dirigió hacia la delegación de Estados Unidos en Montevideo en busca de protección y de un buque de guerra estadounidense. Una vez allí, fue instruido para regresar y hacer caso omiso de la advertencia, ya que el USS Lexington estaba dispuesto a volver a las islas y, si era necesario, apoderarse de la Sarandí.

			Mientras Pinedo patrullaba las aguas del archipiélago, el 30 de noviembre el gobernador Mestivier debió hacer frente a una sublevación de una parte de la guarnición que le costó la vida. El motín fue controlado por marineros armados del ballenero francés Jean Jacques. Cuando la Sarandí regresó a Puerto Soledad, Pinedo tomó el control, puso fin definitivamente al levantamiento y encarceló a los cabecillas quienes fueron despachados a Buenos Aires para ser sometidos a juicio sumarísimo.

			De esta manera, José María Pinedo quedó a cargo de suceder a Mestivier y reorganizar la administración de las islas, demostrando que desde tempranos años, los patriotas argentinos, sintieron la responsabilidad de asegurar los límites de su territorio y hasta luchar por él en inhóspitas latitudes.

			
			
				
					73. Adaptado del suceso relatado en el capítulo II, “Antes”, Malvinas 1833. Antes y después de la agresión Inglesa, Arnoldo Canclini.

				

			

		


		
			Mansilla en la Vuelta de Obligado (74)



			20 de Noviembre de 1845

			Lucio Mansilla, con 4 baterías y barcazas unidas por cadenas, obstruye el paso de la flota anglofrancesa cuando intenta pasar rumbo al Paraguay con fines comerciales. 

			Antecedentes 

			En 1845, las dos más grandes potencias económicas, políticas y bélicas de la época, Gran Bretaña y Francia, se unieron para atacar a la Argentina, entonces bajo el mando del gobernador de Buenos Aires, don Juan Manuel de Rosas. La idea era terminar con su gobierno que los desafiaba poniendo trabas al libre comercio con medidas aduaneras que protegían a los productos nacionales, y fundando un Banco Nacional que escapaba al dominio de los capitales extranjeros. 

			Los motivos de la “intervención en el Río de la Plata” fueron de índole económica. Deseaban expandir sus mercados a favor del invento de los barcos de guerra a vapor que les permitían internarse en los ríos interiores sin depender de los vientos y así alcanzar nuestras provincias litorales, el Paraguay y el sur del Brasil. Dichas intenciones eran denunciadas por los casi cien barcos mercantes que seguían a las naves de guerra.

			Otro objetivo de la gigantesca armada era desnivelar el conflicto armado entre la Argentina y la Banda Oriental, a favor de ésta, que los franceses consideraban entonces protectorado propio. También independizar Corrientes, Entre Ríos y lo que es hoy Misiones formando un nuevo país, la “República de la Mesopotamia”, que empequeñecería y debilitaría a la Argentina y haría del Paraná un río internacional de navegación libre. 

			Acciones

			Rosas decidió hacerles frente y le encargó al general Lucio N. Mansilla conducir la defensa. 

			El general Lucio Norberto Mansilla, oficial de San Martín en Chacabuco, comandante interino de la División Norte, con más patriotismo que recursos, se propuso detener a los invasores en las barrancas de la Vuelta de Obligado, al norte de la localidad de San Pedro. De costa a costa del río Paraná ancló veinticuatro pontones atados con triple cadena y en tierra desplegó 2200 soldados, con 35 piezas de artillería.

			Mansilla era consciente que era difícil vencer militarmente a los invasores por la diferencia de poderío y experiencia lo que hacía inevitable que tuvieran éxito en su propósito de remontar el río Paraná. Pero dado que se trataba de una operación comercial encubierta, el objetivo era provocarles daños económicos suficientes como para hacerlos desistir de la empresa y, lograr así una victoria estratégica que vigorosas negociaciones diplomáticas harían luego contundente. Además, era necesario buscar un lugar del Paraná donde fuera posible alcanzar a los barcos enemigos con los escasos, anticuados y poco potentes cañones que se tenían.

			Mansilla emplazó cuatro baterías en el lugar conocido como “Vuelta de Obligado”, donde el río se angosta y describe una curva que dificultaba la navegación. Allí tendió tres gruesas cadenas sostenidas sobre barcazas. La demora del enemigo para cortarlas haría que sufrieran numerosas bajas en soldados y marineros y devastadores daños en sus barcos de guerra y en los mercantes. El calvario de las armadas europeas y los convoyes mercantes que las seguían continuaría durante el viaje de ida y de regreso al ser ferozmente atacadas desde las baterías “Quebracho”, “Tonelero”, “San Lorenzo” y “Obligado”. 

			Lucio N. Mansilla se puso valientemente al frente de sus tropas para rechazar el desembarco de los enemigos.

			En la mañana del 20 de noviembre de 1845, el general Mansilla arengó a las tropas: “¡Vedlos, camaradas, allí los tenéis!… Considerad el tamaño del insulto que vienen haciendo a la soberanía de nuestra Patria, al navegar las aguas de un río que corre por el territorio de nuestra República, sin más título que la fuerza con que se creen poderosos. ¡Pero se engañan esos miserables aquí no lo serán! Tremole el pabellón azul y blanco y muramos todos antes que verlo bajar de donde flamea”.

			Con la última estrofa del Himno Nacional Argentino se abrió el fuego sobre el enemigo. La heroica lucha duró varias horas y a la caída del sol ingleses y franceses desembarcaron y se apoderaron de las baterías. La escuadra cortó las cadenas y siguió hacia el Norte. 

			En la contienda, Mansilla resultó gravemente herido, murieron 250 argentinos y medio centenar de integrantes de la escuadra aliada. No obstante, las potencias reconocieron la soberanía de las Provincias Unidas, para autorizar la navegación sobre sus ríos interiores.

			
			
				
					74. Adaptado del suceso relatado en el capítulo LII, “La intervención anglofrancesa y la guerra obligado”, Historia de la Confederación Argentina: Rosas y su época, Adolfo Saldías.

				

			

		


		
			Rosetti y el combate de Estero Bellaco (75)



			2 de mayo de 1866

			Pese a la sorpresa inicial de los paraguayos sobre los aliados y la rápida retirada de 3 batallones brasileros y 4 orientales con 4 cañones, los batallones argentinos de reserva cambiaron la situación haciendo retirar a los paraguayos.

			Antecedentes

			El 11 de julio de 1866, los paraguayos vencidos ya en Tuyutí se habían hecho fuertes en la zona del Estero Bellaco; incapaces, luego de la derrota, de emprender acciones ofensivas, pero dispuestos a defender sus posiciones a ultranza. Las tropas aliadas, que habían enviado varios batallones a realizar una descubierta, se topan con las posiciones defensivas y se traban de inmediato un terrible combate.

			Acciones

			El 1ro. de Línea y el 1ro. de Guardias Nacionales de Corrientes, atacados por un fuego infernal de fusilería y coheteras, se vieron de pronto envueltos por dos batallones de infantería y un regimiento de caballería paraguayos que, resueltos e impetuosos, los obligaron a replegarse. No obstante, repuestos de la sorpresa inicial y a pesar de las grandes bajas sufridas, el 1ro. de Línea logró hacer pie y detener el avance arrollador del enemigo. Sosteniéndose a duras penas, rechazan uno tras otro los ataques de los valerosos paraguayos, esperando el envío de refuerzos con los que retomarán la ofensiva. Pero éstos no llegan, muy por el contrario, reciben una orden inesperada: ¡replegar el batallón! Ello significaba abandonar el campo al enemigo, y lo que era peor aún, dejar allí a los heridos y a los muertos.

			El coronel Rosetti, jefe del 1ro. de Línea, aduciendo estas razones, solicitó se le enviase protección para salvar a aquéllos y también el honor del batallón. Pero la respuesta fue la confirmación de la orden anterior.

			Había llegado el momento más difícil, el 1ro. de Línea iba a dar la prueba concluyente de su disciplina, de su espíritu militar, de su cariño a la Unidad y de sus ideales de patriotismo. Los paraguayos se encontraban a 60 o 70 pasos de las tres caras del cuadro, dentro del cual se encontraba: un jefe, cuatro oficiales muertos y tres heridos, junto a más de 60 soldados entre muertos y heridos. El coronel Rosetti dictó sus disposiciones y el batallón inició su retirada sin confusión ni apresuramientos. Sobre la marcha tomó como le fue posible, la formación de batalla, dejando sobre el campo que habían ocupado a sus queridos compañeros caídos como leales y valientes soldados del 1 de Infantería y muy dignos de la patria. Como es natural, el movimiento hacia retaguardia que se efectuó, alentó al enemigo que, emprendiendo el avance y llegando al campo abandonado, cayeron con saña feroz a ultimar a bayonetazos a los heridos y a cobrar su botín de la victoria.

			Momentos antes, uno de los heridos que quedaba abandonado, el sargento 2do. José María Abrego, que tenía una pierna fracturada por una bala a la altura del muslo (y que fue ultimado luego a bayonetazos por los paraguayos), se incorporó y levantando su fusil gritó con voz enérgica:

			–”¿Es posible, camaradas, que se retiren y nos dejen tomar prisioneros? ¡Vengan compañeros!”

			El soldado Alejandro Sider, que tenía un balazo en un tobillo, gritó que no lo abandonasen, y así se dejaron oír otros llamados. El batallón se había alejado 80 pasos cuando estos hechos ocurrieron. El coronel Rosetti, tan valiente como noble soldado, escuchando esto, no pudo soportarlo y decidido a desobedecer la orden a cualquier precio, dirigiéndose a su batallón expresó:

			–”Es la primera vez que el 1ro. de Línea se retira frente a sus enemigos”, y dejándose llevar por esta cruel idea, se arrancó una de las presillas de grado y arrojándosela a los paraguayos, agregó: “No soy digno de ser su jefe”, y dando vuelta cargó sólo sobre el enemigo.

			Sus palabras y su acción hicieron reaccionar a las destrozadas filas del 1ro. que, al ver la desesperación heroica de su jefe, dio cara al enemigo y se lanzó al combate al grito de: “¡Viva el Batallón 1ro. de Infantería!”

			Así, como obedeciendo un mandato de la historia, el 1ro. de Línea dio frente al enemigo y contraatacó.

			Sus tropas se desmembraron, no hubo orden y se apreció en distintas direcciones destacarse a grupos de soldados acaudillados por oficiales y suboficiales, corriendo al encuentro de los paraguayos. El contraataque produjo la sorpresa y el desbande del enemigo, obteniéndose ventaja hasta llegar al lugar en que se encontraban los muertos y los heridos.

			Allí, en el campo del honor y de la gloria, entre el humo, el estruendo de los disparos y el choque sordo de las armas, los bravos del 1ro. arrojaron al otro lado del estero Bellaco a los defensores, sin que intentasen volver al combate. Después de recoger a los caídos, el batallón formó en columna y marchó a su campo y aunque en el rostro de todos se veía claramente la pena que embargaba sus espíritus por la pérdida de tantos compañeros, llevaban en sus corazones la convicción de haber cumplido la palabra empeñada por su jefe, el coronel Rosetti. 

			
			
				
					75. Adaptado del suceso relatado en “Estero Bellaco”, Páginas de Gloria, Luis Leopoldo Giunti.

				

			

		


		
			Aliados en los llanos de Curupaytí (76)



			22 de setiembre 1866

			Luego de un ineficaz ablandamiento de la fortificación paraguaya por parte de la flota brasilera desde el río, las tropas aliadas atacaron siendo rechazadas en razón de que los disparos desde los barcos no pudieron destruir las defensas de las fortificaciones.

			Antecedente

			Hacia 1864, cuestiones limítrofes, la navegación del Paraná y los asuntos internos de la República Oriental del Uruguay desatan un fuerte conflicto bélico entre Brasil, Uruguay y Paraguay. A pesar de algunas discrepancias con los países involucrados, Argentina afirma su neutralidad en el conflicto hasta que en 1865 las fuerzas paraguayas que intentaban cruzar por la provincia de Corrientes, sin traer autorización, se apoderan de la ciudad de Corrientes. Esta intervención provoca el ingreso argentino a la contienda y el 1º de mayo firma el Tratado de la Triple Alianza con Brasil y Uruguay, en la que los tres países se comprometen a llevar una guerra ofensiva contra el gobierno de Paraguay.

			Duros combates se desarrollaron durante los 6 años que duró la guerra del Paraguay, entre ellos Yatay, el 17 de agosto de 1865; luego el de Estero Bellaco, el 2 de mayo; el de Tuyutí, el 24 de mayo, y más tarde, el 22 de setiembre de 1866 las tropas se aprestaban a un encuentro decisivo en Curupaytí.

			Acciones

			Con las primeras luces –las 7 de la mañana en los esteros–, en una mañana espléndida y en medio de un clima festivo que fue, según Félix Luna, lo que más impresionó a Roca aquel desgraciado 22 de septiembre, las tropas de ataque marcharon de acuerdo con el plan a las posiciones de partida o “de espera.”

			A las 8 de la mañana y previo “tiros de registro’’, inició la escuadra el cumplimiento de su misión de ablande de la posición para “introducir la ruina y el desconcierto en el frente terrestre fortificado del enemigo”, tal como lo indicaba el plan.

			Tronaron durante cuatro interminables horas los cañones de la escuadra y algunas piezas de coheteras brasileñas situadas en la “zona de espera” y que era todo el apoyo de fuego propio con que contaban las fuerzas terrestres. La artillería paraguaya, sin embargo, no permaneció callada; no sólo era efectivo el fuego contra la artillería aliada sino que mantuvo a la escuadra lo suficientemente alejada de la posición de defensa como para dificultar la ejecución y corrección de tiro de las armas de mayor calibre. 

			Durante todo este tiempo, la posición principal y aún la avanzada permanecieron tan quietas y silenciosas que se pensó que habían sido abandonadas. Pero la realidad era que apenas el fuego había producido algún herido leve y un silencio momentáneo en las piezas de artillería. Por el contrario, toda la tarea de adquisición de blancos y preparación de fuegos de los paraguayos se pudo desarrollar durante esas cuatro horas en que los aliados permanecieron en las zonas de apresto. Finalmente, alrededor del mediodía, la escuadra aliada agitó en todas las naves la bandera blanca y roja, cuyo significado era la virtual desarticulación de la defensa y la luz verde para el asalto a la posición enemiga. 

			Las dos columnas centrales, que formaban el ataque principal, por lo tanto responsables de la penetración prevista en el centro del dispositivo, avanzaron sobre la posición. La segunda columna avanzó tan rápido en esos primeros momentos que la tercera debió tomar un ágil aire de trote para no perder el terreno. Parecía que en efecto, la preparación había cumplido su propósito y que muy pronto la victoria estaría del “lado aliado”. Pero de inmediato, y sorpresivamente, rompió un fuego intensísimo la artillería enemiga. Muy pronto, merced a ese fuego “horroroso”–, al terreno fanganoso a orillas del Paraguay y a los malezales, el ataque fue perdiendo ímpetu.

			A pesar de todo, los primeros quinientos metros se cubrieron en la primera hora hasta que primero el foso y luego el parapeto detuvieron el avance. Con grandes dificultades –pues las únicas tropas disponibles de zapadores habían sido dejadas con la artillería de la izquierda y sufriendo el fuego destructor de la artillería enemiga de la posición principal, las dos columnas centrales lograron salvar el doble obstáculo, utilizando en parte las fajinas y escalas que llevaban consigo las fuerzas de la primera y segunda líneas. Después de reorganizadas las unidades bajo el fuego, las dos columnas se lanzaron al asalto de la posición principal.

			No habían terminado de sobrepasar los últimos hombres de la segunda columna la posición de las avanzadas de combate, cuando la cabeza encontró en su dirección de ataque una laguna “crecida”, típica de los esteros después de una semana de lluvias y una línea de maíces que a los fines prácticos era equivalente a una alambrada valla doble con rollizos y “caballos de frisa.”

			Fue tal vez allí, en la resolución que adoptó el brigadier Carvacho, comandante de la segunda columna, cuando quedó sellada la suerte de la batalla y empezó aquella tarde el infierno. Imposibilitado de seguir, con los “cambás” enterrados y chapaleando en los charcos negruzcos y movedizos cubiertos de lodo y bajo el fuego –infortunadamente eficaz de la posición, ordenó Carvacho un giro a la izquierda para sortear el obstáculo.

			El movimiento, que debió ser una maniobra de conversión o en todo caso un “salto” a la izquierda sin variar el frente ni la dirección de ataque, se transformó en un desfile frente a la posición tal como si un extenso tren carguero, avanzando perpendicular a ella, girara por sobre la vía en una curva de 90 grados y continuara su marcha ahora en forma paralela a la distancia eficaz de tiro de los fusiles. Una distancia ideal para la artillería de corto alcance.

			En pocos minutos, la segunda columna del ataque principal quedó reducida a escombros y se esfumaron las esperanzas de victoria.

			Haciendo un estéril alarde de valor y de desprecio al peligro, las dos columnas centrales se sostuvieron algún tiempo al pie de la posición enemiga, esforzándose vanamente por entrar en ella.

			Así, el ataque principal se fue consumiendo lenta pero inexorablemente. La primera embestida, clave y decisiva en todo ataque de penetración, se fue desvaneciendo sin remedio con el correr de los minutos, y la mera posibilidad de derrota se transformaba rápidamente en la presunción de un desastre de proporciones alarmantes.

			Mientras esto acontecía, en el centro de la línea de ataque, la columna de la izquierda (1ra. columna) se estrellaba contra la extremidad derecha de la posición fortificada. De acuerdo con lo previsto en el plan de ataque, al indicar que su acción sería “concurrente, a menos que sobre el terreno no se viese que era mejor hacerla cabeza del movimiento”, el vizconde de Porto Alegre había ordenado que esa columna, aprovechando el terreno cubierto por donde debía actuar, fuese a ocupar una posición de apresto en proximidad de la trinchera avanzada enemiga. Resultó así que al darse la señal de avance general, la columna del coronel Caldas, por su menor distancia, fue la primera en empeñarse con el enemigo y en sentir los desastrosos efectos de su fuego.

			Con las dos brigadas desplegadas en primera línea bajo el fuego violento del enemigo, el coronel Caldas marchó sobre la trinchera avanzada paraguaya. A pesar de todo, los brasileños salvaron con dificultad el obstáculo, siguiendo después al asalto de la posición principal, barridas sus filas por el fuego frontal y de enfilada de los paraguayos. No obstante este refuerzo y el que más tarde hizo la 3ra. División brasileña (reserva general), enviada apresuradamente a la primera línea, fueron vanos los esfuerzos del coronel Caldas por salir airoso en el ataque. Y si bien un pequeño grupo logró penetrar en la posición enemiga, todos los que lo formaban fueron allí ultimados.

			La llegada de la 3ra. División brasileña a la línea de fuego resultó más bien contraproducente, pues algunos hombres, confundiendo a los lanceros a pie con tropas enemigas, se desbandaron presa de pánico, a los gritos de “la caballería corta la retaguardia”.

			Entretanto, la cuarta columna se había puesto en movimiento en el orden que las divisiones tenían en la posición de espera.

			Batidas de frente por la artillería de la posición principal, las tropas de esta columna no tardaron en recibir fuego también de su derecha; fuego que a través de un claro del monte efectuaba una batería enemiga emplazada en una península boscosa de la laguna López. A pesar de todo, llegó la 4ta. División al borde de la laguna y de la línea de maices que obstruían el avance hacia la posición principal, pero debió detenerse. Dada la crítica situación en que se encontraban las unidades del coronel Rivas –que llevaban el asalto por la izquierda– fue enviada en su apoyo la VIII Brigada, que entró en acción prolongando la derecha de aquéllas, con igual suerte.

			Pronto, la línea telegráfica que ligaba las tropas paraguayas en Curupaytí con Humaitá y Paso Pucú, donde se encontraba el mariscal López con su estado mayor y la reserva, se saturó de comunicaciones, con las nuevas de la victoria. La efectividad de los fuegos y las bajas producidas a las distancias largas, transformaron el enfrentamiento en una masacre. Poco a poco el ataque de aquella inolvidable y ejemplar ola de valientes se fue convirtiendo en blancos más cercanos a merced del fuego.

			La heroicidad de los soldados argentinos quedó plasmada en la cantidad de orgullosas bajas, que se empeñaron por mantener en alto el pabellón celeste y blanco en reconocimiento al valor profesional de su Patria.

			
			
				
					76. Adaptado del suceso relatado en capítulo V, “La batalla por la Cuenca del Plata - Curupaytí”, Crónica de las Grandes Batallas del Ejército Argentino, Alberto Jorge Maffey.

				

			

		


		
			El fortín, testimonios de vida (77)



			1870/1917

			Estos precarios establecimientos militares se instalaron a lo largo de la inmensa llanura como un importante punto estratégico de protección de civiles contra los malones. 

			Antecedente

			Los primeros fortines se establecieron en la época del Virreinato del Río de la Plata teniendo en cuenta los innumerables ataques de indios. En el siglo XVIII prosperaron iniciativas tendientes a realizar líneas de fortines, que permitieron la expansión de la frontera en torno a la ciudad de Buenos Aires y además, extender una pampa que estaba desamparada y solamente era cruzada por vientos feroces. En el último cuarto del siglo XVIII,  en virtud del nacimiento del nuevo virreinato, surgió la necesidad de organizar a los pobladores que se encontraban dispersos en la campaña. 

			Acciones

			Si hubo en nuestra historia héroes anónimos que merecieron el reconocimiento de sus conciudadanos y que pese a ello fueron olvidados y relegados al último escalón de la miseria, ellos fueron los soldados y población que habitaron nuestras extensas planicies. 

			Sólo la posteridad les daría, muchos años más tarde, el sitial de honor junto a los grandes y beneméritos de la Patria. Mientras tanto debieron sufrir humillaciones y sacrificios indescriptibles para proteger los intereses de muchos que, en la comodidad de las ciudades, los enviaban a ese infierno para dejarlos luego a la buena de Dios.

			Un escritor conocedor de nuestras extensiones, el doctor Estanislao Zeballos, entre sus páginas dedicadas a ponderar a esa raza de hombres, escribió: 

			“La fortaleza y santa resignación del soldado argentino son entre nosotros proverbiales. Creerías que el orgullo nacional impulsa a la exageración, y como voy a escribir una página sobre el asunto, abonaré su imparcialidad con el testimonio de un profesor alemán. El doctor Lorentz, miembro de la comisión científica que acompañó al general Roca hasta el Rio Negro, quien escribía en 1879, desde Choele-Choel al ministro de Hacienda de la Nación:

			“Por medio de la excelencia de las disposiciones estratégicas se han conquistado estos inmensos y valiosos territorios sin verter una gota de sangre de estos incomparables soldados argentinos que, en cuanto a abnegación, perseverancia y resistencia contra la fatiga no tienen rival en el mundo”.

			“La exactitud de este juicio se palpa en la frontera. He visto en ella al soldado argentino que es el gaucho movilizado. Nuestros vicios administrativos han establecido una odiosa división en materia de servicio militar”.

			“La población urbana, que vive de la producción exuberante de la campaña, fuente alimentadora de su lujo y de su abundancia, no da contingente para la defensa de aquellos intereses amenazados por el indio. El campesino, el paria, el perseguido por la autoridad o por el desvalimiento, es y será generalmente el soldado destinado en son de castigo a las banderas, hasta que la reforma fundamental iniciada por el general Roca nos dé un sistema culto de reclutamiento”.

			“Los he admirado en Carhué y en Choele-Choel. Dóciles a la disciplina y rápidos de entendederas, son en poco tiempo excelentes instrumentos de guerra, y como además viven en el desierto y necesitan casas para abrigarse de sus rigores, convierten sus viviendas en preciosas villas”.

			“Saben y hacen de todo. Fabrican el ladrillo, cortan y labran madera, cosechan la paja silvestre para techos, baten el hierro en las fraguas, edifican desde una casita hasta el teatro y los cuarteles, siembran inmensos potreros para invernar las cabalgaduras, doman sus potros, amansan sus mulas, tienen tiempo asimismo para realizar obras de arte en sus asaltos a las vizcacheras y para bolear avestruces, aumentando la escasa ración de carne que les da la patria, y al toque de generala de los clarines están listos y sonrientes a caballo, para batirse victoriosamente con los indios en las nieves del Nahuel Huapi, o para llegar en nueve días al clima caliente de la revolucionaria Corrientes”.

			 “La nación entrega al soldado dos libras y media de carne y siete onzas de pan, es decir apenas lo suficiente para que un hombre no muera de hambre, y la mitad del alimento que se necesita en las rudas fatigas y correrías de la frontera”.

			“La nación le entrega ropa de invierno en verano, y la de verano en otoño. La nación le adeuda 30 y hasta 40 sueldos, privando casi indefinidamente al veterano, devorado por la nostalgia de la tétrica soledad de los fortines, del único día de expansión y regocijo: el día en que cruza la frontera el comisario pagador”.

			“Cuando uno ve, como yo he visto, a estos nobles mártires de la civilización argentina abandonados en pelotones de cinco hombres en el seno de un desierto, cuyo aspecto salvaje e inmensa soledad imponen, sin techo y sin cama, supliendo con vizcachas, liebres, avestruces, perros, zorros y zorrinos las economías que los congresos legislan pretenciosamente sobre cosas que no estudian, cubiertos de harapos de brin, cuando la atmosfera se puebla de copos viajeros de nieve, en vueltos en el paño burdo mientras el aire ahoga y la arena quema a 35° a la sombra, y a todas horas a caballo, en peligro, sin reposo, sin sosiego, sin mujer, sin hermanos, sin amigos que mitiguen aquellos supremos dolores y padecimientos, se siente un impulso de generosa simpatía hacia el soldado argentino”.

			“Es el conquistador del desierto, cuya entrada nos cerró con crueldad vengativa el araucano”.

			“Admira más cómo improvisan villas y aldeas en las áridas soledades de las arenas del Río Negro, entre los médanos del desierto o en las planicies de la pampa, defendidas por el indio enfurecido, en consorcio con la escasez y los rigores de la naturaleza misma, y cómo germina también allí la riqueza fecundada por los dolores y por los padecimientos del veterano argentino”.

			Por su parte, Eduardo Gutiérrez describió la vida en el fortín:

			“Se levanta a diana, haga el tiempo que haga, limpia sus armas y sus correajes, hace sus ejercicios, pasa sus revistas y hace el servicio penoso y completo.

			La alimentación es poca y mala, la leña escasa, el proveedor especula con los estómagos de la tropa, y el sueldo no lo recibe el soldado, sino el pulpero que le fía con vale del oficial y a veinte veces el precio de cada una.

			En las tremendas noches del invierno, cuando el frío hiela los huesos, el servicio de imaginarias y guardias es necesario hacerlo con relevos de cuarto de hora, y muchas veces cada diez minutos, porque por más tiempo los centinelas morirían de frío. Esto sin contar con que el traje de invierno es de brin, porque la comisaría ha demorado el envío del uniforme, o porque este se ha quedado en los lodazales del camino.” (78)

			La forma de combate del indio, según explicó el coronel Juan Carlos Walther, era la siguiente:

			“Planeaba las operaciones en una especie de reunión o consejo de caciques, donde se determinaba el objetivo, la forma de lograr la reunión previa y desde donde se iniciaría el –malón– en la primera noche de luna llena.

			Antes de la operación, escondía normalmente sus armas en los cañaverales y pastizales cercanos, así en caso de ser visto próximo a las poblaciones, por estar desarmado no inspiraban desconfianza alguna.

			Tenía el hábito de la emboscada, permaneciendo indefinidamente agazapado, detrás de la cresta de un médano, observando al enemigo, para distinguir desde allí a 5/6 leguas el grueso de una división y calcular su número. 

			Móvil y audaz, rápido y violento en la carga, maestro en las sorpresas, cuando se lo creía abrumado por la derrota, aparecía repentinamente y sembraba el espanto y la muerte.

			En las marchas podía aguantar jornadas enteras a caballo sin tomar alimentos y sin dormirse, pues su piel era insensible a las inclemencias de las estaciones.” (79)

			No puede dejar de mencionarse el rol de las mujeres de la tropa, en tal sentido, el comandante Manuel Prado, relató:

			“En aquellas épocas, las mujeres de la tropa eran consideradas como fuerza efectiva de los cuerpos. Se les daba racionamiento y, en cambio, se les imponían también obligaciones: lavaban la ropa de los enfermos, y cuando la división tenía que marchar de un punto a otro, arreaban las caballadas. Había algunas mujeres que rivalizaban con los –milicos– más diestros en el arte de amansar un potro o bolear un avestruz. 

			Eran todas, la alegría del campamento y el señuelo que contenía en gran parte las deserciones. Sin esas mujeres, la existencia hubiera sido imposible. Acaso las pobres impedían el desbande de los cuerpos.

			Mujeres de aventura, sin duda, pero mujeres de sufrimiento, con cariño profundo aunque primitivo y un poco salvaje por su compañero, cariño encarnado en la solidaridad del destino común. Bravas, capaces de tomar el –rémington– o manejar el facón cuando las circunstancias lo exigen; pero también de cuidar como la mejor samaritana el cuerpo afiebrado de quien anda acollarado con ella.” (80)

			Nada mejor que concluir esta reseña heroica de valientes con el poema de Néstor Amilcar Cipriano, El Fortín (81):

				“Allá, la soledad! El indio espera

				delante de su propia valentía.

				Estatua sin quietud, sagaz vigía

				que en carne de sospecha se atrinchera.

				Aquí, el Fortín! Atisbo de frontera

				Libertad con prisión de lejanía.

				Órdenes de atacar. Trágica guía

				de un soldado, un fusil y una bandera.

				Dentro del cerco, el tiempo se tritura

				con sangre de fracaso o de victoria.

				Luchar y más luchar. O caer muerto.

				El tejido del tiempo conjetura

				que se clava la huella de la historia

				en el rostro sin forma del desierto.”

			
			
				
					77. Adaptado del suceso relatado en “El conquistador del desierto”, Páginas de Gloria, Luis Leopoldo Giunti.
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			Rivas y la batalla de San Carlos (82)



			8 de marzo de 1872

			La valentía de Rivas, con 1800 hombres, le permite defender al fortín de San Carlos de una invasión de Calfucurá con 3500 indios de lanza.

			Antecedente

			En 1867, la campaña tan castigada motivó la promulgación de la ley 215, por la cual se estableció que al finalizar la guerra con el Paraguay se llevaría a cabo la conquista de las tierras ocupadas por los indios araucanos y se fijaría una línea nueva de frontera sobre las márgenes del río Negro.

			Como tarea previa los jefes de distintos sectores de vigilancia, ocuparon las aguadas, nudos de camino y otros lugares de vital importancia, entre los años 1869 y 1870. El coronel Lucio V. Mansilla ocupó con sus tropas las márgenes del río Quinto, en Córdoba. En el sur de Santa Fe y en el noroeste de Buenos Aires, la acción militar permitió recuperar terreno y construir nuevos fortines para mayor seguridad.

			Cuando todo parecía favorable para llevar la frontera hasta el río Negro, la revolución en Entre Ríos provocada por Ricardo López Jordán alejó esa posibilidad. Esa nueva crisis permitió al cacique Calfucurá reanudar con todo ímpetu sus ataques, y al frente de 6000 indios, en marzo de 1872, irrumpió en los partidos de Alvear, 25 de Mayo y 9 de Julio, asesinando a 300 pobladores, incendiando sus viviendas, apoderándose de 200.000 cabezas y 500 cautivos. 

			Acciones

			Clareaba el 6 de marzo cuando se sumaron más indios de pelea, hasta alcanzar los 3000. Entretanto, Rivas había reunido en Azul las fuerzas de los sectores Sur y Costa Sur. Con ellos y con los indios de Catriel, quien había sufrido la deserción de varios de sus guerreros, se dirigió al noroeste.

			En forma simultánea se habían reunido en el fuerte San Carlos (actual Bolívar) 453 hombres, indios amigos y civiles, al mando de Boerr. Éste le reclamó reiteradamente a Rivas que se moviese en su protección, pues de otro modo no le sería posible enfrentar por sí solo tan enorme masa de guerreros. En la noche del 7 al 8 de marzo Rivas se dirigió hacia dicho punto a marcha forzada. Contaba, incluidos los 800 indios de Catriel y Coliqueo, con total de 1800 hombres y un cañón. El coronel Francisco Borges debía concurrir cuanto antes con sus fuerzas desde Junín, según los planes

			No se había conseguido otro ganado que el estrictamente necesario para reemplazar al que había quedado “aplastado” durante la marcha.

			Rivas pensaba interponerse a la indiada al sudoeste de San Carlos, en Cabeza de Buey, por donde debían pasar de regreso los componentes del gran malón, y con ese objeto prosiguió su avance. Por su parte, Calfucurá quiso impedir el encuentro de las tropas, a fin de batirlas por separado, pero no lo logró. Poseía un número mucho mayor de hombres, en tres columnas comandadas por sus hijos y su hermano: marchaban 1000 salineros al mando de Catricurá; 1000 chilenos y patagones, a las órdenes de Namuncurá, y 1000 chilenos y cordilleranos más 500 ranqueles de Epumer encabezados por Reuque Curá.

			La coalición aborigen se hallaba formada según los preceptos tácticos que también empleaban sus oponentes, y contaba con trompas de órdenes para transmitir los movimientos que ordenaba el cacique general.

			Rivas, que asumió el comando en jefe, se dirigió hacia el oeste para encontrarse con sus adversarios en tres columnas de primera línea: la derecha al mando de Catriel (800 indios); la del centro a órdenes del teniente coronel Pedro Palavecino (160 infantes y cincuenta jinetes) izquierda mandada por Boerr (150 infantes, 140 indios de Coliqueo, 150 jinetes de línea, 80 de la Guardia Nacional y 70 vecinos). La columna de segunda línea se hallaba bajo la responsabilidad del teniente coronel Francisco Leyría, con un total de 200 hombres. 

			Cerca ya del oponente, el general constituyó una vanguardia de caballería, incluidos indios, al mando de Palavecino, la cual avanzó al galope luego de comprobar los movimientos de Calfucurá mediante tropas de exploración.

			Las fuerzas de Piedra Azul (Calfucurá) también avanzaron en tres columnas de primera línea, pero hacia el sudoeste, desde el fortín Quemhúm, 10 kilómetros al norte de San Carlos, según el orden ya señalado.

			Próximos los contendientes, el grueso de las tropas nacionales alcanzó la avanzada de Palavecino, quien retornó a su puesto en el centro. Cuando las columnas de Calfucurá cargaron a la infantería y caballería que comandaban Palavecino y Boerr, se encontraron que todos estaban desmontados para el combate cuerpo a cuerpo. Los hombres del gran cacique se apearon también y comenzó la lucha en la que pronto las carabinas, –muchas de ellas con cañones de ánima rayada para lograr mayor alcance–, se convirtieron en mazas destinadas a sumarse a las armas blancas y las bolas.

			En la extrema izquierda, a las órdenes de Boerr, los indios de Coliqueo cargaron sin entusiasmo contra sus hermanos de raza y fueron rechazados por Namuncurá, quien se apoderó de los caballos de las tropas a pie. En ese momento, Leyría, al frente de la reserva y de la infantería de esa ala, restableció la situación y logró resultados a su favor. En el flanco derecho, Catriel, tras reprimir el poco interés por combatir de sus hombres, cargó con 400 indios montados contra Reuque Curá y lo rechazó. El chileno se retiró en desorden.

			A pesar de que el combate se hallaba indeciso en el centro y en las alas donde se peleaba a pie y se encontraban las fuerzas principales, la lucha se tornaba favorable en los extremos para las tropas nacionales. Rivas comprendió que había llegado el momento de decidir la acción. Si fallaba, no sólo se perdería el gran rodeo sino que Calfucurá acentuaría su presión en todas las fronteras con pocas posibilidades de detenerlo. 

			Don Ignacio constituyó un centro de gravedad en medio de la línea, con los 160 infantes adscritos a Palavecino, los guardias nacionales de Leyría, que estaban de reserva, 140 hombres de Coliqueo y otra fracción de indios amigos. El general se puso al frente de la infantería, que avanzó haciendo fuego hasta que logró rechazar a la bayoneta a los hombres de Calfucurá y romper en dos el frente del gran cacique. Sorprendidos, los indios se dispersaron y retiraron en distintas direcciones, perseguidos por las fuerzas que habían montado nuevamente.

			Rivas continuó incansable el acoso a lo largo de 70 kilómetros y logró recuperar la mayor parte del botín, además de liberar unas 70 cautivas blancas e indias de tribus desafectas, que llevaban los salineros y sus aliados. 

			Las pérdidas de Calfucurá fueron de más de 200 muertos, entre  ellos varios capitanejos, y un número mayor de heridos. En cuanto a las bajas de Rivas y sus subordinados fueron insignificantes. La mayor parte de los caídos pertenecían a los indios de Catriel.

			El coronel Borges recién pudo llegar con sus fuerzas cuando el combate había concluido y Rivas comunicaba del triunfo a Martín de Gainza.

			Como hombre de valor probado, Rivas se empeñó al máximo para vencer al cacique araucano, librando una de las batallas más reñidas e importantes a fin de extender las fronteras del país. 

			Una vez más, la bravura, la hidalguía y el arrojo del soldado argentino enfrentando al infiel daban sobradas muestras, desairando al peligro en aras de un ideal superior. 

			
			
				
					82. Adaptado del suceso relatado en “Combate de San Carlos”, capítulo “Fin del poderío de Calfucurá”, La guerra de la Frontera, Miguel Ángel De Marco.

				

			

		


		
			Fontana y la campaña a través del Chaco (83) 



			7 de febrero / abril 1880

			Durante 103 días, saliendo de Resistencia llega a Salta reconociendo una picada de 520 km, habiendo librado un solo combate donde derrotó a una indiada 10 veces superior y perdiendo un brazo en el combate.

			Antecedente

			Resuelto el problema de los malones en el sur del país, quedaba aún por resolver el no menos grave inconveniente que suscitaba la impunidad con la que los indios del Chaco asolaban las provincias del norte.

			Dueños absolutos de un imperio impenetrable y misterioso, estos salvajes, no sólo retardaban el progreso y el avance de la civilización sino que privaban al estado de un vasto y rico territorio. 

			El Gobierno Nacional, dispuesto a terminar con el problema, organizó un considerable número de expediciones con un solo y claro propósito: someter pacíficamente a los nativos, integrándolos a la vida nacional o reducirlos por la fuerza si se negaban.

			Acciones

			Una de estas expediciones partió el 4 de febrero de 1880 a órdenes del teniente coronel Fontana con la misión de unir Resistencia y Colonia Rivadavia, tomando contacto con las tribus que poblaban la zona. La marcha de 520 kilómetros fue hecha en línea recta, atravesando esteros inacabables, selvas impenetrables y zonas de tacurúes de la altura de un hombre, lo que provocó, entre otros males, que el carro que transportaba los víveres se inutilizara a los pocos días.

			Pero no sólo la naturaleza fue agresiva: los tobas, ocultos en la espesura del monte, hostigaban permanentemente a la columna obligando a abandonar el machete y el hacha para empuñar el fusil.

			Cuando Fontana se aproximó con su gente a la zona de Cangayá, se encontró de pronto con los salvajes de las tres tribus más importantes que se habían coligado y los esperaban firmemente decididos a exterminarlos. 

			“El toque de fuego a pie firme se dejó sentir como evocación fulgurante de ancestrales heroísmos y estalló un fuego graneado que con inusitada intensidad buscó contener el espíritu bárbaro de aquellos indómitos hijos del desierto.

			Aquellos soberbios aborígenes, al grito imponderable de “yacacá” (a matar), cerraban los claros que las balas abrían en sus filas y arremetían con renovadas energías.

			El combate fue violento y reñido. La proporción de los combatientes de Fontana era de uno a diez.

			La indiada peleaba con armas de fuego, flechas, bolas arrojadizas y lanzas, evidenciando un arrojo temerario que los hacía llegar hasta la boca misma de los fusiles.

			Por último, al toque avasallador de carga ejecutado por el trompa Candia y el  tambor Saavedra, los infantes calaron bayonetas y precedidos por sus oficiales, se lanzaron al entrevero.

			Pese a todo venció el empuje del soldado argentino, imponiéndose al valor desarmado de las masas indias.

			El cacique principal y treinta y seis indios de lanza quedaron muertos sobre el campo mismo junto a un número elevado de heridos que no pudieron seguir a sus compañeros en la huida tumultuosa que efectuaron a través del bosque”.

			Los expedicionarios sufrieron por su parte la muerte de un cabo 1ro. y de tres soldados y varios oficiales y hombres de tropa resultaron heridos, entre ellos, el mismo teniente coronel Fontana, quien además de recibir un lanzazo de poca importancia recibió un balazo en el hombro izquierdo que le inutilizó el brazo para siempre.

			Ciento tres días después de haber dejado Resistencia, llegó la columna a Colonia Rivadavia, luego de abrir una picada de 540 kilómetros que atravesaba el Chaco de extremo a extremo. Desde allí, y con la natural sencillez que suele acompañar a aquellos que el destino ha signado como héroes, Fontana remitió al presidente Roca el siguiente telegrama:

			“He perdido el brazo izquierdo en un combate con los indios, pero me queda otro para firmar el plano del Chaco que he completado en esta excursión”.

			Desde Colonia Rivadavia los expedicionarios se dirigieron a Salta donde al llegar los esperaba un telegrama de Roca: “Su brazo mutilado y un reguero de sangre marcarán en el Chaco los derroteros de la civilización y el progreso. Hoy he firmado su despacho de coronel”.

			
			
				
					83. Adaptado del suceso relatado en “Campaña de Luis Jorge Fontana”, capítulo “Roca Alcanza el Río Negro”, La guerra de la Frontera, Miguel Ángel De Marco.

				

			

		


		
			La última batalla



			Aunque yazgas, vencido y quebrantado

			sin esperar ya nada de la suerte...

			Aunque seas alfombra de la muerte,

			despojo palpitante y destrozado,

			recuerda que además, eres soldado

			de esta causa que en gloria quiere verte...

			¡Y acomete, pujante, rudo, fuerte,

			para lograr el triunfo ambicionado!

			¡Atropella y destroza omnipotente,

			todo error, todo embuste, toda valla!

			¡Arremete! ¡Porfía! ¡Ruge! ¡Estalla!

			¡Quiebra la sinrazón de quien te enfrente!

			¡Así sea mordiendo con un diente

			hay que ganar la próxima batalla!

			                         RICARDO P. MIRÓ
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